
  
    
  


  Esta es una traducción hecha por fans y para fans. El grupo de The Man Of Stars realiza este trabajo sin ánimo de lucro y para dar a conocer estas historias y a sus autores en habla hispana. Si llegaran a editar a esta autora al idioma español, por favor apoyarla adquiriendo su obra.


  Esperamos que disfruten de la lectura.
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  Sinopsis


  


  Después de expulsar a un espíritu oscuro, Callie McFay, profesora de literatura gótica, finalmente ha restaurado una apariencia de calma en su laberíntica casa victoriana. Pero en la cercana espesura del bosque de madreselvas, y en las corrientes del torrente Undine, se agitan más problemas...


  La deslumbrante mezcla de criaturas míticas de la ciudad encantada de Fairwick ha sido sitiada por La Arboleda: un siniestro grupo de brujas decididas a desterrar a los elfos de regreso a su tierra ancestral. Con las facciones que se enfrentan entre sí, todos se ven cruelmente obligados a tomar partido.


  La abuela de Callie, un miembro prominente de La Arboleda exige el cumplimiento de su nieta, pero Callie mitad bruja / mitad hada difícilmente puede traicionar a sus amigos y colegas en la universidad. Para evitar el desastre, Callie recluta a Duncan Laird, un académico seductor que cultiva su vasto potencial mágico, pero ¿con qué fin?


  Profundamente en conflicto, Callie lucha por salvar a su amado Fairwick, llevando peligrosamente sus extraordinarios poderes al límite, arriesgando todo, incluso las necesidades de su propio corazón apasionado.


  


  


  


  


  


  


  


  


  Prólogo

  


  El sueño comenzó como todos los demás, con la luz de la luna entrando a raudales por una ventana abierta, ramas de sombras extendiéndose por el suelo, el aroma de madreselva en el aire.


  —Has vuelto —Le susurré—. Pensé…


  —Que me habías enviado lejos —susurró, sus dientes brillaban de un blanco perlado mientras sus labios se separaban—. Lo hiciste.Pero no es demasiado tarde para traerme de vuelta.Te echo de menos.


  —Yo también te extraño —suspiré.


  La luz de la luna cortó la oscuridad, tallando un pómulo en la sombra, que anhelaba alcanzar y acariciar, tan dolorosamente familiar era el rostro que tomaba forma a solo unos centímetros del mío.Pero no pude moverme.Todavía era solo una sombra flotando sobre mí, pero podía sentir su peso, presionándome.


  —No puedo —jadeé—. No funcionará.No podemos estar juntos…


  —¿Por qué no? —arrulló, su aliento meloso lamiendo mi cara— ¿Porque te dijeron que no era bueno para ti?¿Qué te lastimaría? ¿Cómo podría hacerte daño?Te quiero.


  Respiré sus palabras y dejé escapar un largo suspiro.Mi aliento llenó su pecho, cada músculo ondeando en la luz plateada como agua corriendo sobre piedras lisas en un arroyo.Sentí esos músculos duros golpear contra mi pecho, forzando el aire de mis pulmones.Sorbió el aire de mis labios y la luz de la luna sacó manos de la oscuridad que acariciaban mi rostro, mi garganta, mis pechos...


  Jadeé y sus caderas se apoyaron en las mías.Lo estaba llenando con mi aliento.Todo lo que tenía que hacer era seguir respirando y él se convertiría en carne y hueso.


  Pero no podía respirar.


  Me estaba quitando el aliento, agotando mi vida.Sus piernas separaron las mías y lo sentí rígido contra mí, esperando entrar en mí…


  ¿Esperando a qué?


  Se alejó, su cuerpo se movió más bajo.


  —Solo tienes que llamar mi nombre para traerme de regreso —susurró, su aliento caliente en mi oído—. Solo tienes que querer que me haga carne de nuevo —Sus labios sellaron cada palabra en mi garganta, mis pechos, mi ombligo—. Solo tienes que amarme para hacerme humano.


  Oh eso.Si lo amaba, se volvería humano.Parecía una pequeña cosa.Estuve cerca, ¿no?Tan cerca como estaban sus labios de mi piel mientras rozaban la parte interna de mi muslo.Tentadoramente cerca.Solo tenía que gritar su nombre y decirle que lo amaba para que terminara la espera, para que terminaran las burlas…


  Me estaba tomando el pelo.Los pequeños mordiscos en mis muslos, la forma en que se movió contra mí y luego se retiró.Se estaba conteniendo, esperando que lo liberara de su exilio.


  —Estás tratando de sobornarme —dije, mi voz traicionando mi deseo.Sus labios se congelaron en el hueco debajo de mi rótula derecha y se enfriaron.Su rostro apareció sobre el mío, más sombra que luz de luna, ya desvaneciéndose.


  —No lo llamaría un soborno —dijo con voz malhumorada—. Solo una pequeña muestra de lo que podría ser.


  —Pero no puede ser —Le dije, tratando de que no escuchara el arrepentimiento y la frustración en mi voz o cuánto deseaba amarlo—. No te amo… todavía… y no puedo amarte cuando intentas hacer que te ame, así que me chuparás la vida antes de que pueda amarte.


  Frunció el ceño.Frunció el ceño y pareció confundido.Se veía dulce cuando estaba confundido, como el chico que debió haber sido hace siglos antes de convertirse en… esto.Podría haber amado a ese chico, pensé, pero luego su confusión se convirtió en ira.


  —Tonterías —siseó—, esas son solo palabras —Su cuerpo se curvó en una espiral de humo negro—. Si pudieras sentir cómo es…


  La espiral de humo azotó los cristales de las ventanas, rompiendo madera y vidrio.La luz de la luna inundó, solo que ya no era luz de luna;era agua plateada entrando en la habitación, una ola rompiendo sobre mi cama, el agua sorprendentemente fría después de la cálida brisa y sus calientes besos.Todavía no podía moverme.Fui incapaz de salvarme a mí misma mientras el agua subía a mi alrededor.Comenzó a fluir desde el techo, por las paredes, hasta mi boca.Mientras las aguas subían, su rostro flotaba sobre mí, mirando sin piedad cómo me ahogaba.Esto es lo que le había hecho, parecía decir su expresión.Había exiliado a mi amante íncubo a Tierras fronterizas y lo había condenado a una eternidad bajo el agua.


  Me desperté, jadeando en el dormitorio iluminado por la luna, mi cuerpo helado a pesar de la calurosa noche de verano.Realmente nunca volvería a sentir calor mientras él estuviera atrapado bajo toda esa agua fría.Nunca amaría a nadie si no pudiera amarlo.


  


  


  


  


  


  


  


  Uno


  


  Una de las ventajas de la academia: la parte que se suponía que debía compensar el bajo salario, vivir en una ciudad de pandilleros a ciento sesenta kilómetros de una buena zapatería y una peluquería decente, aguantar a jóvenes exigentes sin título, de dieciocho a veintidós años, y navegando por la política departamental era que tenia los veranos libres.Siempre había imaginado que una vez que me estableciera en un trabajo permanente, pasaría mis veranos en el extranjero.Seguro, fijaría el viaje en algún objetivo digno de investigación, leer la juventud de Charlotte Brontë en la Biblioteca Británica o investigar los cuentos de hadas de la corte de Marie d'Aulnoy en la Biblioteca Nacional, pero no había ninguna ley que estableciera que cuando esas venerables instituciones cerraran al anochecer. No podía pasar las noches viendo un espectáculo en el West End o escuchando jazz en un café de Left Bank.


  Lo que no me había imaginado haciendo durante mi descanso de verano era estar atravesando los bosques húmedos e infestados de mosquitos del norte del estado de Nueva York con botas de goma hasta la rodilla.


  Sabía que estaba en problemas cuando abrí la puerta esa mañana para encontrarme con Elizabeth Book, decana de la Universidad de Fairwick y mi jefa;Diana Hart, propietaria de Hart Brake Inn;y Soheila Lilly, profesora de estudios de Oriente Medio, en mi porche.La primera vez que estas tres mujeres se habían presentado juntas en la puerta de mi casa había sido el año pasado, la noche anterior al Día de Acción de Gracias, cuando habían venido a desterrar a un íncubo incorpóreo de mi casa.


  Solo que entonces no habían sido engañadas para salir con botas de goma hasta la rodilla y aparejos de pesca.Fairwick era muy aficionado a la pesca.La ciudad había sido revestida con carteles de: ¡BIENVENIDOS PESCADORES!,desde el Día de los Caídos.Hubo unas “Fritangas de pequeños peces” en el Village Diner, un “Fin de semana del pescador” en el Motel 6 en la carretera y una “Cena romántica de truchas arco iris para dos” en DiNapoli.Las casas rodantes fuera de la ciudad pintadas con aerógrafo con vistas de arroyos y truchas saltarinas habían estado obstruyendo la Calle Main durante las últimas semanas.Nuestra parte de Catskills era aparentemente la capital de la pesca con mosca del noreste.Aun así, la pesca parecía una actividad mundana para estas tres mujeres.La decana, como supe el año pasado, era una bruja;Diana era una antigua hada de los ciervos;y Soheila era una súcubo.Una súcubo reformada, no practicante.Pero aún.Una súcubo.


  —¿Qué pasa? —pregunté con cautela— ¿Es esta una intervención para mi plomería?Ha estado haciendo algunos sonidos extraños.


  Solo estaba bromeando a medias.Una de las razones por las que había optado por quedarme en casa este verano fue para hacer un poco de trabajo en la casa Madreselva, que había comprado el otoño anterior encantadora victoriana (pero consumidora de tiempo).Desde que me vi obligada a desterrar a mi novio hace cuatro meses, me lancé a una orgía de reparaciones en el hogar.Había estado respirando polvo y vapores de pintura durante semanas.Hoy estaba esperando la llegada de Brock, mi manitas (que también resultó ser una antigua divinidad nórdica), para arreglar algunas tejas rotas del techo, cuando sonó el timbre de la puerta.


  —No, querida —dijo Diana, su rostro pecoso rompiendo en una sonrisa incómoda.Cuando las tres vinieron a desterrar al íncubo de mi casa, bromeé diciendo que estaban allí para una intervención, pero cuando cuatro meses después Diana y Soheila vinieron a decirme que mi amante, Liam Doyle, era el mismo íncubo y que no solo me estaba agotando a mí, sino a una docena de estudiantes de nuestra fuerza vital, la broma no había parecido tan divertida.Creo que todos se sintieron un poco culpables cuando descubrimos que Liam era inocente de atacar a los estudiantes.Pero había sido un íncubo y no se podía seguir viviendo con un íncubo¿Podrías?


  —Me temo que tenemos un problema en el que solo tu puedes ayudarnos —dijo Liz.


  —¿Necesitas que abra la puerta? —Había aprendido el año pasado que descendía del lado de mi padre de una larga línea de “guardianes de la puerta”, un tipo de hada que podía abrir la puerta entre los dos mundos.Por una coincidencia afortunada, o quizás desafortunada, dependiendo de cómo se mire, la última puerta al Reino de las Hadas estaba aquí en Fairwick, Nueva York.Hasta ahora, mi inusual talento no me había traído más que dolor y problemas.


  —¡Sí! —dijeron las tres juntas.


  —¿Qué quieres que deje entrar? —pregunté con sospecha.La última criatura que había dejado entrar del Reino de las Hadas había intentado comerme.


  —¡Nada! —Diana insistió, sus pecas destacando en su piel pálida como lo hacían cuando no estaba diciendo toda la verdad—. Queremos que dejes salir algo.Muchas cosas, en realidad…


  Liz suspiró, apretó la mano de Diana y terminó por ella.


  —Ondinas —dijo.Aproximadamente dos docenas de ellas.A menos que puedas ayudarnos a devolverlas al Reino de las Hadas, todas van a morir.


  —Es su temporada de desove —explicó Soheila mientras atravesábamos el bosque que comenzaba en el borde de mi patio trasero—. Solo ocurre una vez cada cien años.Los huevos de ondina…


  —¿Huevos?¿Las ondinas vienen de los huevos? —pregunté, horrorizada.La única ondina que conocía era la ninfa del agua del cuento de hadas alemán que se casa con un marido humano y luego, cuando le es infiel, lo maldice para que deje de respirar en el momento en que se duerma.


  —Por supuesto, querida —respondió Diana, mirando por encima del hombro.El camino nos obligaba a caminar de a dos y Diana y Liz iban delante—. Tienen colas en esta etapa, por lo que no se puede esperar que den a luz…


  —Está bien, está bien —La interrumpí.Aunque había escrito un libro titulado La vida sexual de los íncubos, no estaba segura de cuánto quería saber sobre la vida sexual de las ondinas de cola de pez.Afortunadamente, Diana captó la indirecta y omitió los detalles más gráficos de la vida sexual de las ondinas, concentrándose en cambio en el ciclo de vida de sus crías.


  —Los huevos se ponen en un estanque en la cabecera del Undine…


  —¿Es por eso que el arroyo se llama Undine? —pregunté.Había oído hablar de la corriente.La rama inferior, al sur del pueblo, era popular entre los pescadores, pero la rama superior, que tenía su nacimiento en algún lugar de estos bosques, había sido declarada prohibida por el Departamento de Conservación Ecológica.


  Liz Book suspiró.—Los lugareños comenzaron a llamarlo así debido a una leyenda sobre una joven que atraía a los pescadores a las profundidades de los estanques de truchas y luego los ahogaba.


  —Probablemente simplemente cayeron después de demasiadas bebidas —dijo Soheila—. Es cierto que las ondinas seducen a los hombres humanos; si consiguen que alguien se case con ellas, obtienen un alma, pero no los matan a menos que las traicionen.


  Soheila apartó una enredadera y dejó que se partiera detrás de ella, casi golpeándome en la cara.Dado que normalmente era la mujer más encantadora y sofisticada, tuve la sensación de que el tema era delicado para ella.El año pasado me enteré de que Soheila se había convertido en parte humana cuando un hombre mortal se enamoró de ella, pero él había muerto porque su naturaleza súcubo le había quitado la vida.Desde entonces había evitado escrupulosamente cualquier contacto físico con hombres mortales, aunque sospechaba que estaba enamorada de nuestro profesor de Estudios Americanos, Frank Delmarco. Una sospecha confirmada por lo melancólica que había estado desde que Frank se fue hace unas semanas a una conferencia llamada "Los discursos de la brujería" en Salem, Massachusetts.


  —De todos modos —continuó Diana con la voz tensa y alegre de una maestra de escuela primaria que intenta mantener su clase en el tema—, los huevos se convierten en alevines que permanecen en las cabeceras hasta que maduran; creemos que se necesitan cerca de cien años, luego, cuando se han convertido en jóvenes salmones, comienzan el viaje río abajo hacia el mar.


  —¿El mar? —pregunté—. Pero estamos a cientos de millas del mar.


  —No del Atlántico —dijo Liz—. El mar de las hadas.La rama superior de la Undine fluye a través de un pasaje subterráneo hacia el Reino de las Hadas antes de unirse a la rama inferior.


  —Pensé que la puerta en el matorral de madreselva era la única forma de entrar al Reino de las Hadas.Me dijiste que era la última puerta.


  —Es la última puerta —dijo Liz—, pero también hay un pasaje submarino al Reino de las Hadas en estos bosques… o al menos solía haberlo.Se ha vuelto más estrecho a lo largo de los años, al igual que todos los otros pasajes al Reino de las Hadas hasta que se cerraron.Este pasaje solo era lo suficientemente grande para que una ondina juvenil se deslizara por él la última vez que emigró hace cien años.Tememos que esté obstruido ahora, y cuando un pasaje hacia el Reino de las Hadas se obstruye es como cuando se cierra una arteria del corazón, se abren venas más pequeñas a su alrededor.Desafortunadamente, muchas de estas venas más pequeñas conducen a las Tierras Fronterizas en lugar del Reino de las Hadas.Si no se comunican con el Reino de las Hadas, morirán, pero si se quedan atrapados en las tierras Fronterizas…


  Su voz se apagó y me estremecí, recordando mi sueño de anoche.Quedar atrapado en las Tierras Fronterizas significaba la muerte o una eternidad de sufrimiento.


  —Entonces —continuó Liz—, pensamos que con tus poderes de guardiana podrías abrir el pasaje lo suficientemente ancho como para que pudieran pasar directamente al Reino de las Hadas sin perderse en las Tierras Fronterizas.


  —Pero no tengo idea de cómo abrir un pasaje submarino —dije. Esto era cierto, pero también estaba pensando en el sueño.Había comenzado de manera bastante seductora, pero había terminado con mi amante demonio tratando de ahogarme.Se había enojado conmigo por haberlo atrapado en un infierno de agua.Si eso era cierto, no me gustaba mucho la idea de darme un chapuzón en cualquier cuerpo de agua que pudiera estar conectado a Tierras Fronterizas.


  —¿Tendría que meterme en el agua? —pregunté.


  —No lo creemos, querida… Espera… ¿Escuchaste eso?


  Liz inclinó la cabeza y levantó un dedo con la manicura.Al principio, todo lo que escuché fue el zumbido de mosquitos y moscas en el aire húmedo y pesado.Incluso los pájaros estaban demasiado cansados para cantar con el calor del mediodía.Me limpié un hilo de sudor de los ojos y estaba a punto de decirle a Liz que no escuché nada cuando me di cuenta de un suave burbujeo debajo del zumbido de los insectos.Una brisa agitó la espesa maleza, trayendo consigo el delicioso frío del agua corriente.


  —Estamos en la cabecera —dijo Soheila, oliendo el aire y levantándose el pesado cabello oscuro de la nuca—. El agua brota de un manantial natural profundo, el agua más fría y clara que jamás hayas visto.No muchos llegan a verlo porque está cuidadosamente escondido.


  Aunque todavía me molestaba la idea de acercarme a un pasaje acuático hacia el Reino de las Hadas, el sonido del arroyo me hacía agua la boca reseca y me dolían los pies sudorosos por un baño frío.Si podía ayudar a las ondinas sin meterme en el agua, quería hacerlo.Después de todo, eran unas jóvenes inofensivas.


  Solo cuando accedí a seguir a las tres mujeres más adentro del bosque, recordé lo volátiles que podían ser los adolescentes.


  Caminamos a través de la maraña de arbustos, siguiendo el sonido del agua más profundamente en la espesura.Dejando a un lado las enredaderas, desalojamos los huesos de pequeños animales y pájaros.Había visto restos como estos alrededor de la puerta del Reino de las Hadas, los restos de criaturas que se habían quedado atrapadas en las Tierras Fronterizas y habían muerto allí.Sentí la presión de las enredaderas sobre mi piel cuando pasamos y escuché el crujido de la fibra y la pulpa cuando la espesura se contrajo a nuestro alrededor, como uno de esos rompecabezas de dedos chinos.


  —¿Estás segura de que podemos hacer esto? —pregunté, luchando por mantener a raya mi creciente sensación de claustrofobia.Se sentía como si estuviéramos en una canasta de mimbre que se encogía a nuestro alrededor.


  —No te preocupes —dijo Soheila con total naturalidad—. Liz conoce un hechizo para evitar que la espesura se acerque a nosotros.


  Fue entonces cuando me di cuenta de que Liz y Diana pronunciaban palabras en silencio mientras caminaban por el bosque y que las enredaderas se alejaban de nosotros mientras nos acercábamos.Me sentí tranquila hasta que miré hacia atrás y vi que las enredaderas también se entrelazaban detrás de nosotros.Justo cuando pensaba que no podía soportar el bosque claustrofóbico un segundo más, salimos al aire libre: un claro rodeado de helechos.Sentí y olí la frescura del agua antes de ver la piscina, que era del mismo verde intenso que los bosques circundantes.Cuando mis ojos se adaptaron a la oscuridad, me di cuenta de que el murmullo que nos había atraído provenía de un manantial que brotaba de una hendidura en una roca gigante y caía en una amplia cuenca excavada en granito gris verdoso.Las mujeres formaron un círculo alrededor de la palangana y luego se agacharon junto a ella para llevarse un puñado de agua a la boca.En esta era de agua embotellada y contaminación desenfrenada, iba en contra de la mayoría de mis instintos beber de un agujero en el suelo, pero la sed superó mis reservas.Me arrodillé junto a Soheila, ahuequé mis manos debajo del gélido hilo y me llevé un puñado a los labios…


  Un escalofrío mineral llenó mi boca, mi garganta, mi vientre… luego se extendió hacia afuera, rellenando cada célula desecada de mi cuerpo.Fue como beber oxígeno puro.Tomé otro sorbo y fue como beber el éter del espacio exterior.Después de un largo trago, me lavé la cara, resistiendo el impulso de sumergirme de cabeza en la palangana poco profunda.En cambio, me senté sobre mis talones para mirar a mi alrededor.


  Desde la cuenca, el agua se derramaba de roca en roca: una escalera de granito que conducía a un estanque verde excavado en la piedra.Alrededor de la piscina crecían lirios salvajes;sobre él flotaban nenúfares.Bajé hasta donde estaban inclinadas Soheila, Liz y Diana, mirando el agua.Me agaché junto a ellas y miré a través del agua cristalina hacia las piedras cubiertas de musgo.Me incliné más… y me encontré mirando un par de ojos verde musgo, del mismo color y forma que las piedras en el fondo de la piscina.Me estremecí y los ojos parpadearon, luego desapareció en un remolino que me salpicó la cara con agua fría.


  —Son bastante juguetonas —dijo Liz, entregándome un pañuelo para limpiarme la cara.


  —Están listas para migrar —dijo Soheila, señalando el lado más alejado de la piscina.Al principio, todo lo que podía ver eran rápidos que se derramaban en una corriente que fluye rápida, el agua clara se retorcía en madejas de seda transparente donde se trenzaba sobre las rocas, pero a medida que nos acercábamos vi que esas madejas transparentes eran en realidad cuerpos largos y delgados, delgados. como anguilas, deslizándose por el borde del estanque y hacia el arroyo.


  —¿Esas son ondinas? —pregunté, recordando las ilustraciones de la encantadora doncella que Arthur Rackham hizo para el cuento de hadas alemán.Se veía muy diferente a estas criaturas parecidas a anguilas.


  —Ondinas inmaduras —respondió Soheila, deslizando los dedos en el agua y haciendo cosquillas en el vientre de una de las ondinas.Se dio la vuelta y nos miró con sus grandes ojos cubiertos de musgo.De cerca, vi que tenía brazos, pero estaban sujetos a los costados sin apretar por medio de una red como una telaraña.En algunas ondinas, la red se había deshilachado en largas serpentinas, liberando sus brazos—. Sus brazos comienzan a separarse de sus cuerpos para ayudar con su paso, pero sus piernas no se formarán hasta que lleguen al Reino de las Hadas.Por eso es tan importante que lleguen allí.Si están varados aquí… —Soheila negó con la cabeza con tristeza—. No pueden sobrevivir más allá del verano aquí de esta forma.Pobres seres.Durante la última migración encontramos varios muertos varados en el bosque.


  Si bien sabía que Soheila era anciana, todavía me ponía nerviosa cuando hablaba de los acontecimientos que habían tenido lugar hace cien años como si acabaran de suceder ayer.


  —Démonos prisa — dijo Liz, tomando el camino estrecho junto al arroyo—. La primera ola llegará a la piscina de unión a estas alturas.


  Seguí a las mujeres, que ahora caminaban en fila india; Liz a la cabeza, seguida de Diana, luego Soheila, tratando de mantener el ritmo acelerado, pero me encontré distraída por la actividad en el arroyo.Si no hubiera sabido sobre las ondinas, podría haber pensado que el agua corría rápido, ya que estos arroyos de montaña corrían durante el deshielo primaveral o después de una fuerte lluvia.Pero era finales de junio y no había llovido en una semana.La presión del agua tampoco podía explicar la forma en que la corriente saltaba sobre sus orillas, proyectando arcos brillantes en el aire, o la forma en que sonaba la corriente.Debajo del agua que corría se oía el sonido de la risa, el estridente y salvaje gorjeo y chillido de chicas adolescentes emocionadas.


  —¿Todas las ondinas son mujeres? —pregunté, viendo una forma esbelta salir de los espumosos rápidos y hacer piruetas en el aire antes de zambullirse con gracia en la corriente.


  Soheila hizo una pausa y me miró.Parecía insegura de responder, mirando nerviosamente hacia adelante en el camino hacia Diana, pero luego dijo en voz baja:


  —Solía haber ondinas masculinas, pero durante el último desove solo había unas pocas.Tememos que no haya ninguno esta temporada.Hemos notado que muchas de las especies autóctonas del Reino de las Hadas parecen solo producir descendencia femenina, y algunas solo producen machos, y otras simplemente ya no pueden reproducirse.Es una fuente de gran preocupación en la comunidad de hadas porque significa, por supuesto, que muchas especies morirán a menos que...


  —¿A menos que qué, Soheila?


  —A menos que se les permita entrar a este mundo para encontrar pareja.Cada cien años, cuando las ondinas juveniles corren río abajo hacia el Reino de las Hadas, hay ondinas maduras al otro lado esperando entrar por la puerta para encontrar una pareja humana.Es su única oportunidad de reproducirse.


  —Así que estas ondinas… —señalé la masa turbulenta de cuerpos en la corriente—, ¿son descendientes de una ondina y de un humano?


  Soheila inclinó la cabeza y me miró con curiosidad.Al instante me avergoncé de la sorpresa, y el poco de horror, en mi voz.Después de todo, Soheila era un ser de otro mundo que se había enamorado de un humano, el folclorista Angus Fraser.Quizás había esperado tener hijos de la unión.Yo misma había hecho el amor con un íncubo muchas, muchas veces ¿Podría haberme quedado embarazada del hijo de Liam?Sentí que me calentaba con el pensamiento.Un chorrito de agua fría me devolvió al momento y la temperatura de mi cuerpo volvió a la normalidad.


  Soheila finalmente respondió:


  —Creemos que son los hijos de una ondina que entró por la puerta en el verano de 1910 y un pescador llamado Sullivan Trask.Sul, como se le conocía.De hecho, la piscina a la que nos dirigimos se conoce como Sul Eddy —Soheila había recuperado el tono frío y desapasionado de un conferenciante.Si la había ofendido, ella no lo estaba dejando ver—. El lugar es famoso en la tradición pesquera local.Ven, te mostraré el letrero.


  Se volvió para irse, pero la detuve poniendo mi mano en su brazo.Me sorprendió lo fría que se sentía su piel.Si bien sabía que Soheila siempre tenía frío en el invierno, ya que había renunciado a alimentarse de la fuerza vital de los humanos, fue impactante descubrir que todavía estaba frígida al tacto en un caluroso día de verano.


  —Soheila, ¿había algo más que me ibas decir?


  Soheila suspiró, un sonido como el del viento entre los pinos, recordándome que en los siglos antes de que se convirtiera en carne, Soheila había sido un espíritu del viento.


  —Mmm.Bueno, te lo íbamos a decir más tarde, después de que salváramos las ondinas.Hay una reunión el lunes, el día del solsticio de verano, de IMP y La Arboleda.


  IMP era el Instituto de Profesionales Mágicos y una organización mucho más liberal que La Arboleda, un club de brujas conservadora al que pertenecía mi abuela.Yo misma me había unido a La Arboleda unos meses antes a cambio de aprender a quitar una maldición de uno de mis estudiantes favoritos, un hecho que mis amigos de Fairwick no sabían.


  —Me sorprende que La Arboleda se reúna con una organización que incluye hadas y demonios —También me sorprendió, y no me molestó poco, que mi abuela no me lo hubiera contado.


  —Nosotros también.Dijeron que quieren mejorar las relaciones con las brujas de Fairwick.El consejo de administración de IMP consideró prudente aceptar la oferta de una reunión.La Arboleda se ha vuelto cada vez más poderosa —Me di cuenta por la expresión de Soheila que ciertamente no estaba contenta con la perspectiva.


  —¿Qué opinas de la reunión? —pregunté.


  Soheila suspiró de nuevo, pero esta vez el sonido fue más como una ráfaga de viento antes de una tormenta.


  —Me temo que IMP no podrá hacer nada para evitar que La Arboleda impulse su propia agenda, que es cerrar la puerta entre este mundo y el Reino de las Hadas.


  —Cerrar la puerta… ¿para siempre?¿Pueden incluso hacer eso?


  —No estamos seguras.Sabemos que durante los últimos cien años todas las puertas, excepto la de Fairwick, se han cerrado.Algunos creen que es un proceso natural, que a medida que este mundo se vuelve más poblado y contaminado, las avenidas entre los mundos se… obstruyen.Pero en Fairwick creemos que las brujas de La Arboleda han estado haciendo hechizos para cerrar todas las puertas y que tienen la intención de cerrar esta.Si lo hacen, todos los que venimos del Reino de las Hadas tendremos que decidir en qué mundo queremos vivir…


  Una mirada de dolor cruzó por los suaves ojos marrones de Soheila.


  —¿Por qué? —pregunté—. Quiero decir, pensé que ya habías elegido vivir en este mundo.


  Soheila dejó escapar un suspiro que sacudió las ramas de los árboles y agitó el agua del arroyo.


  —Muchos de nosotros lo hemos hecho, pero todavía tenemos que volver al Reino de las Hadas cada pocos años para refrescar nuestro poder.De lo contrario, comenzamos a desvanecernos.Si se cierra la última puerta, aquellos de nosotros que vivimos en este mundo tendremos que decidir entre volver al Reino de las Hadas o eventualmente desvanecernos y morir en este mundo.


  —Qué elección tan horrible —dije.


  —Sí —dijo Soheila—, pero al menos tenemos una opción.Quienes realmente sufrirían serían las criaturas que necesitan venir a este mundo para reproducirse, como las ondinas —hizo un gesto con la mano hacia la corriente vibrante llena de criaturas jóvenes y bulliciosas—.Sin acceso a este mundo, su especie se extinguirá.


  

  


  Dos

  


  Continuamos siguiendo el arroyo a través del bosque, su gorgoteo nos acompañaba como un quinto compañero.Sabía cuando acepté unirme a La Arboleda que mi lealtad hacia mis amigos de Fairwick podría ponerse a prueba, pero no sabía que me vería envuelta en un conflicto tan pronto.Si La Arboleda realmente viniera aquí para cerrar la puerta al Reino de las Hadas, ¿me vería obligada a tomar partido?


  Era cierto que había visto algunas criaturas bastante peligrosas entrar por la puerta, pero también había visto algunas inofensivas.Muchos de mis amigos más cercanos habían venido originalmente de allí ¿Cuál de ellos, me preguntaba ahora, elegiría dejar este mundo si supieran que es su última oportunidad de regresar?


  Mis pensamientos fueron interrumpidos por un fuerte chapoteo.Una ondina había saltado sobre una roca, su delgado cuerpo transparente se retorcía a la luz del sol mientras realizaba una voltereta hacia atrás.Inmediatamente, otras dos copiaron a su hermana con sus propios giros, la segunda agregó un doble salto mortal y un giro en el aire.


  —Genial, ahora todas tendrán que hacerlo —murmuró Liz, con las manos en las caderas.Aplaudió enérgicamente y gritó con un severo acento de Jean Brodie—. Venga, chicas, no tenemos todo el día.No hay tiempo para lucirse.


  En respuesta, una de las ondinas realizó un triple eje digno de Sarah Hughes en los Juegos Olímpicos de 2002.


  —Muy bien —dijo Liz, el fantasma de una sonrisa cruzó su rostro—. Sáquenlo de sus sistemas —Y luego, al verme en el camino detrás de ella, agregó en voz baja—. Pobrecillas.No puedo envidiarles su pequeña diversión.Tienen un viaje difícil por delante… y entonces, esta podría ser la última vez que vea correr una ondina.


  Mirando a Liz, noté que la sonrisa se había desvanecido de su rostro.


  —Soheila me contó sobre la reunión de la próxima semana —Le dije—¿Crees que La Arboleda realmente intentará cerrar la puerta? ¿IMP lo aceptará?


  Liz se volvió hacia mí, su rostro luciendo repentinamente más viejo.La verdad es que no sabía cuántos años tenía.Las brujas podrían aumentar su esperanza de vida con magia.Si Liz había visto correr a las ondinas antes, eso significaba que tenía más de cien años.Normalmente, parecía una elegante y bien conservada sesentona, pero ahora mismo sus ojos parecían haber visto un siglo de aflicciones.


  —Creo que es lo que La Arboleda ha estado trabajando incansablemente para lograr durante más de cien años.Antes de llegar a Fairwick enseñé en una escuela de niñas en el Valle de Hudson.Cerca había una puerta hacia el Reino de las Hadas.La escuela estaba dirigida por las brujas de La Arboleda, que creían que las criaturas que venían del Reino de las Hadas eran todas malvadas y debían ser destruidas —Se estremeció—. Algunas de las criaturas eran malvadas.Pero algunos de nosotros llegamos a creer que no todos los habitantes del Reino de las Hadas eran malos.Hubo una ruptura, seguida de una batalla en la que se derramó sangre inocente… La voz de Liz tembló.Se mordió el labio y miró hacia otro lado hasta que dominó sus emociones.


  —No fui el único que perdió a sus seres queridos.Las brujas de La Arboleda sufrieron pérdidas de las que aún no se han recuperado.Cerraron la puerta al Reino de las Hadas cerca de la escuela y desde entonces todas las demás puertas al Reino de las Hadas se han cerrado, excepto la de Fairwick.


  —Soheila dijo que algunas personas creen que es un proceso natural…


  Liz negó con la cabeza con impaciencia.


  —No más que el calentamiento global es un proceso natural.La Arboleda ha estado cerrando las puertas con sus hechizos.Esta puerta ya se habría cerrado si no fuera por los hechizos que hemos lanzado para mantenerla abierta, pero con el tiempo se vuelve cada vez más difícil mantener la puerta abierta.Teníamos miedo de que se cerrará definitivamente… pero luego viniste…


  —Si La Arboleda quiere cerrar la puerta, ¿IMP podrá detenerlos?


  Liz suspiró.


  —Sinceramente, no lo sé.Ha habido una tendencia conservadora creciente entre los miembros gobernantes del IMP.Están preocupados, y con razón, por la naturaleza peligrosa de algunas de las criaturas que entran por la puerta.Incluso a algunos de los miembros de la junta directiva les gustaría limitar la inmigración en el futuro.Me temo que es posible que IMP vote con La Arboleda.


  —Si la votación fuera a cerrar la puerta, como guardiana, ¿podría detenerlos? —pregunté.


  Liz me dirigió una mirada larga y pensativa.Hasta donde yo sabía, sus poderes mágicos no incluían la lectura de mentes, pero sentí que ella podía decir que yo tenía un secreto culpable.


  —No lo sé —dijo al fin—. Ya has demostrado un poder extraordinario al abrir la puerta, pero aún no has tenido que enfrentarte a una bruja realmente poderosa, y recuerda mis palabras, las brujas de La Arboleda son muy poderosas.La verdad es que no conocemos los límites de tu poder.La combinación de líneas de sangre de hadas y brujas crea una mezcla poderosa pero inestable.Deberías haberte capacitado desde el principio…


  Liz parecía avergonzada de haber sacado a relucir este detalle de mi pasado.Mis padres habían muerto cuando yo tenía doce años, dejándome a cargo de mi abuela Adelaide.Dado que Adelaide era una bruja, debería haberme entrenado ella misma, pero no lo había hecho.Más tarde afirmó que no había visto ningún signo de poder mágico en mí y asumió que mi ascendencia mitad hada había cancelado el poder de mi mitad bruja.No fue hasta que me mudé a Fairwick que descubrí que tenía algún poder, o incluso que existían criaturas como las brujas y las hadas.


  —Y he sido negligente en darte el entrenamiento adecuado —continuó Liz—. Prometo que comenzaremos este verano… tan pronto como tengamos a las ondinas asentadas.Tus habilidades mágicas necesitan ser nutridas —dijo, volviéndose para caminar delante de mí en el camino.Solo escuché sus siguientes palabras porque me las trajo una ráfaga de viento—. Dios sabe que es posible que todos los necesitemos con urgencia.


  Alcancé a Soheila, Liz y Diana al borde de una cascada.Observaban cómo las ondinas caían en un amplio charco.Otro arroyo se precipitó al estanque desde el sur.A lo lejos distinguí a varios pescadores hundidos hasta las rodillas en el agua, lanzando sus líneas sobre el agua deslumbrada por el sol de la ramificación inferior del Undine.


  —¿No estarán las ondinas en peligro de quedar atrapadas en esas líneas? —pregunté— ¿Y no se sorprenderán esos pescadores de encontrar a unas adolescentes en sus anzuelos en lugar de una trucha arcoíris?


  —El Departamento de Conservación Ecológica ha declarado que Sul Eddy está prohibido hasta principios de julio —Me dijo Liz.


  —Oficialmente para prevenir la sobrepesca en la ondina, pero en realidad es porque tenemos amigos en el departamento que nos están dando tiempo para sacar a las ondinas —agregó Diana.


  —Pero tenemos que actuar rápido —dijo Soheila, dirigiéndonos por el camino empinado y rocoso hacia la piscina de unión—. El pasaje subterráneo al Reino de las Hadas está al otro lado de la piscina, pero las ondinas se confunden debido a las diferentes corrientes.Podrían dirigirse hacia la rama inferior del arroyo si no ayudamos a dirigirlos.


  Al pie de las cataratas había un letrero de metal erigido por el Club de Pesca de Fairwick.Parecía fuera de lugar aquí en el borde de Reino de las Hadas… hasta que lo leí.


  Sul Eddy es una de las piscinas más famosas en la tradición de la pesca con caña.Formado por las aguas de Undine y Beaverkill, es un estanque con corrientes y remolinos extraños y desconcertantes. La leyenda dice que los confusos flujos hacen que las truchas migratorias permanezcan durante días tratando de decidir a qué arroyo ingresar.Esta indecisión provoca un retraso que, en sí mismo, es la razón por la que muchas de las truchas más grandes de la Undine se extraen de este estanque.


  —Lo mismo sucede con las ondinas —dijo Soheila—. Mira, puedes verlas nadando en círculos.Están confundidas por las corrientes.


  Miré hacia la piscina.Al principio no vi nada más que agua clara;luego noté ondas circulares que se extendían desde el centro de la piscina.


  —Esto es malo —dijo Liz—. Cuando algunos comienzan a nadar en círculos, crean un remolino que los absorbe a todos.Es una especie de histeria colectiva.


  —¿Cómo hacemos para que se detengan? —pregunté, los círculos giratorios me marearon.


  —De la forma en que atraes la atención de todas las adolescentes —dijo Diana, sacando una franja de tela de colores alegres de su mochila—. Al distraerlos con algo colorido y brillante.


  Los objetos en cada mochila eran cometas, cometas elaboradas y elegantes compradas en la tienda de juguetes Bosque Encantado de la ciudad.Diana había comprado diferentes formas para cada uno de ellos, pero ninguna para mí.


  —Usaremos las cometas para atraerlas al otro lado de la piscina —me explicó Liz mientras sacaba su cometa de su embalaje—. Espera en el otro lado y concéntrate en abrir el pasaje.


  No estaba segura de cómo funcionaría eso, pero fui obedientemente al otro lado de la piscina, me senté en una roca que sobresalía del agua y miré a las mujeres lanzar sus cometas.Liz lanzó el suyo al aire con un lanzamiento impresionante que aterrizó la cometa en el medio de la piscina.Se quedó en el agua por un momento, luego se hundió.Liz le dio a la línea un suave tirón y la tela se hinchó bajo el agua clara y tomó la forma de una sirena curvilínea con largo cabello rojo y un sostén de concha, claramente inspirada en la Sirenita de Disney.A otro tirón de Liz, la sirena movió sus caderas y se movió a través del agua.En cuestión de segundos, varias de las ondinas seguían a la sirena a través del agua, con sus ojos verdes como el musgo, tan abiertos de asombro como cualquier niño de nueve años en Disney World.


  —Son realmente bastante simples a esta edad —dijo Soheila mientras arrojaba hábilmente su cometa de búho al agua.En lugar de simplemente hundirse, la cometa realizó una elaborada parábola sobre la piscina y luego se zambulló en el agua como si hubiera espiado un sabroso pescado.


  —Presumida —dijo Diana con una carcajada—. El hecho de que seas un espíritu del viento no significa que tengas que hacer que el resto de nosotras nos sintamos inadecuados.


  Sin embargo, no había nada inadecuado en la forma en que la cometa de ciervo de Diana rebotaba alegremente sobre la superficie de la piscina y luego daba una voltereta en el agua con un movimiento de su cola blanca.Puede que mis compañeros no fueran adolescentes vertiginosos, pero no habían perdido la voluntad de la rivalidad amistosa.


  Mirando hacia abajo a través del agua vi enjambres de ondinas rodeando las coloridas cometas.Habían formado tres círculos separados.


  —Me temo que todo lo que hemos hecho es hacer que la corriente sea aún más confusa para ellas —dijo Liz—. El pasaje submarino al Reino de las Hadas está justo debajo de ti.¿Puedes verlo?


  Me incliné más para mirar dentro del agua.Al principio fue difícil distinguir algo entre el agua arremolinada, cometas de colores y ondinas semitransparentes, pero al final vi algo destellar entre las rocas en el fondo de la piscina.Parecía una moneda de oro brillante, tan brillante que era difícil de mirar.Pero mientras miraba, se hizo más grande y lanzó rayos de luz dorada al agua turbulenta.


  —¡Mira! —Diana cantó triunfalmente—. Callie solo necesitaba mirar el pasaje para hacerlo más grande.Te dije que era una portera poderosa.


  Claramente había habido alguna disputa sobre el asunto, lo que podría haberme molestado si no hubiera tenido mis propias dudas sobre mi poder.Entrecerré los ojos hacia las tres mujeres que se interponían entre el sol del mediodía y yo.


  —Has abierto la puerta antes —dijo Liz—. Sé que puedes hacerlo de nuevo.


  —Las dos primeras veces dejé que las criaturas entraran a este mundo.Tengo la sensación de que es más fácil.


  —Sí —asintió Soheila—. Si las criaturas quieren pasar, lo sería.


  —Y la tercera vez fue en el solsticio, que es cuando se supone que debe abrir —dije, recordando el breve vistazo del Reino de las Hadas que había tenido esa vez: prados verdes inclinados y montañas azules distantes.Se veía exuberante y hermoso y sentí un repentino anhelo de ir allí… pero luego, recordando mi sueño de anoche, sentí un escalofrío.Como había señalado Liz, mi poder era inestable.Podría encontrarme en las Tierras Fronterizas si probara el pasaje al Reino de las Hadas.


  —Pero la última vez que abriste la puerta para tirar a Mara a través de ella —dijo Soheila—. Y ella ciertamente no quería ir.


  Mara era una liderc, un monstruo pájaro chupador de vida, que se había hecho pasar por mi alumna.Me atacó y me persiguió hasta el bosque y casi logró matarme.


  —No, no quería ir, pero me iba a matar si no me deshacía de ella, así que estaba bastante motivada.Además, utilicé un hechizo de apertura de mi libro de hechizos…


  —¿En serio? —dijo Liz— ¿Combinaste la brujería con tu poder de hada?Eso es inusual¿Recuerdas el hechizo?


  Lo hacía, pero no les dije eso.Tampoco les dije que había tenido ayuda para expulsar a Mara a las Tierras fronterizas.Había abierto la puerta, pero no había sido lo suficientemente fuerte para hacerla pasar.En el último momento antes de que Mara me hubiera devorado por completo, Liam apareció en forma de sombra, me arrancó a Mara y la arrojó por la puerta.Liam no había podido seguir porque las esposas de hierro en sus muñecas le impedían entrar en el Reino de las Hadas.Estaba atrapado para siempre en las Tierras Fronterizas.


  Yo era quien le había puesto las esposas.


  No les había dicho a las tres mujeres que Liam había venido a ayudarme.Sabía que se sentían mal por convencerme de desterrar a Liam cuando en realidad era Mara quien se había estado alimentando de los estudiantes.No necesitaban saber que Liam me había salvado incluso después de que lo condenara al dolor eterno.


  O tal vez simplemente no me gustaba admitir que el hombre al que había desterrado, el hombre al que no había podido hacer humano con mi amor, me había salvado.


  Parpadeé y una lágrima cayó al agua arremolinada.Me incliné más cerca de la piscina, fingiendo estudiar la situación más de cerca, pero realmente tratando de ocultar mis lágrimas a las otras mujeres.


  —Bueno, entonces —dijo Liz enérgicamente—, no deberías tener ningún problema en estar motivada ahora.Estas ondinas morirán si no las llevamos a través de ese pasaje.


  Asentí con la cabeza, todavía demasiado cerca de las lágrimas para confiar en mi voz, y bajé la cara casi hasta la superficie del agua.Las ondinas se habían formado ahora en un círculo, moviéndose tan rápido que era difícil distinguir a los individuos.Me pregunté si las ondinas se derretirían en el agua si mantenían este ritmo frenético, o si se posaban en la orilla y morirían enredadas en la espesura.Puse mi mano justo sobre la superficie del agua y sentí una vibración palpitante, una energía nerviosa que viajó a través de mi mano, subió por mi brazo y se alojó en mi pecho.Como acidez en el estómago.


  De repente supe que los corazones de las ondinas estaban ardiendo.Si no les abría la puerta, morirían.Me concentré en la rendija de luz en el fondo de la piscina y grité el hechizo de apertura.


  —¡Ianuam sprengja!


  Lo único que creció fue la sensación de ardor en mi pecho.Y el hormigueo en mi brazo.Era demasiado joven para sufrir un infarto.¿No?


  Y no podías conseguir uno por tener el corazón roto¿Podrías?


  Como en respuesta a mi pregunta sin voz, una tristeza se extendió por todo mi cuerpo, una tristeza que era cien veces peor que mi dolor por perder a Liam, pero que de alguna manera abarcaba ese dolor.Una tristeza que tenía un tema musical.


  ¿A quién amaremos?Se fue.¿Encontraremos alguna vez a alguien a quien amar?


  Por supuesto.Eran chicas adolescentes que iban a su primer baile y querían saber si habría chicos allí.Según Soheila, no los habría.Y si la puerta al Reino de las Hadas se cerraba para siempre, estas ondinas serían las últimas de su especie.Las estaba enviando a su extinción.Y ellas lo sabían.Sentí sus mentes explorando la mía, sus pensamientos frenéticos viajando por las yemas de los dedos de mi mano extendida.


  ¡No nos hagas ir!¡No nos hagas ir!


  Con sus chillidos agudos abrasando mi cerebro, traté de razonar con ellas.


  —Pero morirán aquí.Tus hermanas te estarán esperando al otro lado.


  Bien podría haberle estado gritando a un tornado.De hecho, el aire a mi alrededor comenzaba a girar.La vorágine de agua se estaba extendiendo por el aire.Tiró de mi ropa y me azotó el pelo contra la cara.


  —Creo que solo las estoy cabreando —Le grité al viento.Comencé a alejarme del agua, pero antes de que pudiera, una mano translúcida rompió la superficie y me sujetó la mano.Estaba fría y pegajosa como gelatina, pero con un agarre como una pinza de langosta.Abrí la boca para gritar, pero solo tomé un trago de agua mientras me tiraba a la piscina.


  

  


  


  


  


  


  Tres

  


  El agua estaba helada.El impacto sacó todo el aire de mis pulmones y convirtió mis miembros en palos inútiles.Incapaz de resistir el agarre de la ondina en mi brazo mientras me empujaba hacia el centro de la piscina, me hundí como una piedra antes de que ambas fuéramos absorbidas por el remolino de ondinas giratorias.


  Cuando teníamos once años, mi amiga Annie me desafió a montar el Torbellino en el festival Feast of San Gennaro en la pequeña Italia de Manhattan.Era un tambor de metal oxidado que parecía un molde para pasteles y había reducido mis entrañas a masa cuando giraba.Esto era diez veces peor y la mano que agarraba no era la de Annie: era la fría y gelatinosa mano de pez de una criatura alienígena.Aun así, me agarré con fuerza mientras el remolino me azotaba en círculos.Traté de mirar a la criatura a los ojos para descubrir por qué me había arrastrado a su loca danza.Sus ojos estaban llenos de un júbilo maníaco que me habría helado si no me hubiera congelado hasta los huesos.De cerca, su verde musgo estaba jaspeado con vetas de oro y astillas de mica plateada.Brillaban como canicas de ágata pulida.Mirarlos fue como mirar fijamente algo elemental:el cielo nocturno o el centro de un átomo en explosión.Fríos, indiferentes y hermosos, me succionaron en sus profundidades con tanta seguridad como el remolino me arrastró al fondo.


  Mientras la miraba a los ojos, mi cabeza estaba llena de un zumbido agudo que desplazaba cualquier otro pensamiento.Era como tratar de estudiar con tu compañero de cuarto de la universidad tocando heavy metal.


  ¡Apágalo!Grité dentro de mi cabeza.


  El sonido subió, alcanzó un tono que chisporroteó en mis neuronas, y luego, justo cuando pensé que estaba a punto de tener un aneurisma, cesó abruptamente.La ondina que sostenía mi mano sonrió.La cacofonía dentro de mi cabeza se convirtió en algo parecido a la música, un cruce entre Enya y los Pixies.Era la canción que había escuchado antes, sobre el agua, “¿A quién amaremos?” lacanción, solo que había adquirido otro verso.


  Iremos si tú vas, iremos si tú vas, cantaron las ondinas.


  ¿Ir a dónde?Pregunté.


  Para el hada, el hada, el hada.No queremos ir solas.


  Pero os tenéis las una a las otras.


  En esto volvieron a su primera línea:


  Iremos si tú vas, iremos si tú vas.


  Tenía la sensación de que podían mantener esta discusión mucho más tiempo del que yo podía, ciertamente más de lo que yo tenía aire, que, ahora que lo pienso, ya debería haberme quedado sin aire.Ante el pensamiento frenético de que ya debería haberme ahogado, mi compañera ondina se apretó contra mí y apretó sus fríos labios contra los míos.Estaba tan sorprendida que dejé que separara mis labios.Su aliento sabía a berros y atún… y algo improbablemente afrutado y dulce, como si se hubiera aplicado brillo de labios de frambuesa después del almuerzo.


  ¿Razzzberry?Preguntó una voz dentro de mi cabeza¿Brillo de labios?


  La imagen de una mano sosteniendo una baya roja floreció en mi cabeza.Un cielo azul brumoso más allá… no, no brumoso… Estaba viendo la mano a través de una película de agua.Luego, la película se hizo añicos y sentí la luz del sol caliente sobre mi piel fría.Una dulzura casi insoportable se hinchó en mi lengua.


  Mmmm… Razzzberry, la voz arrulló dentro de mi cabeza.La dulzura estaba en nuestras dos lenguas, llenando mi boca, mi garganta, mis pulmones… luego sus labios, que ya no estaban fríos, dejaron los míos, y yo estaba mirando una vez más esos fríos ojos verdes… solo que ahora creí ver una chispa de humanidad o individualidad entre las virutas de mica y las vetas de oro.


  Iremos si tú vas, dijo con tanta claridad como si las palabras hubieran sido dichas en lugar de cantadas dentro de mi cerebro.Sus ojos se movieron y seguí su mirada hasta el fondo de la piscina, donde el tintineo de la luz dorada yacía como un tesoro hundido.Era el pasaje al Reino de las Hadas.Solo tenía que abrirlo.Solo necesitaba que se abriera.Solo mirar la luz ahora la hacía crecer.Me sentí atraída hacia él.Las ondinas, al ver la luz creciente, habían comenzado a nadar hacia él, como atraídas por una chuchería brillante.Fui arrastrada en su estela, todo el tiempo sintiendo un deseo puro latiendo a través del enjambre.


  Para el hada, el hada, el hada…


  Iremos si tú vas.


  Me animaron, emocionadas ante la perspectiva de traer un premio para mostrárselo a sus hermanas cuando llegaran.


  Oh, qué diablos, pensé, vamos al Reino de las Hadas.Me gustaría echarle otro vistazo… y siempre podría volver.Después de todo, yo era la guardiana.


  ¡Ianuam sprengja!Grité mientras caminábamos hacia el fondo de la piscina donde la luz se extendía, cediendo al deseo de mi voz.


  ¡Ianuam sprengja!Las ondinas imitaron¡Qué demonios!


  Atravesamos una pared de luz que chisporroteaba con electricidad.Sentí que me habían electrocutado, pero a las ondinas les gustó.¡Qué demonios!¡Qué demonios!ellas cantaron.¡Vamos al Reino de las Hadas!


  Pero en lugar de emerger en el Reino de las Hadas, nos sumergimos en la más absoluta oscuridad.Las ondinas se quedaron repentinamente en silencio, como un grupo de colegialas parloteando silenciadas por la entrada de un director severo.No podía verlas, pero sentí que sus delgadas formas se acercaban cada vez más a mí.La que me había arrastrado a la piscina todavía sostenía mi mano, pero ahora parecía estar agarrándola para tranquilizarme.


  Oh, oh, pensé, nos hemos desviado hacia las Tierras Fronterizas.


  El nombre envió oleadas de terror a través de su mente de colmena.Imágenes vestigiales, codificadas en su ADN, revoloteaban a través de la bandada, ganando de manera horripilantes a medida que pasaban de una mente a otra.Esqueletos y cuerpos en descomposición con cangrejos y babosas saliendo de las cuencas huecas de los ojos, anguilas negras y viscosas que se tragaban a sus presas enteras, castores zombis de colmillos afilados…


  ¿Castores zombis?


  ¡Sí!Las ondinas me gritaron como una sola.¡Castores zombis!¡Todo el mundo sabe que los castores muertos regresan a las Tierras Fronterizas como zombis!


  En un instante, se me transmitió una gran cantidad de leyendas urbanas sobre estas criaturas míticas (esperaba).Como folclorista, me fascinaba la mezcla de amenazas de la vida real (los castores comían las ondinas cuando eran solo alevines) y el amor universal de los adolescentes por las historias de zombis.Como alguien que actualmente nada en la oscuridad, solo podía esperar que los castores zombis no fueran más reales que esa historia sobre el Hombre del Garfio.


  ¿Tienen ganchos?Zumbaron las ondinas con voces emocionadas y horrorizadas.


  No, no, les aseguré.Eso es solo una historia… solo tenemos que permanecer juntas y encontrar la salida.Veo una luz adelante.


  Ahora que mis ojos se habían adaptado, distinguí varias luces adelante, aunque ninguna tan brillante como el destello de luz que había visto en el fondo de la piscina.¿A dónde se había ido esa luz?Mientras guiaba a las ondinas hacia un tenue resplandor verde, me pregunté si esa otra luz brillante había sido un truco para atraernos a este inframundo.O tal vez, sugirió una voz astuta dentro de mi cabeza, querías ir aquí porque es donde él estaba.Reprimiendo el pensamiento, y esperando que mis compañeras no lo hubieran escuchado, nadé hacia la luz.


  Más cerca del tenue resplandor, vi lo que les sucedió a los que habían quedado en las acuosas Tierras fronterizas.Una maraña de miembros blancos blanqueados cubría el fondo de la piscina, tan apiñados que era difícil distinguir qué tipo de criaturas habían sido en vida.Distinguí miembros y rostros humanos, pero también colas de pez y cuernos de venado, alas de pájaro y… que el cielo nos ayudé... garras de castor.Independientemente de su forma, toda su carne se había blanqueado y emitía un brillo verdoso pálido, como una especie de desintegración radioactiva.Una fina neblina luminiscente se levantó de ellos que al principio pensé que era ligera hasta que noté que se aferraba a mi mano.


  Traté de frotarme un limo verdoso en el brazo, la ondina todavía me agarraba la otra mano, pero solo se extendió.Subió por mi brazo.Traté de apartar mi mano de la ondina para poder quitarme el material, pero nuestras manos parecían soldadas.Volviéndome hacia ella, vi que también estaba cubierta por el limo verde calcáreo.Su rostro se congeló en un grito silencioso de horror.Sólo quedaban sus ojos verdes musgo y el limo se filtraba sobre ellos… Excepto que no era limo.En el resplandor que emitía, vi que el polvo en realidad estaba compuesto por pequeñas criaturas tejiendo una especie de caparazón duro.A nuestro alrededor, las ondinas, recubiertas de conchas nacaradas, se hundían en el montón de cadáveres.Escuché los gritos aterrorizados de las ondinas en mi cabeza mientras se hundían: una golpeó el fondo y se partió en dos, la mitad de su rostro se cayó, pero aún peor,Escuché las mentes diminutas de las criaturas de caparazón.Una vez que sellaron mis extremidades dentro de un caparazón duro y brillante que tenía mi forma, se deleitarían con mi carne.Lentamente.Disfrutaron de un festín de carne humana viva… Mmmm, incluso mejor que la ondina… y tenían la intención de hacerlo durar.


  Escuché un grito silencioso dentro de mi cabeza y supe que era la ondina cuya mano sostenía.Todavía estaba viva bajo el caparazón calcáreo, pero pronto no lo estaría.Sentí que su conciencia parpadeaba…


  Frambuesa, le dije en silencio.Recuerda el sabor de la frambuesa.Luego apreté su mano y dirigí mi energía hacia el duro caparazón que la envolvía.Si un hechizo funcionaba para abrir puertas, tal vez podría romper otras barreras.


  ¡Ianuam sprengja!Ordené.


  El caparazón estalló en un millón de fragmentos frágiles.


  ¡Naden!Le grité al resto de las ondinas y a ella¡Quítenselo de encima!


  Traté de nadar hacia arriba pero mis miembros estaban débiles.Las criaturas de caparazón ya se estaban reuniendo en mi piel.Hice un último movimiento desesperado hacia arriba… y sentí que algo agarraba mi mano.Arriba había un remolino oscuro, algún otro depredador, tal vez que viniera a pelear por mis huesos con las criaturas de caparazón.Pero esta criatura al menos me estaba atrayendo hacia un oro brillante que parecía la luz del sol.Cualquier cosa era mejor que pasar los siguientes cien años como bocadillo vivo de las criaturas caparazón.


  Grité el hechizo de apertura de nuevo para romper el agarre de las criaturas de caparazón sobre las ondinas y luego envié un mensaje a la ondina cuya mano sostuve para agarrar a una de sus hermanas.Su mente de colmena todavía funcionaba, incluso a medias encerradas en cáscaras pegajosas.En el momento en que llegamos a la superficie, iba detrás de dos docenas de ondinas.Se escurrieron fuera del agua, quitándose los últimos fragmentos de caparazón como los desaliñados objetos usados del año pasado, y también sacudiendo la cola.De alguna manera, en el viaje, sus colas se habían dividido en dos patas.Se levantaron de un salto y corrieron a lo largo de la orilla cubierta de hierba mostrando sus pantorrillas delgadas y sus muslos largos y esbeltos sin pensar en las pobres ondinas que habían muerto en las Tierras Fronterizas.Desconsiderado.


  ¿Desconsiderado?Escuché a una de ellas pensar mientras se giraba para mirarme por encima del hombro.Tenía el pelo rojo enredado y la reconocí como la que había compartido su aliento conmigo en un beso.Pero ella siempre estará en nuestros pensamientos.Es parte de nosotros para siempre.Luego se volvió hacia sus hermanas y se unió a ellas mientras corrían por una colina cubierta de hierba dejándome, jadeando en la orilla, debajo de un sauce llorón, sintiéndome aún más sola por la ausencia de su zumbante mente colmena.


  Sola excepto por la criatura oscura que me había salvado.


  Todavía estaba en el agua, un remolino de negro aceitoso en la superficie.Luché por ponerme de rodillas y me incliné para ver más de cerca… y el remolino negro se fundió en una cara.


  Su rostro.


  Liam.


  Pero no Liam.


  En los meses que había pasado como una entidad incorpórea en las Tierras Fronterizas, había perdido algunas de las características de Liam Doyle, la forma que había asumido para seducirme para que me enamorara de él…


  Casi lo hiciste.


  Escuché su voz en mi cabeza.Sus labios estaban entreabiertos en una sonrisa triste, una expresión que recordaba tan bien que automáticamente extendí mi mano hacia la superficie del agua donde apareció la imagen de sus labios… y toqué carne.


  —No me has olvidado —dijo, esta vez moviendo los labios mientras su cabeza se aclaraba el agua.Mientras lo observaba, tomó forma.


  —Tu deseo por mí me está dando forma —dijo, su pecho, su pecho desnudo y bien musculoso, se elevó del agua.


  Me reí… o lo intenté.El sonido salió ronco y áspero.Debo haber tragado un poco de agua.


  —No recuerdo que estuvieras tan… entusiasmado, Liam… ¿O debería dejar de llamarte así?Ya no eres exactamente él, ¿verdad?


  —Puedo ser él —dijo con la inclinación irlandesa y la inclinación arrogante de su barbilla que reconocí como la de Liam—. Puedo ser cualquier cosa y quien quieras, muchacha —El acento irlandés se había vuelto áspero hasta un acento escocés (me había llamado muchacha antes, recordé), pero el brillo en sus ojos oscuros era puro íncubo.Ahora estaba de pie en la piscina hasta las caderas, el agua lamiendo burlonamente su ingle.Traté de mantener mis ojos por encima de la línea de flotación… pero no lo logré.


  —Um… no ordené eso —dije, sonrojándome.


  Se rio y dio un paso hacia la orilla, y me senté sobre mis talones, preparada para pararme y… ¿Qué?¿Correr?¿De qué tenía miedo? No me haría daño¿Tenía miedo de que si me tocaba cedería a mi deseo por él?


  No pude averiguarlo.Algo lo tiró de regreso al agua.Cayó sobre una rodilla, esos dulces labios se retorcieron de dolor.Instantáneamente olvidé mi miedo y me acerqué a él.Su brazo derecho estaba dolorosamente torcido detrás de su hombro, su muñeca se arrastraba en el agua.Inclinándome sobre la orilla, busqué debajo del agua su mano… y toqué hierro frío.


  Era el brazalete de hierro que le había puesto en la muñeca hace cuatro meses para desterrarlo.Una vez que el brazalete estuvo en su muñeca, todo lo que tuve que hacer fue girar la llave a la derecha para enviarlo a Tierras Fronterizas, pero en el último minuto no pude hacerlo.Tocando ese hierro frío ahora recordé cómo había elegido disolverme en las sombras con él en lugar de perderlo.Había comenzado a fusionarme con él, una parte de mí se había fusionado con las sombras, una parte que todavía se sentía como parte de su materia oscura.Lo miré a la cara y vi que sus ojos estaban en mi pecho.


  Un tipo típico, pensé, consciente de repente de cómo se me pegaba la camiseta mojada, pero luego me di cuenta de que no eran mis pechos lo que estaba mirando;era la llave de hierro que colgaba entre ellos.


  Miró hacia arriba.


  —Aún lo usas.Eso significa…


  —No significa nada —dije, sacando mi mano del agua.Pero la agarró y entrelazó sus dedos con los míos.Me acercó más, hasta que su rostro estuvo a la altura del mío, sus labios a centímetros de los míos.


  —No, Callie, no significa nada.Significa que sientes… —Ladeó la cabeza y se acercó un milímetro.Sus fosas nasales se dilataron como si me estuviera inhalando—, perdón.


  —No quería hacerte daño —grité, como si acabara de lastimarme.Pero no me estaba lastimando.Sus labios rozaron mi mejilla en el beso más suave.


  —Lo sé —susurró, su aliento haciéndome cosquillas en la oreja—. No tenías elección.Pensaste que me había aprovechado de los estudiantes.


  —¡No sabía que era Mara! —Sus labios estaban en mi garganta.


  —Por supuesto no.No te culpo por odiarme cuando pensabas que podía hacer eso—Pero incluso entonces vaciló—.Querías venir conmigo.


  Cerré los ojos y recordé ese oscuro impulso mientras descansaba mi cabeza en su hombro.Pasó su lengua a lo largo de mi cuello y rozó su mejilla contra la parte superior de mi pecho, empujando mi camiseta mojada.Su rostro estaba áspero con el vello de un día de cerdas, tal como más me gustaba.Hmm… ¿No se había afeitado limpiamente hace un momento?Estaba cambiando justo en frente de mí, convirtiéndose en lo que yo quería que se convirtiera, haciendo exactamente lo que me gustaba… Tiró de mi sostén hacia atrás con los dientes y pasó su lengua en un círculo lento sobre mi pezón, luego chupó.Jadeé y caí contra su pecho.Su pecho sólido y cálido.Sentí latir su corazón.Era real.Envolví mis brazos alrededor de él, queriendo sentirlo abrazarme por última vez.


  Pero aún mantenía los brazos tensos a los costados.Levantó la cabeza y me miró con ojos llenos de dolor.Deslizó los ojos hacia su mano derecha, la que todavía sostenía la mía, y la levantó un centímetro por encima del agua.Sentí los músculos de su antebrazo tensarse.Los tendones se destacaron en sus bíceps.Su mandíbula estaba bloqueada por el esfuerzo, pero no pudo levantar la mano ni una pulgada por encima de la línea de flotación.El grillete de hierro que le había puesto lo sujetaba al agua.


  —Esto es lo más lejos que puedo llegar, muchacha.Las verdes arboledas del Reino de las Hadas no son para mí —Señaló con la barbilla hacia los prados cubiertos de hierba donde las ondinas habían retozado.Se habían desvanecido sobre una colina, pero aún escuché sus risas—. Sigue el sonido de sus voces y llegarás a la puerta de regreso al mundo humano.Podrás abrirlo.Te has vuelto más poderosa desde la última vez que te vi.


  —¿Pero qué hay de ti? —pregunté, pasando mi mano por su brazo apretado.Estaba esforzándose solo para evitar que la plancha lo arrastrara más profundamente en el agua.


  —Me quedaré en las Tierras Fronterizas.He aprendido a evitar a las criaturas más peligrosas que acechan aquí, como los devoradores de conchas.Incluso he podido ayudar a algunas criaturas a cruzar —Sonrió—. Sé que nunca me salvará, como lo hubiera hecho tu amor, pero me gusta pensar que estoy haciendo algunas reparaciones por las almas que he drenado a lo largo de los años en mi búsqueda por convertirme en mortal.Durante años pensé que era culpa de ellos por no poder amarme, pero después de ti… bueno, ahora veo que nunca los amé y por eso no pudieron amarme.


  Una lágrima se deslizó por su rostro.Trató de encogerse de hombros para limpiarlo, pero el esfuerzo fue demasiado para él.


  —Oh, Liam —dije, extendiendo la mano para secar la lágrima—. Si tan solo no me hubieras mentido.¿No podrías haberme dicho quién eras?


  Sacudió la cabeza y un mechón de su cabello oscuro cayó sobre sus ojos.


  —No.No está permitido¿Habría hecho tanta diferencia?


  Aparté el cabello húmedo de sus ojos.Ahora siempre estaría mojado.Lo había condenado a este infierno de agua.Su piel estaba fría.Siempre tendría frío.Quería calentarlo con mi carne.Entré al agua y pasé mis manos por sus brazos hasta que mis dedos rozaron el frío hierro.


  —Si te dejo volver, me agotarás.Te dejaría.Ninguno de los dos podría evitarlo.


  —Lo sé, Callie.Sé que no puedo volver a tu mundo… pero si me liberas de mis ataduras, al menos podría quedarme aquí en el Reino de las Hadas.


  Lo miré a los ojos.


  —¿Prometes que te quedarías aquí?


  Las lágrimas brotaron de sus ojos.


  —Nunca me arriesgaría a hacerte daño de nuevo.


  Toqué la llave de hierro.Yacía fría y pesada sobre mi pecho¿Por qué lo había dejado si no para usarlo para liberar a Liam?El conocimiento de que él estaba en un dolor eterno por mi culpa había perseguido mis sueños.Esta era mi oportunidad para liberarlo y liberarme de esos sueños.


  Deslicé la cadena sobre mi cuello y llevé la llave al grillete en su muñeca derecha.Me temblaban tanto las manos que apenas podía meter la llave en la cerradura¿Fue de frío?¿O miedo a estar cometiendo un terrible error?


  —Sabes que nunca te haría daño —susurró en mi oído mientras deslizaba la llave en el ojo de la cerradura y la giraba.El clic fue tan fuerte como un disparo.Liam suspiró y soltó el grillete, que se hundió en el agua.Su muñeca estaba cortada hasta el hueso.


  —Lo siento mucho —Le dije, buscando a tientas el grillete en su mano izquierda—. Nunca quise hacerte daño.


  Tan pronto como el grillete izquierdo estuvo libre, me llevó ambas manos a la cara y me levantó la barbilla.Bajó sus labios a los míos y me besó, suavemente al principio pero luego con fuerza, abriendo mis labios con los suyos y metiendo su lengua profundamente en mi boca.Sus manos recorrieron mi cuerpo como pájaros liberados de una jaula, acariciando mis pechos, mi vientre, luego ahuecando mi trasero y presionando mis caderas contra sus caderas.Su erección se tensó contra mi vientre.


  —Liam —jadeé, liberando mi boca de la suya—. Prometiste…


  —Prometí no seguirte a tu mundo, Callie.No dije nada sobre lo que te haría en este.


  Me tomó en brazos y me llevó por la orilla, más adentro de la sombra del sauce.Me acostó en una cama de musgo verde esmeralda que se sentía tan suave como el terciopelo.Se arrodilló sobre mí, rastrillando mi cuerpo con sus ojos.No pude evitar hacerle lo mismo.Era Liam, pero no.Su piel era más dorada, sus miembros más largos… todo era un poco más largo.


  Sus ojos, más esmeralda que negros, brillaron.


  Acarició su mano por mi vientre y entre mis piernas.


  —Durante meses no he hecho nada más que recordar los contornos exactos de tu cuerpo afuera… —Deslizó sus dedos dentro de mí y dejé escapar un gemido—, y dentro.


  Se bajó sobre mí y sentí la cabeza de su pene rozar mi clítoris.Me arqueé para encontrarme con él, pero se alejó un poco.


  —Veamos si lo recordaba bien —dijo, con una sonrisa astuta jugando en sus labios.


  —Averigüémoslo —dije, envolviendo mis brazos alrededor de su espalda y mis piernas alrededor de sus caderas, tirando de él hacia mí.Esta vez se enfrentó a mi estocada con la suya.Grité con tanta fuerza que se retiró de mí.


  —¿Callie?Estas tú…


  —Estoy perfecta —gemí, tirando de él de nuevo dentro de mí—. Perfecta.


  


  


  


  Cuatro

  


  Si Liam no me hubiera hecho irme, no sé cuánto tiempo me habría quedado en la orilla del estanque debajo del sauce.


  —El peligro del Reino de las Hadas —Me dijo después de la segunda vez que hicimos el amor—, es que cuanto más tiempo te quedas, más difícil se vuelve irse.


  —Mmmm —gemí, acurrucando mi mejilla en su amplio pecho—¿Sería eso tan malo?


  Se apoyó en un codo y me miró.La luz del sol trajo reflejos rojos en su cabello oscuro y chispas verdes en sus ojos negros, ninguno de los cuales había estado allí cuando él era Liam.Me pregunté si así era como se veía cuando era mortal, cuando era un niño humano a quien la Reina de las Hadas le había robado para llevarlo al Reino de las Hadas, donde había vivido tanto tiempo que perdió su yo humano y se convirtió en un íncubo.Pero, por supuesto, no parecía un niño.Tenía el cuerpo de Adonis y sus ojos parecían tan antiguos como si de hecho hubiera sido ese dios.Mirándolos, vi los siglos que había pasado aquí bajo el cielo inmutable del Reino de las Hadas, perdiendo lentamente su humanidad, convirtiéndose en esta criatura que debe alimentarse de la vida humana para sentir algo.


  —No te gustara en lo que te convertirías aquí, Cailleach —pronunció mi nombre completo con un acento irlandés, Kay-lex—. Sin contacto humano, las hadas son criaturas sin sangre: hermosas pero insensibles, sin edad pero sin el fuego de la juventud.


  Un trino de risa lo interrumpió.


  —Eso me suena bastante juvenil —dije, golpeando su brazo juguetonamente— ¿Estás seguro de que no quieres deshacerte de mí para poder conectarte con una de las ondinas?


  Hizo una mueca.


  —¿Esas pobres criaturas?Uno solo puede compadecerse de ellas.Seguro que las jóvenes regresan llenas del entusiasmo y el fuego que han absorbido en la suciedad y el fango del mundo humano…


  Recordé el sabor a frambuesa en los labios de la joven ondina y me pregunté cómo estaba encontrando sus primeros momentos en el Reino de las Hadas.


  —Pero después de un siglo aquí lo pierden.Ven —Se puso de pie y me tendió la mano para ayudarme a levantarme—. Te mostrare.


  —¿Vas así? —pregunté, mirando su cuerpo largo, delgado y desnudo de arriba abajo—. Nunca podrán mantener su… —Pero antes de que pudiera terminar mi oración, Liam estaba vestido con una túnica blanca holgada, leggings delgados de color verde oscuro y botas de cuero suave, y yo llevaba un vestido largo de lino que susurraba mientras él tiraba de mi para levantarme.


  —En el Reino de las Hadas puedes convertirte en lo que quieras —dijo, acercándome a él—. Aunque te prefiero sin ropa —gruñó—. Esas malditas ondinas probablemente te salten a ti como a mí.


  —Tal vez deberíamos quedarnos aquí —dije, presionándome contra él.Me imaginé vistiendo un camisón endeble y… ¡listo!Sentí la seda deslizarse sobre mi piel.Agregué un par de tacones de gatito y un olor a Diorissimo.


  —Podría acostumbrarme a esto: ¡un guardarropa ilimitado y sin facturas de tintorería!


  Liam me miró con admiración, pero se volvió para subir la colina, arrastrándome con él.


  —Hay otras facturas que pagar —dijo.


  Lo seguí por la colina cubierta de hierba por la que habían corrido las ondinas, un poco abatida porque mi seducción no había funcionado.Me puse unos vaqueros y una camiseta mientras caminábamos, pero luego, recordando lo bonitas que se veían esas ondinas, me cambié a un vestido de verano que había admirado en el catálogo de Anthropologie.Como sospechaba, la camiseta sin mangas me quedaba demasiado ajustada para el tamaño de mis senos, pero tal vez podría cambiar eso…


  —No te atrevas —gruñó Liam sin darse la vuelta.


  —¿Podrías siempre leer mi mente? —pregunté, agregando un cárdigan de encaje a mi atuendo.


  —No en tu mundo, pero en el Reino de las Hadas todo es transparente.Es una de las cosas que pueden volverse un poco… tediosas aquí.


  Traté de leer los pensamientos de Liam, pero solo obtuve imágenes, la mayoría de mí desnuda debajo de él.


  —Lo siento —dijo—. Quiero recordar cada momento —Llegamos a la cima de la colina.Se volvió hacia mí con los ojos muy abiertos por el dolor—. Esos recuerdos tendrán que durarme mucho tiempo.


  —Oh, Liam… —Comencé, angustiada por no poder darle lo que él quería de mí, pero luego mi voz se congeló en mi garganta cuando vi lo que había debajo de nosotros.Prados verdes estrellados con flores silvestres de todos los colores imaginables rodaban hacia un valle dividido por un ancho río.Las montañas se alzaban al otro lado del río, cada una de las cuales tenía un tono diferente de índigo, violeta y azul, que se difuminaba hasta el gris perla más pálido y el gris paloma.Las montañas parecían como si el sol se estuviera poniendo sobre ellas, pero no había sol.El resto del valle se llenó de una luz dorada como la miel.


  —Me recuerda a una pintura de uno de los artistas de la escuela del río Hudson —dije mientras caminábamos por la pendiente cuesta abajo.A ambos lados había bosques espesos.Sentí que estaban llenos de criaturas observando nuestro progreso, pero solo vi el parpadeo del movimiento y, una vez, la silueta de las astas de ciervo contra la cresta detrás de nosotros.


  —El Hudson corre a lo largo de una brecha entre mundos —dijo Liam—. A menudo estás mirando al Reino de las Hadas cuando miras al otro lado del río, como descubrieron esos pintores. Vamos. Las ondinas están junto al río.Sus hermanas han venido a recibirlas.


  Mientras bajábamos la colina, la luz color miel parecía rodar con nosotros como una marea dorada.Todo el valle estaba empapado de ella.Casi pude saborearlo: un néctar de madreselva.


  —Aelvesgold —dijo Liam—. La sustancia original del Reino de las Hadas, el componente básico de toda la magia.


  —¿Elfos? —pregunté—¿También hay elfos?No creo que haya conocido a ninguno todavía…


  Liam pareció alarmado.


  —Esperemos que siga así.Los elfos fueron desterrados hace mucho tiempo cuando intentaron apoderarse de las hadas y esclavizar a la humanidad.Algunos dicen que fueron destruidos;otros, que se convirtieron en monstruos.


  Iba a pedirle a Liam que diera más detalles, pero las ondinas nos habían visto y varias estaban corriendo colina arriba, una de pelo rojizo de piernas largas a la cabeza, trotando como una potra directamente hacia mí.Al llegar a nosotros, me rodeó con los brazos en un abrazo aplastante.Olí a frambuesa en su aliento.


  —¡Me salvaste! —dijo en voz alta.


  —Nos salvamos la una a la otra —dije.


  Me dio una sonrisa tan cálida que ni siquiera me asusté por sus afilados y puntiagudos dientes.Luego se dio la vuelta, su largo cabello desplegándose en una brillante ola rojo-dorado.Sus ojos verdes brillaron cuando volvió a mirarme.


  —¿Cuál es tu nombre? —pregunté.


  Inclinó la cabeza y pude escuchar sus pensamientos parpadeando. Las ondinas no tenían nombres hasta que llegaron al Reino de las Hadas, me di cuenta.Luego sonrió, sus afilados dientes brillando a la luz del sol.


  —¡Raspberry! —Anunció, claramente orgullosa de sí misma.


  Me reí.


  —Ese es el nombre perfecto para ti.Soy Callie.Es un placer conocerte.


  Se rio y giró de nuevo, luego comenzó a tirar de mí hacia la multitud en la orilla del río.Le di a Liam una mirada inquisitiva, pero él estaba ocupado esquivando las atenciones de un par de ondinas risueñas.Liam podría extrañarme después de que me haya ido, pensé mientras Raspberry me acercaba a sus compañeras, pero difícilmente se sentiría solo.


  Las ondinas eran ciertamente vivaces.En el poco tiempo que habían estado en el Reino de las Hadas, aunque ahora que lo pensaba, realmente no tenía idea de cuánto tiempo habíamos estado aquí, habían cambiado.No solo tenían piernas ahora, sino que también su carne, que había sido transparente en el mundo humano, se había vuelto dorada bajo el sol de las hadas.No es que pudiera decir en qué parte del cielo estaba el sol.No. Era más como si la luz dorada, Aelvesgold, hubiera llenado los vasos transparentes de las ondinas.Su cabello ahora era dorado con reflejos verde mar, sus ojos habían cambiado de verde musgo a citrino brillante. Claramente estaban disfrutando del cambio.Se habían imaginado vestidos brillantes de color verde y dorado que mostraban sus nuevas piernas largas y resaltaban los reflejos verde mar en su cabello, a excepción de Raspberry, que se había regalado un vestido rosa y reflejos rojos en el cabello.Se echaron el pelo dorado sobre los hombros y extendieron los brazos leonados como si estuvieran admirando las manicuras frescas.Podía sentir el calor subiendo de ellas cuando se reunieron a mi alrededor y pusieron sus manos sobre mí.


  Como hacían casi todos.Tiraron de mis brazos y acariciaron mi cabello, que no quedaría tan suave como el de ellos, y enrollaron sus brazos alrededor de mi cintura.Charlaban en una lengua que no podía entender, pero entendí bastante bien su significado.Me estaban agradeciendo por llevarlas a salvo a través de las Tierras Fronterizas.Me estaban haciendo saber que estaban contentas de haber venido.


  Sin embargo, recordando su principal preocupación por venir al Reino de las Hadas, miré a mi alrededor en busca de ondinas masculinas.Había unos pocos muchachos larguiruchos y de mejillas suaves, cada uno rodeado por un grupo de jóvenes ondinas.Un hombre joven, alto, con tirabuzones negros y vestido con una falda escocesa de tartán y una mirada inquietante, se paró a un lado.Todos los machos parecían alternativamente aburridos y aterrorizados.Había visto la mirada de muchos jóvenes universitarios.Si hubieran tenido Ray-Bans y vaqueros negros, habrían encajado perfectamente en la Universidad de Fairwick.Bueno, al menos había algunos niños, observé, incluso si la proporción de mujeres y hombres se veía peor que en una batidora de Sarah Lawrence.Esperaba que no fueran todos homosexuales…


  —¿Gay? —preguntó Raspberry—. Ni siquiera parecen felices de vernos.


  —Tal vez solo sean tímidos —respondí—. Solo han tenido la compañía de sus hermanas todos estos años —Busqué a mi alrededor a una de las ondinas más viejas.Al principio no pude ver ninguna diferencia entre las mujeres jóvenes de la orilla, pero luego noté que algunas estaban más apagadas y más pálidas.Una de ellas acababa de llegar a la orilla del río.Aunque parecía apenas mayor que la adolescencia, se mostraba como una anciana y su cabello era de un blanco ceniciento.Llevaba un vestido de cuello alto y mangas largas que colgaba holgadamente de su cuerpo huesudo.Sus ojos eran de un verde amarillento enfermizo.Claramente estaba enferma.No había pensado que hubiera enfermedad en el Reino de las Hadas.


  —No enfermedad, sino débiles —Liam se había acercado a mí, habiéndose liberado de su multitud de admiradores.


  —¿Débiles? —Recordé que Soheila había dicho que las hadas tenían que regresar al Reino de las Hadas periódicamente o se desvanecerían, pero no había dicho que lo contrario era cierto, solo que algunas criaturas ya no podían procrear en el Reino de las Hadas— ¿Hay algo que se pueda hacer por ella?


  —Oh sí.Observa.


  La ondina enferma, o debilitada, se acercó a un grupo de nuevas ondinas.Parecían un poco sorprendidas por su apariencia, pero en su entusiasmo y confianza, le dieron la bienvenida a su círculo, enrollando sus brazos alrededor de su delgada cintura y acariciando su largo cabello blanco.Sonrió débilmente y les tocó el pelo y la piel, como si recordara cuando era joven como ellas.Estaba a punto de comentarle a Liam lo triste que era la escena cuando me di cuenta de que la ondina estaba cambiando.Su piel se estaba iluminando y su cabello se estaba volviendo dorado.Estaba más erguida, incluso parecía ganar una pulgada de altura, y sus brazos parecían más redondos.Para adaptarse a su nuevo look, cambió su vestido por uno de los ceñidos verdes y dorados que usaban las ondinas más jóvenes.En cuestión de minutos era indistinguible de las menores.


  —¿Solo… se alimentó de ellas? —pregunté, horrorizada.


  —Sí.Después de unos años aquí en el Reino de las Hadas, las ondinas se vuelven incapaces de absorber el Aelvesgold.Es como una deficiencia de vitaminas en tu mundo.Nadie sabe exactamente por qué algunas de las criaturas del Reino de las Hadas lo tienen (ondinas, duendes, brownies, goblins) y otras no.Las ondinas recién llegadas todavía pueden absorber el Aelvesgold y pueden transmitirlo a las más antiguas.Pero el efecto no durará mucho.Las ondinas más antiguas tienen que volver al mundo humano o morirán.


  —Pero si regresan ahora, es posible que tengan que irse en unos pocos días. La Arboleda quiere cerrar la puerta para siempre —Tan pronto como salieron las palabras supe que no debería haber dicho nada.Toda la alegre charla y la risa cesaron.Las ondinas volvieron sus rostros hacia mí en una ola sincrónica, como una manada de ganado volviéndose para ver a un intruso cruzar su campo, pero sus ojos no tenían la docilidad de las vacas.En cambio, me sentí atrapada por cien afiladas lanzas verdes.


  —¿Qué quieres decir —preguntó una de las ondinas, dando un paso adelante entre la multitud—, con cerrar la puerta para siempre?


  Reconocí que era una de las ondinas más antiguas.Aunque su cabello y su piel eran dorados, había una palidez cerosa justo debajo de la superficie.


  —No se ha tomado una decisión final —dije rápidamente—. Habrá una reunión para decidir el asunto.Quizás decidan mantener la puerta abierta.Realmente no lo sé.De hecho, soy bastante nueva en todo… el asunto de las hadas.


  —Pero tienes sangre de hada… —Se acercó y me olió como si oliera leche agria—, mezclado con humano —Dio otro paso más cerca, pero Liam se interpuso entre nosotras.


  —Aliméntate de tu propia especie, Lorelei —espetó.


  Lorelei?¿La conocía?


  Lorelei mostró dientes afilados y puntiagudos y siseó.


  —¿Como lo haces tú, íncubo?Puedo olerla en ti¿La estás protegiendo para que puedas drenarla tú mismo?


  —La acompañaré hasta la puerta de forma segura, tal como ha traído a salvo a estas ondinas aquí.Deberías agradecerle por traerlas.


  —¿Por qué?Solo las ha llevado a una tierra árida donde se desvanecerán.Nunca tendrán la alegría de amar o tener hijos…


  —Pero hay algunas ondinas masculinas entre ustedes —interrumpí—. Vi algunos.


  Lorelei rio maliciosamente.


  —¿Acaso tú?Bueno, echemos un vistazo más de cerca¡Hans! —Chasqueó los dedos y uno de los chicos pálidos levantó la cabeza y trató de fundirse con la multitud.Pero ella se volvió y lo inmovilizó con sus ojos duros y brillantes.Hans avanzó sigilosamente, con la cabeza gacha y los hombros encorvados.Cuando estaba a unos metros de distancia, Lorelei lo agarró de un mechón de pelo y tiró de él hacia adelante.


  —Quítate la ropa para la buena dama, Hans.


  —Por favor —dije, viendo la mirada de pavor en los ojos de Hans—. Creo que entiendo tu punto…


  —¿Mi punto? —Lorelei se rio, dejando al descubierto una boca llena de pequeños dientes afilados— ¿Pero obtienes el de Hans? —Chasqueó los dedos y la ropa de Hans desapareció.Se llevó las manos a la ingle, pero desafortunadamente el movimiento de sus manos atrajo mis ojos hacia allí y vi lo que Lorelei quería decir con su cruel broma.Su ingle estaba tan desnuda como la de un muñeco Ken.Aparté la mirada, pero no antes de vislumbrar el dolor en sus ojos.


  —Todos los machos nacidos en el último desove eran eunucos —dijo Lorelei.


  —¿Eunucos? —Las ondinas juveniles resonaron—. Eso significa…


  —Significa que no hay diversión para ti ni bebés —siseó Lorelei—. Significa que si no podemos volver al mundo humano y quedarnos una temporada, no habrá otro engendro.Significa que todos nos desvaneceremos.Ábrenos la puerta, guardiana, o firma nuestra sentencia de muerte.


  —Pero la puerta podría cerrarse en unos días y luego tendrías que volver —Le dije.


  —¿Quién me obligará? —dijo ella, mostrando los dientes.


  Tenía razón.Pero de repente no me gustó la idea de dejar a Lorelei suelta en mi mundo.Era mala y sus dientes daban miedo…


  Una ráfaga de viento de repente arrancó a Liam de mi lado y Lorelei estaba en mi garganta, mostrando los dientes.


  —¿Mala?¿Aterradora?Aún no has visto lo malvada o aterradora, guardiana.Déjame pasar o te arrancaré la garganta —Sus dientes rozaron mi garganta y olí su aliento de pescado podrido.También podía oír los pensamientos revoloteando de las ondinas juveniles.


  Ella nos ayudó, no la lastimes.


  Luego olí el aroma de frambuesa y vi a mi nueva amiga tirando del brazo de Lorelei.


  —Deja ir a Callie.Es mi amiga.


  Lorelei golpeó a Raspberry como si fuera un mosquito.Escuché el grito de dolor de Raspberry y sentí su angustiada sorpresa de que alguien de su propia especie la lastimara.Pero los años en el Reino de las Hadas habían drenado a Lorelei de cualquier bondad que alguna vez pudo haber tenido.De ninguna manera iba a dejarla suelta en Fairwick.


  —No —dije—. No te voy a llevar a través de la puerta —Me volví para mirar a Raspberry y las otras ondinas—. Sin embargo, intentaré mantener la puerta abierta en el futuro para las ondinas que prometan no dañar a los humanos.


  Lorelei se rio y el viento rugió a nuestro alrededor.La luz miel de Reino de las Hadas se había ido, reemplazada por nubes oscuras y veloces.Las ondinas estaban agrupadas, abrazándose unas a otras¿A dónde se había ido Liam?


  —¿No lastimar a los humanos? —Lorelei siseó en mi oído, su saliva rociando mi mejilla justo cuando una lluvia afilada comenzó a azotar mi cara— ¡Cómo te atreves a imponer condiciones a nuestra cría!No tienes idea del daño que nos han hecho los humanos. Tal vez debería comerte —Su lengua áspera se movió contra mi cara—. Quizá consiga el poder de tu guardiana.Estas ondinas escucharon el hechizo que usaste para abrir la puerta.Solo una guardiana muy estúpida permite que se escuche su hechizo.


  Estaba bastante segura de que estaba fanfarroneando, pero por si acaso le hundí el codo en las costillas y pronuncié un hechizo que había aprendido hace unos meses.Era para protegerse de un ataque desde arriba y ahora mismo la tormenta que Lorelei estaba levantando venía de arriba.Estaba a mitad de camino cuando Liam se acercó detrás de mí, me soltó del agarre de Lorelei y me tapó la boca con la mano.


  —No puedes usar hechizos en el Reino de las Hadas —gritó sobre la furiosa tormenta—. Hacen lo contrario.


  —Mierda —juré, mirando hacia una nube de embudo verde.El tornado levantó a Lorelei.Abrió los brazos y atrapó el viento en su vestido.Me chasqueó los dientes, pero estaba demasiado lejos para alcanzarme.Lo que no me haría ningún bien si la tormenta me matara— ¿Cómo puedo detenerlo?


  —No puedes.Lo único que puede hacer es atravesar la puerta.La tormenta se extinguirá después de que te vayas.Rápido, antes de que Lorelei vuelva a bajar.Sigue siendo su tormenta, la usará para hacerte pedazos.


  Las ondinas corrían a cubrirse.El viento rasgó su carne nueva y les arrancó la piel de los huesos.Luego miré a Liam.El viento lo mordía, raspando largas rayas rojas por su rostro.


  —No sé cómo abrir la puerta desde este lado —grité—, si no puedo usar el hechizo de apertura.


  —Solo tienes que necesitar que se abra —dijo presionando sus labios en mi oreja para que pudiera oírlo por encima del rugido de la tormenta.


  Miré a mi alrededor y vi la destrucción que había causado.Mi primer viaje al Reino de las Hadas y prácticamente destrocé el lugar.Cerré los ojos y me imaginé la puerta como la vi la primera vez: un arco en una arboleda iluminada por la luna y cubierta de nieve, Liam a mi lado me dijo que me había traído allí para que pudiéramos recordar lo perfecta que había sido nuestra primera semana juntos.


  El rugido de la tormenta se apagó de repente.Abrí los ojos y Liam y yo nos quedamos juntos en ese bosquecillo iluminado por la luna.Sobre nosotros la tormenta rugió, pero estábamos en una burbuja protegida.Como estar dentro de una bola de nieve.


  Tomé la mano de Liam y caminé hacia la puerta.


  —Ven conmigo —Le dije, volviéndome hacia él.


  Sus ojos se agrandaron.


  —¿Me amas, entonces? —preguntó.


  ¿Lo hacía?Lo miré a los ojos por la respuesta.Prácticamente podía sentir mi corazón hincharse.¡Seguro que eso era amor!Pero entonces una espiral fría y con púas apretó mi corazón y las palabras murieron en mi garganta.Pude ver la mirada de decepción en los ojos de Liam y luego, como si hubiera roto la burbuja en la que estábamos así como su corazón, la bola de nieve se hizo añicos en un millón de pedazos.Lorelei cabalgó sobre el cristal roto, mostrando los dientes y las garras apuntando a mi garganta.


  —¡Vamos! —Liam gritó.Se arrojó sobre Lorelei justo antes de que ella me golpeara.Traté de agarrarme de la camisa de Liam, pero el impacto me había hecho caer hacia atrás.La tormenta me levantó y me llevó a través de la puerta, junto con algo más que parecía volar a mi lado, y luego fui absorbida por las fauces negras de la tormenta y me trago entera.


  


  


  


  


  


  


  


  Cinco

  


  Volví al suelo del bosque, con la cara en el barro, el torrente de agua en mis oídos.Ahogada, pensé.Traté de moverme, pero no podía sentir nada más que el barro contra mi cara.Cada hueso de mi cuerpo se sentía como si lo hubieran convertido en polvo.


  —¡Ahí está ella! —dijo una familiar voz femenina.


  Al menos mis oídos funcionaban.¿O estaba imaginando voces?Iban y venían con el viento chirriante y en medio de ráfagas de lluvia.


  —Está en el barranco —escuché, y luego. Se ahogará si no la alcanzamos de inmediato.


  ¿Ahogarme?¿No lo había hecho ya?Sentí que el agua se acumulaba debajo de mi mejilla.Podía saborearla, sabía a barro y hierba y olía a lluvia.Me había llegado a la nariz.Si no me movía, me ahogaría.


  Traté de girar la cabeza, pero parecía que algo le había pasado a mi médula espinal.Lorelei.Eso es lo que me había pasado.Esa perra ondina había provocado una tormenta en el Reino de las Hadas que se había estrellado contra la puerta.La tormenta me siguió a este mundo.¿Me había seguido algo más?Todo lo que recordaba era que Liam se había enfrentado a Lorelei para darme tiempo de escapar.¿Había podido contenerla o ella lo había matado?


  Algo caliente se deslizó por mi nariz.Lágrimas mezclándose con la lluvia y el barro.Liam se había sacrificado para que yo pudiera escapar.Pero todo había sido en vano.Mi cuello estaba roto.Estaba paralizado.Bien podría ahogarme en este charco de barro de dos pulgadas de profundidad.


  —¿Está viva?¿Puedes ver si está respirando?


  Las voces estaban más cerca.Sentí las vibraciones de los pasos contra mi mejilla, pero en ningún otro lugar.Estaba paralizada.Esa perra me había convertido en un vegetal.Antes de morir, debería al menos intentar contarles sobre Lorelei, advertirles que estaba tratando de atravesar la puerta…


  Abrí los ojos y solo vi la maraña de mi propio cabello mojado y cubierto de barro.Luego, unas manos suaves y frías apartaron el cabello.


  —¿Callie?¿Puedes escucharme?


  Los cálidos ojos ambarinos de Soheila estaban tan cerca que sentí que podía caer en ellos.Había visto ese color antes… Traté de mover mis labios, pero solo tragué barro.


  Ahuecó sus manos y sacó agua de la piscina que se acumulaba alrededor de mi cara.Ella usó un pañuelo humedecido para limpiar el barro de mi cara.


  —Lore… lei —Logré decir cuando pude mover mis labios—. Tormenta levantada… podría haber… seguido.


  Soheila murmuró algo en farsi que sospeché que podría haber sido un epíteto peor que el que le había dado a Lorelei.


  —Podría haber sabido que era ella.Todas las ondinas son bastante buenas para el clima, y es una de las más poderosas —Por el rabillo del ojo, la vi girar la cabeza—. Fue Lorelei —Le dijo a alguien detrás de ella.


  —Ese desagradable bagaje —dijo Diana—. Supongo que no le importa cuántos animales pobres e inocentes perderán sus hogares en esta tormenta.


  —Tenemos un problema peor que ese —dijo Liz antes de bajar la voz y susurrar algo que no pude entender.


  —Es mi cuello —dije—. Está… roto… ¿no?


  Soheila hizo una pausa en sacar agua para tomar mi cara con su mano y agacharse para que yo pudiera ver sus ojos.Ese color… era Aelvesgold.Sus ojos eran del color de la luz de las hadas.


  —Me temo que sí, Callie, pero no te rindas.Hay cosas que podemos hacer —Miró hacia arriba, pero no antes de que viera una lágrima caer de su ojo.


  —Conozco un hechizo para tejer —dijo Diana—. Por supuesto que tendríamos que colocar el hueso en la posición correcta…


  —Tengo algo de experiencia con eso desde los días en que manejé una ambulancia en la guerra —dijo Liz.Me pregunté qué guerra.


  —Y puedo convocar un viento para amortiguar su columna mientras la manipulamos…


  —Necesitaré agujas —dijo Diana—, e hilo.


  ¿Agujas?¿Hilo?¿Diana realmente estaba planeando tejerme una nueva columna vertebral?Desde adentro, la risa inesperadamente comenzó a estallar, pero las tres mujeres instantáneamente me calmaron.


  —No debes moverte, Cailleach —dijo Liz con su voz más severa de maestra de escuela—. Diana y yo conseguiremos lo que necesitamos y volveremos tan pronto como podamos.Soheila, quédate con Callie y sigue achicando el agua de su boca.No tardaremos mucho.


  Me hubiera gustado volverme para despedirme, pero no pude.Tuve la horrible sensación de que nunca volvería a ver a ninguna de las dos mujeres.


  —Oye —Le dije a Soheila después de que las otras mujeres se hubieran ido—, ¿qué tan bueno es este truco de tejido de Diana?


  —Bastante bueno.Cura huesos de animales todo el tiempo con él.Y sabes lo devota que es como tejedora.


  —Sí, me hizo un suéter la Navidad pasada… —Con un ciervo de aspecto abultado en la parte delantera y un brazo más corto que el otro, recordé—. Soheila, ¿me prometes algo?


  —¿Sí, Callie?


  —Si parece que voy a terminar pareciéndome a Igor, ¿podrías romperme el cuello en su lugar?


  —No hables así, Callie.No terminarás pareciéndote a Igor, pero incluso si lo hicieras, ¿no sería mejor que morir?


  Suspiré.Mi respiración formaba ondas en el agua que Soheila estaba recogiendo con tanta valentía.Mis amigas estaban haciendo todo lo posible para salvarme.Este no era el momento de entregarse a la autocompasión, pero no pude evitar preguntarme quién me extrañaría si moría aquí en el barro.Liz y Diana se tenían la una a la otra y Soheila había vivido durante siglos viendo morir a sus seres queridos humanos antes que ella.¿Qué era uno más?No tenía hijos y, aunque sabía que mis estudiantes se preocupaban por mí, no me halagaba pensando que yo era esencial para sus vidas.Incluso Nicky Ballard, a quien salvé de una maldición familiar hace unos meses, estaba tan bien por su cuenta que se había ido a un programa de estudios en el extranjero en Escocia.Mi amiga de la infancia Annie estaría desconsolada, pero tenía a su novia, Maxine.Mi abuela Adelaide probablemente pensaría que había conseguido lo que me esperaba, muriendo en el barro por un tonto intento de ayudar a Basura faire, como ella y los miembros de su club en La Arboleda se referían burlonamente a las hadas.


  ¿Y Liam?


  Le acababa de hacer el amor y hoy me había salvado la vida, pero cuando me lo pidió, no pude decirle que lo amaba.Si no pudiera decirlo entonces, ¿lo haría alguna vez?Si no pudiera, nunca estaríamos juntos.Entonces, ¿qué le importaría a él si estoy muerta?


  —No es como si hubiera alguien que realmente me extrañaría —dije.


  Soheila se acostó a mi lado en el barro para que su rostro estuviera al mismo nivel que el mío.


  —Querida, ¿por qué poner tu vida en un valor tan bajo?


  —No… es solo que… —Iba a decirle que tenía miedo de no amar nunca a nadie, pero me di cuenta con el tiempo que era una falta de tacto decirle a Soheila, quien había renunciado desinteresadamente a cualquier oportunidad en el amor.Aun así, me preguntaba si era cierto.Cuando Paul, mi novio de los últimos seis años, rompió conmigo el último verano había dicho que había sentido durante mucho tiempo que no lo amaba. Estaba en lo correcto.Había mantenido una parte de mí aparte.Tal vez había mantenido esa parte de mí separada y protegida desde el día en que supe que mis padres habían muerto.Y hoy, justo cuando pensaba que podría decirle a Liam que lo amaba, sentí una banda de hierro apretando mi corazón, como si incluso la posibilidad de amar a alguien fuera tan aterradora que mi cuerpo se hubiera rebelado¿Qué me pasaba?¿Alguna vez iba a poder amar a alguien?


  Sin embargo, no tuve tiempo para reflexionar sobre esa pregunta, porque Liz y Diana regresaron, ambas empapadas y sin aliento. Diana se dejó caer en el charco de barro, con una colorida bolsa acolchada en su regazo.Liz se movió detrás de mí.Sentí sus manos deslizarse a ambos lados de mi cuello, suave pero firme.Por alguna razón, recordé la primera vez que estreché la mano de Liz, en mi entrevista de trabajo.Me sorprendió lo firme que era su apretón de manos y pensé que debajo de su traje rosa de Chanel latía el corazón de un administrador con voluntad de acero.Poco sabía entonces que esas manos de acero algún día estarían alrededor de mi cuello.Traté de distraerme de la idea de lo que estaba a punto de hacer mirando a Diana.Del bolso acolchado había sacado dos largas agujas de tejer.Pensé que tenían puntas inusualmente afiladas.Luego sacó una madeja de lana rosa brillante.


  —Lo siento —dijo—. Era el único color del que tenía suficiente.


  —¿Qué… vas a hacer… con eso exactamente…?


  —Tejer tu médula espinal, por supuesto.Tengo que hacer la primera puntada en el momento exacto en que Liz realinea los huesos.Oh, ¿pero es un tejido o un revés?No lo recuerdo.


  —Tejer, creo —comentó Soheila.Se levantó y se arrodilló detrás de mí.Escuché su voz cerca de mi oído, pero si me estaba tocando no podría sentirlo.


  —Yo también lo creo.Espera.Tengo que lanzar un hechizo correlativo objetivo.


  —¿No es un término literario? —pregunté— ¿Vas a desconstruir mi columna a continuación?


  Diana parpadeó con sus grandes ojos de Bambi y me arrepentí instantáneamente de mi sarcasmo.


  —Es la base de la mayoría de la magia.También se llama magia simpática.Voy a crear una correlación entre su médula espinal y el hilo para que cualquier cosa que le haga al hilo cree el mismo efecto en su médula espinal¿Estás lista?


  ¿Que mi columna vertebral se convierta en hilo?Pensé atontada.Supuse que no podría empeorar las cosas.Le dije que sí.


  Diana asintió e, inclinándose hacia adelante, me arrancó un cabello de la cabeza.Colocó la hebra de cobre a lo largo de un trozo de lana rosa e hizo un nudo corredizo mientras recitaba las palabras —Vice versa, topsy turvy, arsy versy.


  Deslizó una aguja a través del nudo.Sentí un ligero tirón en la base de mi cuello.Diana colocó la segunda punta de la aguja dentro del lazo y miró hacia arriba.


  —Esto puede pellizcar un poco —advirtió Liz.


  —Iuncta hals-bein…—Las tres mujeres corearon al unísono.Extrañé escuchar el resto del hechizo de tejer debido al dolor extremo y los gritos.Escuché un crujido que sonó como un disparo.Perdí el conocimiento.Cuando recobré la conciencia, me tumbé en el suelo mirando fijamente a tres caras preocupadas.


  —Callie, ¿puedes mover los dedos de los pies?


  Moví los dedos de los pies… y los dedos de las manos… y luego, tentativamente, estiré los brazos y las piernas.Me sentí… bastante bien.Sentía la espalda como si un quiropráctico la hubiera alineado.Aun así, estaba un poco… lanudo.


  Miré el paquete de tejido aferrado en la mano de Diana.Había tejido alrededor de cinco centímetros de una bufanda delgada.


  —La sensación de mareo desaparecerá cuando desamarre —Me aseguró Diana—. Pero me llevará unos días terminarlo.No te preocupes, lo mantendré a salvo.


  El montón de lana de color rosa brillante que tenía en la mano estaba conectado con simpatía a mi columna vertebral.Solo tenía que esperar que no dejara caer ningún punto.


  —Gracias —Le dije a Diana, y luego, volviéndome hacia Soheila y Liz—, gracias a todas.Me salvaron la vida.


  —La pusimos en peligro en primer lugar —dijo Liz, secándose subrepticiamente el agua de la cara.Seguía lloviendo con demasiada fuerza para saber si era una lágrima—. Y pronto todos estaremos en peligro de neumonía si no conseguimos un lugar seco.Esta tormenta no parece que vaya a terminar pronto.


  —Debo haber molestado mucho a Lorelei —dije mientras Liz y Diana tomaban cada uno de mis brazos para ayudarme a caminar. Realmente no necesitaba ayuda, pero no había forma de decírselo. Además, hizo que fuera más fácil ser escuchada sobre el sonido de la lluvia y nuestras botas de agua chapoteando en el barro.Soheila caminaba adelante, limpiando ramas caídas por el viento y troncos enteros con ráfagas de su mano.


  Mientras atravesábamos la espesura de madreselvas, les conté a Liz y Diana todo lo que había sucedido en el Reino de las Hadas, excepto la parte en la que le hice el amor a Liam.Sin embargo, les conté cómo me había salvado la vida dos veces.


  —Suena más bien como si estuviera tratando de hacer las paces —dijo Diana en su forma generalmente generosa.


  —Pero podría ser solo una estratagema para ganar tu simpatía, Callie —agregó Liz en un tono más severo—. Los íncubos son extremadamente manipuladores —susurró, presumiblemente para que Soheila no la oyera.Soheila probablemente pudo escuchar el más mínimo susurro llevado por el viento, pero parecía preocupada por el caos que nos rodeaba.La tormenta había derribado decenas de árboles.La última vez que vi este tipo de destrucción fue cuando traté de desterrar al íncubo y él tomó represalias levantando un viento del tamaño de un tsunami.Liam había nacido esa noche debido a mi ambivalencia e incapacidad para desterrarlo de todo corazón.


  Limpié una lágrima y Diana me dio unas palmaditas en el brazo.La vi intercambiar una mirada de preocupación con Liz, y las mujeres se hundieron en un silencio que se sintió abrumado por el desastre de mi historia de amor con Liam.No pude reunir la voluntad para hablar hasta que estuvimos casi de regreso en mi casa.


  —¿Qué vamos a hacer con las ondinas?Lorelei puede estar loca, pero no todas son como ella.La joven a la que ayudé, la que se hacía llamar Raspberry, era muy dulce.Si La Arboleda convence a IMP de cerrar la puerta, se extinguirán¿Crees que hay alguna posibilidad de que podamos convencerlos de que la puerta debe permanecer abierta?


  —Me temo que esta rabieta tormentosa de Lorelei sólo convence al IMP de que la puerta debe estar cerrada —dijo Liz—. Me pondré en contacto con los otros miembros de la junta directiva y veré si puedo tener una idea de cómo votarán, pero creo que deberíamos concentrarnos en averiguar cómo mantener la puerta abierta en caso de que La Arboleda y el IMP voten para cerrar eso.


  —Soy la guardiana de la puerta.Debería poder mantener la puerta abierta.


  Vi a Liz y Diana intercambiar una mirada por encima de mi cabeza.


  —Sí, deberías… —Liz comenzó con inquietud—. Es solo que tu poder parece bastante… inestable… —La voz de Liz se apagó cuando llegamos a mi patio trasero.Miré hacia arriba para ver qué la había hecho detenerse.El techo de mi casa, que Brock venía a arreglar, estaba en peor estado que antes.Faltaban una docena de tejas más y habían arrancado el canalón.¡Maldita sea Lorelei!Probablemente me costaría otros mil dólares en reparaciones de la casa y le costaría a Brock un día de trabajo.Su escalera estaba en el suelo… lo cual era extraño, porque Brock cuidaba meticulosamente su equipo y herramientas.Al cruzar el patio, tropecé con algo en el césped.Un martillo.El Martillo de Brock, forjado a mano en los fuegos de Muspelheim e imbuido de poderes mágicos.Nunca lo dejaría bajo la lluvia para que se oxidara… a menos que…


  Soheila jadeó justo cuando miré hacia arriba.Al doblar la esquina de la casa, se arrodilló junto a Brock en la hierba, buscó el pulso en su cuello y luego negó con la cabeza.No fui la única víctima de la furia de Lorelei.Brock Olsen había sido arrojado desde el techo y había sido asesinado.
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  Soheila pasó una mano por la amplia frente y el pelo corto de Brock.Su rostro podría haber sido hermoso si no fuera por las muchas cicatrices y cráteres en su piel.Mirándolo, me di cuenta de lo poco que sabía de él.Era un semidiós nórdico, un herrero de los dioses que una vez forjaron sus armas y elaboraron joyas para sus conquistas humanas.Más recientemente, él y su hermano Ike tenían una tienda de jardinería, Valhalla, en las afueras de la ciudad, y él hacía trabajos ocasionales y trabajos de mantenimiento para mí.Aunque no era particularmente hablador, encontré reconfortante su presencia en la casa cuando estaba trabajando y había llegado a apreciar mucho sus modales tranquilos y pacientes.


  Soheila sostuvo sus manos sobre él.


  —La chispa de su vida ha abandonado su cuerpo, pero la siento parpadear no muy lejos.Fue arrancado por la tormenta.Puede que me convenzan de que vuelva, pero no es algo que pueda hacer sola.Necesitamos llamar a su hermano Ike.


  —¿No deberíamos llamar a una ambulancia? —Le pregunté mientras Liz sacaba su teléfono celular.


  —Si lo llevan al hospital, lo declararán muerto.Incluso podrían… —Levantó un dedo indicando que su llamada al hermano de Brock había pasado y se alejó abruptamente de mí mientras hablaba por teléfono.Diana murmuró algo sobre mantas y cruzó la calle corriendo hacia su casa.Me quedé de pie sintiéndome inútil mientras Liz hablaba por teléfono con alguien en un idioma que sonaba como si fuera nórdico antiguo.Decidí que lo mínimo que podía hacer por Brock era recoger sus herramientas.Los querría si…


  Mi visión nadó cuando me incliné para recoger su martillo¿Y si no pudieran recuperar el espíritu de Brock?¿Estaría realmente muerto?Parecía imposible.No estaba segura de la edad de Brock, pero sabía que había llegado a Fairwick a mediados del siglo XIX.Había sido dulce con la novelista romántica Dahlia LaMotte cuando vivía en la Casa Madreselva en la primera mitad del siglo XX, pero la obsesión de Dahlia con el íncubo los había mantenido separados.Lo había visto una o dos veces con Dory Browne, la inmobiliaria que me vendió la Casa Madreselva, pero no sabía si estaban saliendo.Tal vez debería llamar a Dory, pero tampoco sabía cuál podría ser el protocolo para las citas entre especies.Dory era un brownie galés y Brock era un semidiós nórdico. Sabía que algunos de los grupos de la comunidad de Fairwick eran miembros de un clan y no se mezclaban bien con otros; se suponía que los súcubos no debían salir con brujas, me había dicho Soheila, y recientemente me enteré de que los gnomos tenían una enemistad secular con los sátiros.Los vampiros prácticamente se guardaban para sí mismos.Era mucho para un recién llegado a seguir y no quería pisar los dedos de los pies de nadie.El otoño pasado me enteré de que estaba rodeada de criaturas sobrenaturales, pero aún sabía poco sobre ellas, o sobre mis propios poderes.Ni siquiera sabía que se suponía que no debía usar un hechizo en el Reino de las Hadas.El hecho era que seguía metiéndome en situaciones de las que no sabía nada y empeoraba las cosas.Por eso Liz y Diana intercambiaron esa mirada cuando les pregunté si podría mantener la puerta abierta.No estaban seguras de que pudiera.


  Di la vuelta a la casa y recogí un puñado de clavos, el martillo de Brock y el iPod que le había regalado por su cumpleaños el mes pasado.El iPod todavía estaba soñando.Me metí uno de los cogollos en la oreja esperando… no sé… ¿Chozas marinas vikingas?Pero en cambio escuché la voz aguda de Bjork roncando su interpretación de “Pagan Poetry”. Tenía sentido, pensé, con los ojos llenos de lágrimas.Metí el iPod en el bolsillo de mis vaqueros, pensando que se lo daría a Ike.


  Cuando llegué a la casa, vi que Ike y otros habían llegado junto con una mujer de largo cabello rubio ceniza.Se arrodilló junto a Brock, la falda de su largo vestido verde extendido sobre la hierba.Llevaba el pelo alrededor de la cara y llevó la mano al pecho de Brock.Ike, flanqueado por dos hombres que parecían haber sido primos de Ike y Brock, estaban de pie sosteniendo un paraguas sobre ella.Liz, Diana y Soheila se reunieron al otro lado.La escena parecía una pintura prerrafaelita que representaba un episodio de las eddas nórdicas: la muerte de un vikingo o el viaje de un héroe al Valhalla.Todo lo que necesitaba era un barco y una pira funeraria.


  Cuando me acerqué al grupo, la mujer rubia levantó la cabeza y sacudió su largo cabello hacia atrás de su rostro, revelando rasgos sorprendentemente hermosos.Al verla, escuché campanas y me sentí un poco mareada, invariablemente mi reacción cuando estaba en presencia de Fiona Eldritch, la Reina de las Hadas.


  —Creo que está viajando por Niflheim —declaró Fiona.


  —La Tierra de las Sombras —Salió de mi boca.Fiona miró hacia arriba y me inmovilizó con dos ojos verdes afilados como navajas.Se puso de pie, los pliegues de su vestido verde ondearon como agua de mar, y luego fui yo quien miró hacia arriba.Fiona podía parecer más alta cuando quería.


  —Ah, Cailleach McFay¿Eres tú quien trajo la tormenta del Reino de las Hadas?


  —Le pedí a Callie que devolviera a las ondinas, señora —Intervino Liz en mi nombre—. Y fue una ondina quien levantó la tormenta.


  Los ojos de Fiona se giraron hacia Liz.Tan feliz como estaba de tener la fuerza de su mirada fuera de mí, difícilmente podía dejar que Liz tomara la culpa por mí.


  —Me temo que hice la tormenta más fuerte usando un hechizo —admití.


  —¡Tonta!¿No sabías que no debías usar un hechizo en el Reino de las Hadas? —Fiona rugió, creciendo aún más cuando se volvió una vez más hacia Liz— ¿Nadie le ha enseñado a esta guardiana cómo usar su poder?


  Mi intento de ahorrarle la culpa a Liz por mi comportamiento había fracasado.No parecía poder hacer nada bien hoy.Cuando Fiona terminó de reprender a Liz, se volvió hacia mí.


  —Es una lástima que hayas sido entrenado tan mal —dijo, logrando abarcarnos tanto a Liz como a mí con su mirada verde gélida—. Pero aun así deberías haber sabido que no era mejor intentar un hechizo cuando no conocías sus consecuencias.Es tu culpa que esto le haya pasado a Brock.


  —Su Majestad —dijo Liz con urgencia—, no creo que debamos culpar a Callie…


  —No —Le interrumpí—, Fiona tiene razón.Es mi culpa —Me volví hacia Ike y sus dos compañeros—. Dime qué puedo hacer para ayudarlo.


  Ike negó con la cabeza.


  —No te hago responsable, Cailleach McFay —dijo formalmente—, ni sé si puedes traer a mi hermano de Niflheim.Las Norn, que están aquí por otros asuntos, pueden traerlo de vuelta… Sus ojos se dirigieron rápidamente hacia Liz—. Para eso creo que tenemos que llamar a un círculo de hechizos.


  —Un círculo de hechizos —repitió Diana, con el rostro pálido—. No hemos tenido uno para…


  —Durante demasiado tiempo —dijo Liz con gravedad—. He sido demasiado relajada.Es hora de que reunamos nuestros poderes.


  —¿Puedo unirme al círculo? —pregunté, desesperada por encontrar alguna forma de ayudar a Brock.


  Fiona resopló.


  —Eso sería como encender un fósforo en una fábrica de pólvora.No tienes control, no…


  —Pero tiene la chispa esencial —Interrumpió Liz, sorprendiéndonos a todos, aparentemente a sí misma sobre todo, al interrumpir a la intimidante Fiona.Tragó y continuó—. Callie puede estar lamentablemente sin entrenamiento, pero tiene poder.Estoy segura de ello.Me encargaré de entrenarla.La necesitamos, para ayudar a Brock y también para evitar que La Arboleda cierre la puerta.


  Los ojos verdes de Fiona se agrandaron ante las últimas palabras de Liz y su piel pareció tensarse más sobre los finos huesos de su rostro.Nunca había visto a Fiona mostrar ninguna emoción que no fuera ira, así que me tomó un momento reconocer su expresión.Miedo.


  —Que la diosa Danu nos ayude si es nuestra mejor esperanza de mantener la puerta abierta —escupió, mirándome—. Pero lo dejaré a su dudoso juicio.Haré los preparativos para la probable posibilidad de que fracases, en cuyo caso debo poner mis asuntos en orden y decidir en qué mundo quedarme para siempre.


  Giró sobre sus talones, los pliegues de su vestido se rompieron como una vela en el viento.Escuché el repique de campanas de nuevo, pero ahora sonaban como si llamaran a un funeral.


  —Siempre me he preguntado —dije cuando Fiona había desaparecido por la esquina de mi casa—, por qué está aquí.Quiero decir, si ella es la Reina de las Hadas, ¿por qué no está en el Reino de las Hadas?


  —Se fue porque su esposo, el rey Fionn, le fue infiel —respondió Soheila—. La traicionó con una chica humana.


  —¿Es por eso que odia a los humanos? —pregunté.


  —Quizás —respondió Soheila—. Aunque lo primero que hizo al llegar aquí fue tomar un amante humano.Creo que se ha quedado aquí para burlarse de Fionn con sus propios amorios.Pero ahora tiene que elegir entre no poder volver nunca y volver para siempre.


  —Como todos nosotros —dijo Ike.


  Lo miré, sorprendida.Ike parecía un integrante de Fairwick ¿Realmente consideraría ir?¿Y qué pasa con todas las demás criaturas sobrenaturales en la universidad y en la ciudad?Liz me había dicho una vez que alrededor del treinta por ciento de la ciudad y el cuarenta por ciento de la facultad eran de otros mundos¿Cómo sería la ciudad y la universidad sin ellos?


  —Debemos encontrar una manera de mantener la puerta abierta —dije, mirando de Ike a Soheila, a Diana y finalmente a Liz— ¿De verdad quisiste decir lo que dijiste sobre mí teniendo una chispa?


  —Sí —dijo Liz con firmeza—. Aunque tu magia es errática, posees una gran cantidad de ella.Además de tu ascendencia hada, vienes de una línea de brujas poderosas.Podríamos entrenarte.


  —¿Puedo unirme a este círculo de hechizos al que estás llamando? —pregunté.


  Insegura, Liz miró hacia Ike.


  —Creo que Brock querría que Callie estuviera allí —dijo en respuesta—. Las Norns llegarán mañana.Podemos mantener el círculo en nuestra casa y ellos pueden ayudar.


  —Trabajaremos juntos para traer de vuelta a Brock —dijo Liz—, y encontraremos una manera de mantener la puerta abierta.


  Ike le tendió la mano y Liz la tomó.La mano elegante y cuidada de Liz pareció desaparecer en la amplia palma callosa de Ike.Al mirarlos a los dos, comprendí algo sobre Fairwick que nunca había apreciado por completo antes.Se había fundado como un lugar donde los duendes y los humanos podían vivir juntos, pero era más que una Suiza neutral entre las facciones en guerra de brujas contra duendes, humanos contra otros mundos.La conjunción de hada y humano fue precisamente lo que hizo fuerte a Fairwick.Sin las hadas, Fairwick sería una pálida sombra de lo que era ahora.Mientras observaba a Ike y sus dos compañeros levantar a Brock y llevarlo a una camioneta roja con el logotipo de Paisajismo Valhalla en el costado, me juré a mí misma que encontraría una manera de mantener abierta la puerta entre los mundos.


  Liz, Soheila y Diana se marcharon poco después de que lo hicieran los escandinavos para hacer los arreglos necesarios para el círculo de hechizos.Volví a preguntar si podía ayudar, pero todos insistieron en que lo que más necesitaba era descansar.Sospeché que querían explicar la volatilidad de mi poder mágico a los miembros del círculo sin mi presencia.Los miré dejar el refugio de mi porche delantero, preguntándome quién pertenecía al círculo de hechizos¿Fueron solo brujas?¿O brujas y hadas?Bueno, lo descubriría pronto.Me di la vuelta y entré a mi casa, mi casa grande y vacía.


  Este verano había hecho un buen trabajo al no sentirme demasiado sola.En los últimos dos meses me uní a una clase de yoga, un club de lectura y un círculo de jardinería.Incluso había un círculo de manualidades al que Diana me había convencido de unirme, aunque, como le seguía explicando, no practicaba ninguna manualidad. También había estado trabajando para hacer mi casa más hogareña.Pero en este momento, con el ruido de la lluvia resonando a través de él, se sentía más grande y vacío que nunca.Me paré en mi vestíbulo y escuché los ecos y me pregunté, no por primera vez, qué me había poseído para comprar este enorme y laberíntico estilo victoriano.


  Un destello de luz de colores en el suelo llamó mi atención sobre la lumbrera de vidriera sobre la puerta.Oh sí, él es lo que me poseyó.El rostro a la luz del abanico era el de un joven hermoso.La primera vez que lo vislumbré, reconocí el rostro de mi príncipe de cuento de hadas, medio recordado los sueños de la infancia.Pensé que lo había inventado como una forma de hacer frente a la muerte de mis padres.Pero no lo hice.Él era mi íncubo.


  Eh, pensé, ¿y si nunca me hubiera mudado aquí…?


  El pensamiento fue interrumpido por un chillido quejumbroso.Miré hacia abajo y vi un pequeño ratón gris sentado a mis pies.Me arrodillé y le tendí la mano.Se subió, su cuerpecito temblaba.


  —Oye, pequeño, ¿te asustó el trueno?¿O estás preocupado por Brock?


  Ralph había comenzado su vida como un tope de puerta de hierro forjado por Brock con una chispa de Muspelheim.Había cobrado vida durante mi primer intento de exorcizar al íncubo.Aprendí durante el invierno que no solo podía entenderme, también podía escribir mensajes en mi computadora portátil.Lo llevé a la biblioteca ahora, explicando a medida que avanzábamos los eventos del día, terminando con lo que le había sucedido a Brock, pensando que tal vez quisiera escribirme un mensaje en la computadora portátil ahora.En cambio, se apresuró a subir a las estanterías y desapareció detrás de ellas.Un momento después cayó al suelo un libro: El ratón y la motocicleta de Beverly Cleary.Yo le había puesto a Ralph el nombre del ratón que monta en motocicleta en el libro y se había convertido en su favorito desde que se lo leí por primera vez hace unos meses.Al parecer, quería que se lo volviera a leer.Eso era, pensé mientras me acomodaba en la silla Morris junto a la chimenea y abría el libro mientras Ralph se acurrucaba en la chimenea, lo único que podía hacer que no causaría más problemas.


  La lluvia duró todo ese día y hasta la noche, arrojando capas de agua sobre las ventanas y golpeando el techo, un clamoroso recordatorio de la rabia de Lorelei.Era especialmente ruidosa en mi habitación, donde el techo se había levantado recientemente para agregar un tragaluz.Brock había pensado que sería bueno dejar entrar más luz en la habitación.


  —La gente de aquí a veces se deprime en invierno cuando no recibe suficiente luz —Me había dicho.


  Sin embargo, en lugar de luz, el tragaluz ahora me brindaba una vista del cielo verde oscuro del color de los ojos de Lorelei.A pesar de lo cansada que estaba, me quedé despierta durante mucho tiempo, retorciéndome de un lado a otro con tanta frecuencia que mi columna vertebral recién tejida se sentía como un paño de cocina escurrido, escuchando la lluvia, escuchando en su lúgubre suspiro y mil suspiros recriminaciones por todos mis errores.Había llevado a las ondinas a las Tierras Fronterizas y casi las había matado, había conseguido que mataran a Brock, había usado un hechizo en el Reino de las Hadas, había tenido relaciones sexuales con Liam…


  ¡Dos veces!


  Es cierto que las mujeres se enganchaban con sus ex todo el tiempo, pero la mayoría de los exnovios no eran íncubos.¿Qué había estado pensando?Le eché un vistazo a sus ojos tristes y le perdoné todas las mentiras que me había dicho, rocé mi rostro contra la áspera barba de su mejilla y me quité las bragas…


  Como sabía que haría.


  Cada detalle de su manifestación física; la barba incipiente en sus mejillas, la forma en que los músculos de sus brazos se tensaron contra el peso de las esposas que le había puesto, incluso las cicatrices que le dejaron, todo estaba calculado para hacerme sentir lástima por él¿Cómo pude olvidar que era un ser incorpóreo?Esas cicatrices en sus muñecas no eran reales.Había jugado con mis simpatías al igual que había modificado otros atributos para jugar con mis deseos.


  Al pensar en esos otros atributos, sentí una punzada en la parte baja de mi vientre y entre mis piernas.Me retorcí ante el recuerdo de él encima de mí, burlándose de mí, y luego… finalmente entrando en mí.


  Gemí ante el recuerdo y apreté mis muslos, pero la presión de mi carne solo me hizo recordar su carne.


  Durante meses no he hecho más que recordar los contornos exactos de tu cuerpo por fuera y por dentro, había dicho.


  ¿Cuánto tiempo recordaría los contornos exactos de su cuerpo dentro de mí?


  ¡Uff!


  Golpeé mis almohadas y encajé una entre mis piernas.Tenía que dejar de pensar en él.


  Pero no pude.


  Cuando por fin me quedé dormida, me estaba esperando.


  Bajo el sauce, estaba tendido en la orilla cubierta de musgo, dorado bajo el sol de las hadas que estaba en todas partes y en ninguna.Me acosté a su lado de lado, frente a él.Aunque estábamos a centímetros de distancia, podía sentir el calor de su piel pulsando contra la mía.


  —¿Ves? —preguntó—. Soy de carne y hueso.Siente por ti misma.


  Se acercó más hasta que casi nos tocamos.Puse mi mano sobre su pecho para evitar que se acercara, pero incluso ese pequeño toque de su piel era intoxicante.


  —Es un truco —dije, incluso cuando me apreté contra él—. Te estás poniendo en una forma para complacerme…


  —¿Está tan mal, Cailleach? —preguntó, dándome la espalda—¿Quieres complacerte?


  Sus piernas empujaron las mías separándolas.Lo sentí duro contra mi vientre.Su cara estaba encima de mí, rodeada de un halo de luz ámbar de las hadas que fluía a través de las ramas de sauce.Sus ojos eran del mismo verde que las largas hojas de sauce.La sombra de las hojas moteaba su piel.Pasé una mano por sus brazos, que estaban tensos para mantener su peso fuera de mí, y luego por su pecho, sus músculos ondularon como agua sobre piedras, su suspiro cuando lo toqué como agua corriendo hacia el mar.


  De eso estaba hecho: sombra de hojas y arroyo de montaña, musgo y luz de las hadas.Una vez había sido de carne y hueso, pero a lo largo de los siglos su cuerpo se había llenado de Aelvesgold, la sustancia de las hadas.Quería atraer esa espesa luz dorada hacia mí, sentir esa ráfaga de agua salvaje moviéndose a través de mí.Lo miré a los ojos verde hoja y le hice una pregunta que no sabía que estaba en mis labios.


  —¿Veré alguna vez tu rostro real? —Agachó la cabeza y rozó sus labios contra mi oreja, su aliento fue la primera brisa de primavera, su lengua el regazo de agua de lluvia—. Cuando me digas que me amas —susurró.


  —Quiero amarte —lloré, el deseo de amarlo se fusionó con el deseo de tenerlo dentro de mí.Me estaba llenando de una cálida luz dorada y la ráfaga del primer deshielo primaveral.Ahora él era el arroyo y yo era la piedra, ahora él era el viento y yo era la hierba salvaje que ondulaba debajo de él.Me arrojé a la vorágine hasta que sentí mi propio cuerpo fundirse en los mismos elementos en los que se había convertido, fusionándose con él en la luz dorada, en la cúspide de amarlo y hacerlo real.


  Pero en lugar de estar envuelta en la cálida luz dorada, de repente me sumergí en agua helada.El susto me despertó.Estaba en mi cama, sola y empapada.¿Había sido real?Había venido a mí una vez como la luz de la luna.¿Vino a mí ahora como agua?


  Otro chorro de agua golpeó mi cara.Encendí la lámpara de la mesilla de noche.Las sábanas que había enredado y arrojado en todas direcciones en mi pasión onírica estaban empapadas.Miré hacia arriba… y me entró otra gota de agua en el ojo.Lo limpié, junto con hojuelas de arena blanca como la tiza.Encendí la luz de mi mesilla de noche, me paré en mi cama para ver mejor y encontré la fuente de mi pasión acuosa.El tragaluz recién instalado de Brock tenía una fuga.El agua burbujeaba debajo del yeso en largas rayas en forma de lágrimas.Mientras me quedaba mirándolo, un goteo se hinchó y cayó sobre mi cama con un golpe hosco.Se hizo eco de otros goteos, uno en mi baño, otro al final del pasillo… por toda la casa.Mi adorable victoriana, que Brock había atendido con martillo y magia, estaba goteando como un barco que se hunde o… la metáfora saltó a mi cabeza… como si llorara por su cuidador perdido, mi amante no amado, y todos los amigos que podría perder si volvieran al Reino de las Hadas.


  

  

  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Siete


  

  Me tomó hasta las primeras horas de la mañana encontrar todas las fugas y colocar receptáculos debajo de ellas.Ralph me siguió, saltando dentro y fuera de las ollas y frascos que coloqué como si estuviera jugando.Encontré el último punto con goteras en la extensión de la cocina donde había vivido Matilda, la heredera de Dahlia LaMotte, y cuando coloqué una maceta de Wedgewood debajo, la lluvia se detuvo abruptamente, como si hubiera tapado un agujero en las nubes con mi variopinto surtido de ollas y vajilla de cerámica.Una luz gris débil se filtraba por las ventanas del dormitorio de Matilda.Fui a la cocina, encendí la cafetera y me senté a la mesa de que había comprado hace unas semanas en el Antiguo Granero.Había planeado renovar la base de madera este verano porque iba a tener mucho tiempo para arreglar mi casa.Me había prometido a mí misma que pasaría el verano haciendo un verdadero hogar con la gran victoriana que había comprado por impulso el otoño pasado.No quería ser una de esas mujeres solteras que no se comprometían con su espacio vital porque piensan que un hombre vendrá y completará sus vidas.Quería demostrar que estaba contenta viviendo sola y que podía cuidar de este monstruo de casa por mi cuenta.Pero claramente no pude.La casa había sido adoquinada por los amorosos cuidados de Brock.Sin él, se derrumbaría…


  El olor a café recién hecho me sacó de este ataque de autocompasión.Qué mezquino preocuparse por las reparaciones de la casa mientras Brock yacía en un coma mortal, su alma viajando en el mundo de la niebla, y todo porque había cabreado a una ondina y no sabía mejor que lanzar un hechizo en el Reino de las Hadas.No podía permitirme el lujo de revolcarme en recriminaciones y autocompasión.Cogí el teléfono y llamé a Dory Browne para que me diera las indicaciones adecuadas para llegar a la casa de Brock e Ike.Me dijo que el círculo de hechizos se reuniría allí esta mañana.Debería venir lo antes posible.


  Colgué con un aleteo nervioso en mi estómago ante la idea de encontrarme con el círculo de hechizos tan pronto.Pero al menos finalmente estaría recibiendo un entrenamiento real para evitar errores estúpidos.Tal vez incluso podría aprender un hechizo para arreglar techos con goteras.


  Conduje por Elm Street, pasando a vecinos ocupados limpiando sus patios de ramas que habían caído en la tormenta.Vi a Evangeline Sprague, de ochenta años como si tuviera un día, arrastrando una enorme rama de árbol hasta la acera.Estaba a punto de detenerme y ayudar, pero luego vi a Abby y Russell Goodnough, los veterinarios de la ciudad y los vecinos de Evangeline, cruzando el patio hacia ella.Lo tenían cubierto.Buenos vecinos, Dory los había llamado el año pasado después de la tormenta de nieve, y lo fueron.No en el sentido de que fueran hadas.Hasta donde yo sabía, los Goodnough y Evangeline eran completamente humanos, y si sospechaban la presencia de criaturas sobrenaturales entre ellos, no le daban demasiada importancia.Eran simplemente buenas personas que se ayudaron mutuamente en una solución.


  Crucé Main y salí de la ciudad por la vía Trask, con las instrucciones de Dory en una nota adhesiva pegada en mi tablero.La tormenta había pasado, dejando un cielo azul recién fregado y hojas verdes pulidas.El mundo parecía recién hecho e investido con un resplandor de otro mundo, las espesas franjas de sol que se extendían sobre los campos y bosques como una capa de miel…


  Como el Aelvesgold que había visto en el Reino de las Hadas y con el que soñé anoche.El sueño volvió a mí, cómo me había llenado con la cálida luz dorada, cómo me había sentido, haciendo el amor con él, como si me hubiera convertido en parte del arroyo y la hierba, como si nos estuviéramos fusionando en los elementos y entre sí.Casi podía sentirlo ahora mientras miraba hacia el bosque oscuro a mi izquierda, y las hierbas moradas y verdes meciéndose en los campos a mi derecha, una sensación de estar conectado con el mundo de una manera que nunca había experimentado antes.Un derretimiento delicioso…


  Una camioneta me hizo sonar la bocina mientras me desviaba sobre la línea amarilla hacia su carril.Me sobresalté de la ensoñación erótica… y me di cuenta de que no tenía idea de dónde estaba.


  Verifiqué las direcciones de Dory.Se suponía que debía seguir la vía Trask pasando el camino Hoot Hollow y el puesto de la granja en Butt Corners y luego girar hacia la vía Olsen.Pero no podía recordar si había pasado por Hoot Hollow o Butt Corners.La vía Trask se veía más o menos igual dondequiera que estuvieras: un denso bosque al este, granjas al oeste.Escaneando la carretera en busca de señales útiles, encontré una que ofrecía CABRAS PARA LA VENTA, un anuncio de HUGH-NAME-IT HANDYMAN y otra que ofrecía moler mis tocones de castor.


  ¿Tocones de castor?


  El letrero mostraba una caricatura de un híbrido de castor y motosierra con dientes deslumbrando un tocón de árbol.Me recordó el miedo de las ondinas a los castores zombis.Quizás esta espantosa señal fuera la fuente de su miedo.El Undine no corría lejos de la vía Trask.Dory había dicho que si cruzaba el arroyo había ido demasiado lejos…


  El agua brilló a mi izquierda y vi un estrecho puente de piedra delante de mí con un viejo letrero de madera que decía: EL UNDINE: ¡LA MEJOR PESCA EN LOS CATSKILLS!encima de una pintura descolorida de un pescador con aletas que sacaba una trucha moteada de un torrente de agua.Reduje la velocidad y busqué un lugar para dar la vuelta.Justo antes del puente había un camino de entrada.Me metí en él y, momentáneamente, me cegó tanto el destello del sol en el agua que me vi obligada a detener el coche.Dejé mi visera y parpadeé ante el resplandor.Delante había una vieja granja blanca, adornada con verde, encaramada tan cerca del borde del arroyo que parecía un barco a punto de zarpar, aunque no parecía que fuera a llegar muy lejos.Las viejas tablillas estaban casi despojadas de su pintura y parecían blandas y podridas.Las contraventanas verdes se cerraron y el porche se inclinó hacia un lado.


  Una cabaña de pescadores abandonada, decidí, pero luego noté una fina corriente de humo que salía de la chimenea.Eché otro vistazo alrededor de la propiedad y vi un parche desgreñado de plantas de tomate y un enrejado hecho de hilo, en el que las campanillas y los guisantes subían al porche, formando una pantalla verde dentro de la cual colgaban trozos de hojalata y vidrio que se balanceaban en la brisa, haciendo una música metálica que entraba y salía del gorgoteo del agua corriente.La superficie de la casa parecía ondular con los ondulantes reflejos del agua, haciéndola parecer aún más deteriorada e insustancial, como si todo el lugar pudiera desaparecer si parpadeaba, pero también le daba un encanto desvencijado.Un gato naranja dormía una siesta en una mecedora con pintura descascarada.Cerca, una caña de pescar apoyada contra la barandilla del porche.


  Olí y olí pescado a la parrilla.Quienquiera que viviera aquí había tomado su almuerzo y lo estaba cocinando.Pero eventualmente podrían notar un Honda Fit verde brillante en el camino de entrada.Sin duda tenían una pistola y una caña de pescar y probablemente no apreciaban que los extraños miraran su casa.


  Puse el auto en reversa y miré por encima de mi hombro derecho para retroceder, pero un destello del arroyo casi me cegó de nuevo.Entrecerré los ojos y salí a la carretera, esperando que este tramo estuviera tan desierto como parecía.Cuando volví a la carretera, me detuve para echar un vistazo más a la vieja casa.Algo acerca de ella (su edad y aislamiento, la forma en que tomaba el sol en la luz del río como un gato al sol) me había atraído, pero cuando miré hacia atrás, donde debería estar la casa, no pude ver nada más allá de los árboles.Fue como si lo hubiera imaginado.


  Volví sobre mi camino por vía Trask y encontré el desvío hacia la vía Olsen.Solo había una casa en ella, una gran Renacimiento griego de la misma época que la casa junto al río, pero tan bien cuidada como la otra no.Su pintura blanca relucía como glaseado de crema de mantequilla fresca, contra la cual los soportes de estilo italiano negro que recortaban la línea del techo se destacaban como tinta negra.De los aleros colgaban cestas de geranios rojos.El granero rojo era tan ordenado y cuadrado como la casa, el único toque de fantasía en una pintura de un martillo estilizado.El martillo de Thor, me di cuenta, reconociendo el símbolo de una clase de mitología nórdica que había tomado en la universidad.


  Estacioné entre un Volvo color caramelo con una calcomanía de Universidad de Fairwick y un antiguo Volkswagen Beetle multicolor cubierto de calcomanías que proclamaban MI OTRO COCHE ES UN PALO DE ESCOBA, LA VIDA ES UNA BRUJA Y LUEGO VUELAS, y LA DIOSA TE AMA.EL RESTO DE NOSOTROS CREEMOS QUE ERES UN IMBECIL.


  Genial, pensé, acercándome a la puerta roja brillante, voy a ser instruida por un grupo de Wiccanos de la Nueva Era.


  En la puerta me recibió una mujer regordeta con el pelo blanco recogido en un moño y un delantal rojo y verde que le cruzaba el vientre redondo.Me presenté pero en respuesta ella se limitó a sonreír y, tomándome de la mano, me llevó a la sala de estar.


  —Amma no habla inglés —dijo Liz Book, palmeando una silla vacía a su lado.Era el único asiento vacío de una docena de sillas rojas con escalera dispuestas en círculo alrededor de una mesa de café llena de tazas y platos azules y blancos, strudel tachonado de nueces, platos de galletas, montones de danés y rugelah surtido.La escena se habría parecido a un café en los suburbios si no fuera por la forma supina de Brock en el sofá.


  Me senté y miré alrededor del círculo.Diana y Soheila me sonrieron.También reconocí a Joan Ryan del departamento de química de Fairwick y a Dory Browne, agente de bienes raíces y brownie.Su cabello rubio hasta la barbilla estaba recogido por una diadema de cuadros de color rosa que hacía juego con su falda.Siempre me recordaba esas alegres ilustraciones de Mary Engelbreit.A mi lado estaba sentada una mujer mayor de pelo blanco que me resultaba familiar.


  —Soy Ann Chase —dijo con voz amistosa, pero sin ofrecerme la mano—. Nos conocimos en la recaudación de fondos de Children House el mes pasado.Agradecemos su generosa donación.


  —Oh, sí —dije, recordándola ahora.Children House era un hogar para niños con discapacidades graves.Ann Chase, que lo había dirigido durante muchos años, tenía una reputación en la ciudad similar a la de la santidad.Mirando sus manos, también recordé que tenía artritis severa, razón por la cual no se había ofrecido a darme la mano.Si fuera una bruja, ¿no podría haber curado su artritis?O quizás ella era otro tipo de criatura.Miré a los que estaban en el círculo y me pregunté en qué campamento caía cada uno.La mujer corpulenta que llevaba una camiseta que decía NUNCA HAGAS ENGAÑAR A UNA BRUJA probablemente era una bruja, y la dueña del VW.Pero no podía empezar a adivinar acerca de un hombre delgado con una nariz prominente en forma de pico, vestido con una camiseta Levon Helm y botas de vaquero, o la hermosa joven con pantalones caqui y blusa blanca, o el joven con barba de chivo. , Ray-Ban, , y un sombrero de tamaño insuficiente.


  Sin embargo, las tres mujeres que estaban sentadas más cerca de Brock eran casi con certeza sobrenaturales.Una tenue niebla blanca fluía de sus bocas, elevándose en el aire y formando una corona alrededor de Brock.El frío parecía emanar de esta niebla.


  —Norns —susurró Liz en mi oído.


  —¿No son las Norns el equivalente nórdico de las Parcas? —pregunté.


  —Sí, por lo general se les llama durante el parto para asegurar el buen futuro de un niño.La anciana de la izquierda es Urd —Eché una mirada subrepticia a la anciana sentada cerca de la cabeza de Brock.Se parecía mucho a Amma, regordeta, con una cara redonda y rosada y cabello blanco, y un montón de lana gruesa en su regazo.Un tipo dulce de abuela, excepto que en una cadena en su cintura llevaba una hoja plateada en forma de hoz, que no parecía ni remotamente abuela.Tampoco las agujas de tejer puntiagudas en su regazo parecían benignas.Eran afiladas como brochetas. Urd controla el pasado.Su hermana, Verdandi, se ocupa del presente —Verdandi era una mujer rubia de aspecto elegante con un traje a medida y calzas.Estaba trabajando en un trozo de bordado, clavando una aguja afilada en la tela como si estuviera enojada con ella.También llevaba una hoja en forma de hoz en una cadena larga de la que también colgaban un par de anteojos para leer—. Y luego está Skald —La tercera del trío era una mujer joven con el pelo obviamente teñido de negro y peinado con un Mohawk de aspecto amenazador;ceja, nariz,y perforaciones en los labios;y un tatuaje del martillo de Thor en su musculoso bíceps.Estaba vestida con vaqueros ajustados de cuero y una camiseta blanca sin mangas.Nada de tejer o bordar para Skald.Estaba enviando mensajes de texto en un teléfono plateado brillante—. Skald es nuestro futuro.Que los dioses nos ayuden.


  —¿Qué están haciendo? —pregunté.


  —Están tejiendo las nieblas de Niflheim alrededor de Brock —respondió Liz.


  Sentí el frío de la niebla de las Norn en mis brazos.Me estremecí, deseando haber traído un suéter.


  —¿Eso es para evitar que… um… se pudra?


  —Sí, pero lo que es igualmente importante, están evitando que su pasado, presente y futuro se desmoronen.


  —No hay necesidad de guardar el secreto —dijo la mujer grande—. Bien podríamos comenzar el círculo presentándonos a la recién llegada —pronunció recién llegada con una nota de desdén—. Empezare.Nací Wanda Moser, pero renací en Moondance, devota de Diana, la Diosa de la Luna y Hecatia de la Encrucijada.He practicado Wiccan durante treinta años y la mitad de eso soy miembro de este círculo de hechizos.Y quiero dejar constancia de que me opongo a la inclusión de una bruja no entrenada en esta coyuntura crítica.No se sabe cómo su energía alterará nuestro chi.


  —Tu objeción ha sido debidamente anotada, Moondance —respondió Ann Chase con aspereza —Luego, volviéndose hacia mí—. El profesor McFay me conoce, como todos ustedes.Dirijo Children House desde su fundación y he sido bruja practicante durante los últimos cuarenta años.Empecé cuando mi hija estaba en pañales, al igual que Tara aquí —Sonrió a la joven vestida de kaki, que se presentó como Tara Cohen-Miller—, mamá a tiempo completo y bruja principiante.


  —Siempre supe que había brujas en nuestra familia, pero estaba demasiado ocupada trabajando para perseguirlo.Luego, cuando nació nuestro hijo, dejé mi trabajo y mi esposo, Chas, y me mudé aquí.Pensé que era un buen momento para explorar mis tendencias Wiccan.Callie unirse a nuestro círculo significa que ya no soy la novata, así que le debo las gracias.


  Tara me dio una sonrisa tímida que le respondí agradecida.El resto del grupo se turnó para presentarse.El hombre delgado y con cara de halcón era Hank Lester, que había sido —un roadie, un alborotador y un hombre divagante— hasta que llegó aquí desde Woodstock en algún momento de los setenta y descubrió su —lado de mago—.El hipster de Ray-Bans era Leon Botwin, recién graduado de Bennington y trabajando en una novela sobre brujería.Su trabajo diario era barista en Fair Grounds, el café de la ciudad.Joan Ryan recitó sus credenciales académicas completas y una explicación de cómo se había interesado en la magia mientras leía sobre alquimistas en una clase de historia de las ciencias.


  —Joan está a cargo de nuestras pociones —dijo Liz con orgullo—. Es útil tener una persona de química en el círculo.Como ves, somos un grupo diverso, mitad brujas, mitad otros mundos.


  Moondance se movió en su silla y murmuró algo en voz baja que sonó como —la mitad de demasiados.


  —¿Puedo hacer algunas preguntas? —pregunté.


  Moondance murmuró algo más en voz baja sobre el tiempo, pero Ann y Liz dijeron:


  —Por supuesto —Así que seguí adelante.


  —Primero quiero agradecerles a todos por incluirme en su círculo.Me siento responsable de lo que le pasó a Brock y quiero hacer todo lo posible para ayudarlo.


  Un cortés murmullo recorrió el círculo reconociendo mi agradecimiento.Incluso Moondance dijo algo sobre la diosa que agradecía la gratitud de dondequiera que viniera.


  Yo continué.


  —Es solo que verlos a todos aquí, algunos de ustedes a quienes disfruté conocer sin darme cuenta de que eran… um… brujas, me ha hecho darme cuenta de lo poco que sé sobre brujas¿Heredas tu poder?¿Todos los hijos de las brujas se convierten en brujas?Son todos vosotros…


  —¿Humanos? —Ann terminó por mí amablemente—. Sí, aquellos de nosotros aquí que nos hemos identificado como brujas somos humanos.


  —En cuanto a tus otras preguntas —continuó Ann—, no, no todos los hijos de las brujas se convierten en brujas.El poder aparece en algunos, pero no en otros.Por el contrario, a veces aparece una bruja en una familia sin antecedentes de brujería.Llamamos a esas brujas que se hicieron a sí mismas.


  —Yo soy uno de esos —dijo Joan Ryan—. Descubrí mis poderes durante mi tercer año en Mount Holyrood.Conocí a Liz en el internado donde tuve mi primer trabajo como profesor —Liz y Joan intercambiaron una mirada que parecía cargada de tristeza—. Y ella me recomendó para mi trabajo aquí.Vine aquí en 1915… —Vio la expresión de sorpresa en mi rostro y se rio.


  —¿Son todos mayores de lo que parecen? —pregunté.


  —Algunas brujas optan por extender su esperanza de vida —respondió Liz, acariciando su cabello.


  —Mientras que otros no —agregó Ann Chase, mirando sus manos torcidas.


  —Invariablemente, hay que pagar un precio por cualquier uso de la magia —dijo Soheila—. Ann ha optado por gastar el suyo… en otra parte —Siguió un incómodo silencio durante el cual supuse que los miembros del círculo sabían dónde se usaba el poder de Ann, pero respetaban demasiado su privacidad para decirlo.


  Moondance interrumpió el silencio con un bufido.


  —¿Vamos a charlar toda la mañana sobre nuestros problemas o vamos a hacer algo de magia?Pensé que habíamos venido aquí para ayudar a Brock.


  —¿Cómo puedes hacer eso? —pregunté.


  —Vamos a formar un círculo y generar energía dentro de él para sacar a Brock de las sombras —respondió Liz—. Las Norns han acordado unirse a nuestro círculo para fortalecer nuestro poder.Sin embargo, siempre es peligroso generar tanta energía.¿Están todos seguros de que están dispuestos a correr el riesgo? —Liz miró alrededor del círculo, estudiando cada rostro.Cuando me alcanzó, sentí una perturbación: una ligera presión de aire contra mi cara, como la bocanada de aire liberada durante un examen de la vista.


  —Bien —dijo Liz enérgicamente—. Todos están sinceramente comprometidos con el círculo.


  


  


  


  


  


  


  


  


  Ocho




  Liz le pidió a Tara, como miembro más joven, que dibujara el círculo. Liz le pidió a Tara, como miembro más joven, que dibujara el círculo.


  La joven madre se levantó y sacó una caja de sal de Morton azul de una bolsa de lona.Abrió el pico de metal y lo vertió en el piso de la sala mientras caminaba en un círculo en sentido contrario a las agujas del reloj alrededor del grupo, incluido Brock.El grupo comenzó a cantar suavemente, algunos en latín, otros en idiomas que podrían haber sido nórdico antiguo, gaélico o anglosajón.Dory Browne me había explicado el invierno pasado que los hechizos estaban en los idiomas antiguos que se hablaban cuando las hadas habían comenzado a enseñar magia a los humanos. Liz le pidió a Tara, como miembro más joven, que dibujara el círculo.


  Mientras Tara vertía la sal, Moondance sacó una vela de su gran bolsa de tela deforme, la colocó sobre la mesa de café y la encendió.Leon Botwin sacó una daga de su bolsillo y la colocó junto a la vela.Joan Ryan abrió su maletín y sacó un cuenco de metal, una botella de agua de plástico y un pequeño frasco de vidrio.Vertió el líquido en el cuenco y añadió una pizca de polvo de oro del vial.El aroma de la madreselva se esparció por la habitación.


  —¿Ese es Aelvesgold? —Le susurré a Liz.


  Me miró sorprendida.


  —¿Cómo sabes acerca de Aelvesgold? —preguntó.


  —Liam me lo explicó cuando estábamos en el Reino de las Hadas.


  —Ah, eso tiene sentido.Sí, solo tenemos un poco.Lo usamos para mejorar el poder de nuestro círculo.Sin embargo, es peligroso manejarlo.No trajiste nada del Reino de las Hadas, ¿verdad?


  Le aseguré que no lo había hecho, pensando que se sentiría aliviada, pero en cambio parecía decepcionada.


  —Lástima, casi se nos agota —Luego volvió su atención a Joan, que susurraba sobre el cuenco.


  Juana encendió una cerilla y la acercó al líquido del cuenco.Las llamas azules bailaron sobre la superficie y luego de repente se encendieron en oro.La luz de las llamas se reflejaba en los rostros alrededor del círculo, haciendo que cada rostro brillara dorado.Tara entró en el círculo y terminó de verter la sal.Sentí un pequeño golpe de energía cuando se completó el círculo y un cambio en la presión del aire, como si estuviéramos en una cabina de avión sellada y acabáramos de cambiar de altitud.Las llamas del cuenco saltaron más alto en el aire.Me hormiguearon las yemas de los dedos y de repente me di cuenta de los latidos de mi corazón y del esfuerzo que me costó tragar.Miré alrededor del círculo de rostros, diciéndome a mí misma que no tenía nada que temer, que conocía a la mitad de la gente aquí, pero a la luz dorada de las llamas ni siquiera los rostros de mis amigos me resultaban familiares.


  —Únete a las manos —dijo Liz, alcanzando la mía.Puse mi mano izquierda en la de ella y la derecha en la de Ann Chase, teniendo cuidado de acunar suavemente sus dedos artríticos.Se sentían como un manojo de palos rotos.Ella tomó la mano de Tara Cohen-Miller y luego Tara tomó la mano de Leon… y así sucesivamente, incluso las Norns dejaron sus respectivas ocupaciones para unirse al círculo.Noté que Moondance hizo un pequeño gesto de disgusto cuando Skald tomó su mano.Cuando Urd tomó la mano de Liz, el círculo se completó.


  El calor latía a través de nuestras manos.Sentí que los dedos arrugados de Ann se relajaban y se volvían flexibles.Ella suspiró aliviada.Me pregunté brevemente para qué estaba ahorrando energía para evitar que la usara para aliviar su propio dolor.Entonces mi cuerpo se inundó con una ola de luz dorada cegadora que borró cada pensamiento de mi cabeza.Abrí los ojos y vi que la niebla que habían tejido las Norns colgaba como un sudario alrededor del círculo.La luz dorada del cuenco en llamas llenó el círculo como agua resplandeciente, golpeada por el sol.Me sentí como si estuviera dentro de una cueva…


  La imagen de una gruta cruzó por mis ojos, una cueva marina llena de agua azul brillante que reflejaba ondas en las paredes de piedra caliza, parpadeando sobre imágenes pintadas de animales con cuernos.Una figura estaba sumergida en el agua hasta la cintura, los brazos en alto, una daga de hoja larga en las manos…


  La imagen cambió y me quedé en un claro


  En el bosque, un fuego saltando hacia el cielo, chispas volando hacia las ramas de los pinos circundantes.Contra la luz de las llamas esa misma figura alzó sus manos al cielo, su daga reflejando los rayos de la luna…


  Estaba en un páramo azotado por el viento de pie en un círculo de enormes monolitos.Arriba estaba la luna.Levanté los brazos, el acero frío agarrado en una mano, el acero aún más frío de la luz de la luna fluyendo a través de la otra…


  Estaba de pie descalza en la hierba, una figura se cernía sobre mí.La figura estaba estirando sus manos hacia la luna, una espada en una mano.La luz brilló en el metal plateado cuando la hoja descendió hacia mí…


  Jadeé y traté de liberar mis manos.Algo se rompió.Abrí los ojos y me encontré de regreso en la granja de los Olsens, sentada en la silla dura, con los brazos envueltos protectoramente sobre mi pecho.Liz se cernía sobre mí con el ceño fruncido por la preocupación.


  —¡Oh, gracias a la Diosa!Pensé que te habíamos perdido, Callie.


  —¿Qué pasó? —pregunté.


  —Rompiste el círculo —respondió otra voz.Miré alrededor de Liz y vi a Moondance agachada sobre la silla a mi lado.Y le rompió la mano a la pobre Ann.


  Moondance se movió para que pudiera ver a Ann Chase acunando su mano inerte contra su pecho.Diana, arrodillada a su lado, inspeccionaba suavemente la mano mientras susurraba algo en voz baja.


  —¡Oh, Dios mío, Ann! —grité, poniéndome de pie de un salto—. Lo siento mucho.No sé qué paso.Vi… cosas.


  —La energía del círculo a veces otorga visiones —dijo Liz—. Especialmente cuando está mejorado por Aelvesgold.


  —Una bruja experimentada sabe cómo distinguir la realidad de la ilusión —reprendió Moondance—. Te dije que no era una buena idea presentar a un neófito al círculo.Podía sentir que la energía estaba apagada…


  —La energía no se acabó —dijo una voz tranquila—. Fue un cortocircuito.


  Todos miramos hacia Skald, quien levantó su teléfono.La pantalla estaba llena de intrincadas líneas que se cruzaban que parecían runas.En el centro del patrón había un nudo enredado.


  —Estaba grabando las ondas de energía durante el círculo y se volvieron locas… —Miró hacia arriba, directamente hacia mí—. Tiene una firma de energía muy inusual.


  —Porque es mitad hada —dijo Moondance—. Todo el mundo sabe que eso anula el poder de una bruja.


  —Ese es un cuento de viejas —dijo Ann, haciendo una mueca cuando Diana envolvió sus dos manos alrededor de la dañada de Ann.


  —¿Qué somos sino viejas esposas? —Urd remarcó, levantando la vista de su tejido.Debió haberlo reanudado tan pronto como se rompió el círculo.Cuando Ann miró en dirección a Urd, Diana de repente tiró de su mano entre las suyas.Hubo un crujido agudo y el rostro de Ann se puso blanco como la tiza, pero luego se miró la mano y sonrió.Sus dedos estaban sueltos.


  —Pero no creo que el poder de este haya sido cancelado —continuó Urd—. Sentí un poder fuerte en la habitación y luego se extinguió.Como si algo lo estuviera frenando.


  El anciano norn se levantó y se acercó cojeando a mí.Ahora que estaba de pie, vi que tenía una joroba de viuda pronunciada y estaba tan inclinada que tuvo que torcer el cuello para mirarme.Cuando los ojos de la anciana se clavaron en los míos, sentí un tirón en la parte posterior de mi cuello, como si me hubiera apretado un cordón que me atravesaba las vértebras.


  —¿Puedes ser más específico? —preguntó Moondance con impaciencia.


  Urd giró la cabeza hacia Moondance con la velocidad y la agilidad de una cobra atacando y Moondance retrocedió.


  —¡No! —Urd espetó—. No puedo.Lo que sea que le pasó a Cailleach McFay está envuelto, pero ella tiene más poder que todos ustedes juntos.


  —¿Cómo llegamos a eso? —preguntó Liz.


  —¿Cómo debería saberlo? —Urd refunfuñó.Regresó cojeando a su silla y reanudó su labor de punto, murmurando sobre una puntada caída.De la cadena que le rodeaba la cintura, tomó el cuchillo de hoz y cortó un trozo de hilo.La presión en mi columna se relajó.Sospeché que si la anciana lo hubiera querido, podría haber tirado de esa cuerda y hacerme bailar como un títere.Skald gimió, sus dedos volaron sobre su teclado.Verdandi empezó a quitar puntos de sutura de su bordado.Me aparté de las Norns y me acerqué a Ann.Diana todavía sostenía su mano, acariciándola suavemente entre las suyas.


  —Ann, no puedo decirte cuánto lo siento.


  Sonrió débilmente.


  —Está bien, Callie, no sabías lo que estabas haciendo.Y mi mano está bien ahora —La levantó y movió los dedos.No solo la mano estaba intacta, sino que todos los signos de su artritis habían desaparecido.Su carne era suave y levemente resplandeciente—. Mira, como nueva, incluso mejor.


  —Deberías dejar que me ocupe de tus manos con regularidad —dijo Diana.


  Ann sonrió, pero negó con la cabeza.


  —Has hecho suficiente por mí, Diana.Y ahora has gastado todo tu Aelvesgold en mí.


  —Y todos los Aelvesgold que teníamos para lanzar el círculo para Brock —comentó Moondance, chasqueando la lengua.


  Volví a mirar la mano de Ann y vi que el brillo en su carne era del mismo color miel dorado que había visto en Reino de las Hadas.Un residuo de oro también estaba en las palmas de Diana, pero mientras miraba, se desvaneció.No solo le había roto la mano a Ann;el círculo había agotado su suministro de Aelvesgold para curarla y no quedaba nadie para ayudar a Brock.


  —¿Podemos conseguir más? —pregunté.


  —Nuestro único suministro confiable proviene del Reino de las Hadas —respondió Soheila—. Pero a veces encontramos rastros de ella en la ondina, especialmente después de un desove de ondina.Diana y yo lo buscaremos.


  —¿Puedo ayudar?


  —¿No has hecho lo suficiente? —gritó Moondance.


  —No hay necesidad de ser duro con Callie —respondió Liz—. Si tiene un poder que no ha sido aprovechado, puede ayudar a Brock y mantener la puerta abierta.Solo tenemos que encontrar a alguien que la entrene adecuadamente.Desafortunadamente, creo que podría estar fuera de las capacidades de nuestro círculo.


  Un murmullo de consentimiento recorrió el grupo, lo primero que habían acordado desde que entré en la habitación.


  —Necesita un instructor especial —dijo Joan Ryan.


  —Uno con experiencia en desbloquear la energía bloqueada —agregó Ann.


  —Algo así como Reiki —Se ofreció Tara—, o un buen quiropráctico.


  —¿No hay un mago en Sedona que hace algo con cera de velas y auras? —preguntó Leon, abriendo una computadora portátil.Varios otros miembros del grupo también recuperaron dispositivos electrónicos.Liz estaba anotando sugerencias en un bloc de notas.


  Sentí la mano de Soheila en mi brazo.


  —No te preocupes, Callie, encontraremos a alguien que te ayude.Deberías ir a casa y descansar.Tu primer círculo siempre es agotador.


  —Y deshidratado —agregó Diana, apareciendo en mi otro lado—. Asegúrate de beber mucha agua —Ambas mujeres me llevaban gentilmente hacia la puerta, claramente ansiosas por alejarme del resto del círculo mientras estaban distraídas.Volví a mirar al grupo y vi que se habían acercado más, llenando el espacio que había habitado brevemente.Sentí el mismo dolor que tuve cuando era niña y no me eligieron para un juego en el recreo.Diana y Soheila me acompañaron fuera de la casa hasta mi auto, turnándose para asegurarme que el círculo resolvería algo.Estaba a medio camino del coche cuando pensé en algo.


  —¿El Aelvesgold puede curar a la gente? —pregunté.


  —Sí —dijo Diana, sus ojos parpadeando hacia Soheila—. Es la sustancia esencial de la magia.Si se usa correctamente, repara huesos rotos, cura enfermedades y prolonga la vida.También puede otorgar un gran poder mágico.


  —Pero siempre a un precio —dijo Soheila—. Si un humano usa demasiado, puede agotar su fuerza vital en lugar de prolongarla.Las brujas han muerto de sobredosis.


  —¿Por qué Ann Chase no lo usa para curar su artritis? —pregunté— ¿O para retrasar su envejecimiento?


  Soheila y Diana se miraron con inquietud.


  —Ann tiene una hija que tiene problemas médicos —respondió finalmente Soheila—. Lo que Aelvesgold adquiere, lo usa para ella.Todos le damos lo que podemos, pero no hay suficiente para ella y para su hija.


  —Y solo puede manejar una parte, por lo que elige canalizar todo lo que obtiene en su hija.


  —¿No podría alguien más canalizarlo por ella? —pregunté— ¿Como acabas de hacer para arreglar su mano?


  —Eso solo funciona una o dos veces en la misma persona.No estamos seguros de por qué.Hay un límite en la cantidad que puede absorber un ser humano.


  —Como una deficiencia de vitaminas —dije pensando en lo que Liam me había dicho sobre cómo las ondinas ya no podían absorber Aelvesgold después de haber estado en el Reino de las Hadas demasiado tiempo.


  Soheila inclinó la cabeza, pensativa.


  —Exactamente.


  —Será mejor que regresemos —dijo Diana, impaciente—. No quiero que el círculo sobrecargue a Liz.Estuvo despierta toda la noche hablando con miembros de la junta directiva de IMP.


  —¿Se dio cuenta de cómo votarían? —pregunté.


  —No fue bueno.Uno de los tres miembros hada de la junta ha dimitido y no se ha podido localizar a los dos restantes.Delbert Winters, un mago de Harvard que escribió un artículo el año pasado sobre la ciencia de la magia que desacreditaba la idea de que los elfos enseñaban magia a las brujas, está a favor de cerrar la puerta.Luego pasó la mitad de la noche hablando con Eleanor Belknap, una bruja en Vassar, a quien se le ha metido en la cabeza que la puerta abierta al Reino de las Hadas ha contribuido al calentamiento global.Una idea ridícula, pero Eleanor y Liz han sido amigas durante años y sintió que tenía que escucharla.Le costó mucho y todavía se está recuperando de su enfermedad el invierno pasado… Se sonrojó y miró hacia otro lado, avergonzada por el recordatorio de otro problema que había causado.Había sido el lidérc1 que dejé entrar por la puerta lo que había enfermado a Liz.


  —Ve y mira a Liz —Le dije, subiendo a mi coche.Pero luego, cuando se volvieron para irse, pensé en otra cosa—. Si la puerta del Reino de las Hadas se cierra, ¿eso significa…?


  —No más Aelvesgold —dijo Soheila, poniendo su brazo alrededor del hombro de Diana, que pude ver que estaba temblando.No tenía que añadir que si no hubiera más Aelvesgold en este mundo, las brujas que lo habían usado para aumentar su esperanza de vida envejecerían y morirían repentinamente.


  


  


  


  


  Nueve


  


  Bueno, realmente lo arruiné, pensé mientras salía del camino de entrada de los Olsens.¿Cómo pude haberme perdido tan completamente que lastimé a Ann?Pero eso es lo que había sucedido: esa primera oleada de poder se había sentido como una llama corriendo por mis venas, abriendo un camino hacia esas extrañas imágenes de cuevas y círculos de piedra y esa misteriosa figura sosteniendo el cuchillo curvo.Esa última imagen se había sentido de alguna manera… íntima.Y aterradora.Me estremecí, saboreando el miedo en mi boca.Obligue a mi mente a alejarme del momento, de regreso a la carretera rural iluminada por el sol frente a mí, el viejo puente de piedra y el letrero que anunciaba al Undine…


  —¡Mierda! —solté una maldición, entrando en el mismo camino de entrada por segunda vez hoy.Había estado tan ocupada reviviendo el círculo que había vuelto por el camino equivocado.


  Giré la palanca de cambios en reversa y retrocedí directamente hacia un bache.Podía oír el tren de aterrizaje de mi Fit de menos de un año rechinando contra la grava.Miré cautelosamente hacia la casa, segura de que el sonido habría despertado al dueño, pero la casa permaneció quieta en su encantado silencio.Miré hacia atrás por encima del hombro… y fui cegada por un destello de luz solar dorada tal como lo había estado la última vez…


  La última vez que el sol había estado en el lado este de la casa, ahora estaba bajo sobre el lado oeste.Entonces, ¿qué estaba produciendo ese destello de luz?Intenté mirar directamente al resplandor, pero no pude ver nada.Curiosamente, descubrí que no me importaba mirar fijamente esa luz cegadora.De hecho, cuanto más la miraba, más reacia estaba a alejarme.El trino del agua en movimiento y las campanillas de viento me hicieron señas para que me quedara.Aparté los ojos y volví a mirar la casa.Aún en silencio.Incluso el humo se había desvanecido.Quizás lo había imaginado antes, y la cabaña estaba realmente abandonada.


  Aparqué el coche y apagué el motor.Sin el ruido del motor, la ráfaga de agua llenó el aire, un sonido relajante que podría adormecer a una persona.Y, sin embargo, me sentí completamente despierta.La luz del agua me había recargado, al igual que la energía del círculo.


  Salí del coche, cerré la puerta lo más silenciosamente que pude y caminé hasta el agua, siguiendo una escalera de piedra que se había colocado en la empinada orilla.La orilla del río estaba apuntalada por hermosos muros de piedra.Se colocaron cristales y piedras redondas de río entre bloques cuadrados de granito.Alguien se había tomado muchas molestias para hacer que el río fuera accesible desde la casa, pero a juzgar por las capas de musgo y flores silvestres que crecían entre las rocas, el trabajo se había hecho hace mucho tiempo.Sin embargo, a diferencia de la casa, que sufría signos de deterioro y abandono, las paredes de piedra y las escaleras se mantenían con cariño, aunque de forma excéntrica.Ollas de hierbas aromáticas se alineaban en los escalones y pequeñas figuras de arcilla y velas descansaban en nichos dentro de las paredes.Al pie de los escalones había un banco rústico hecho de ramas de abedul retorcidas.Pasé mi mano por la madera, que había sido pulida hasta la suavidad del hueso, hasta que mis dedos rozaron algo tallado en el respaldo del asiento: un par de iniciales entrelazadas en un corazón: L & Q. Las iniciales eran casi tan suaves como el resto de la madera, desgastadas por el toque de alguien.


  Miré desde el banco hacia el arroyo.El destello de oro todavía estaba allí, un punto brillante bajo el agua refractado cien veces en ondas de oro por el agua en movimiento.Mirándolo, sentí el calor que tenía cuando estaba acostada bajo el sauce con Liam en el Reino de las Hadas, la liberación que sentí cuando el círculo se unió y la luz dorada se movió a través de nosotros.Ambos fueron momentos en los que estuve expuesta a Aelvesgold, y Soheila me había dicho que a veces encontraban rastros de Aelvesgold en la Undine.


  Bueno, solo había una forma de averiguarlo.Me quité las sandalias y me metí en el arroyo.Hacía frío pero, dado el calor del día, no era desagradable.El fondo estaba cubierto de piedras anchas y cubiertas de musgo, no, afortunadamente, de barro pegajoso.Avancé con cuidado, explorando la superficie del fondo rocoso con los dedos de los pies, tratando de no pensar en serpientes.La corriente envolvió mis tobillos, luego mis pantorrillas, como pañuelos de seda que me atraen seductoramente hacia el agua.


  Me paré a un pie más o menos de la fuente de la luz dorada.Era tan fuerte que ahora estaba segura de que era Aelvesgold.El círculo necesitaba a Aelvesgold para curar a Brock… Lo necesitaba para obtener el poder suficiente para mantener la puerta abierta.Y, después de todo, era mi culpa que el círculo hubiera desperdiciado su última reserva de material.


  Di otro paso adelante… y noté que el agua estaba más caliente. Mirando hacia abajo, vi que estaba parada en un pequeño charco de agua ambarina.Moví los dedos de los pies, que se habían entumecido un poco en el agua fría, y sentí la corriente cálida subiendo por mis piernas, extendiendo una deliciosa sensación de bienestar por todo mi cuerpo.Fue como recibir un masaje en los pies mientras se bebe un cóctel de champán.Me agaché, sin importarme que el agua empapara el dobladillo de mi vestido, y llevé la mano al centro de la luz dorada.Por lo que sabía, podría haber estado metiendo la mano en una trampa para osos, pero ya no me importaba.La luz hormigueaba en mis venas, burbujeando mis terminaciones nerviosas y masajeando los centros de placer en mi cerebro.Esto se sintió casi tan bien como cuando le hice el amor a Liam bajo el sauce en el Reino de las Hadas ayer. Tal vez si pudiera agarrar lo que sea que esté haciendo esta luz, no lo extrañaría tanto.


  Mis dedos se envolvieron alrededor de algo redondo y duro.Estaba medio hundido en el barro, pero lo saqué con un satisfactorio plock.Recuerdo vagamente a Liz diciendo que el Aelvesgold podría ser peligroso de manejar, pero no pude detenerme.Sacando la piedra del agua, la acuné en la palma de mi mano.Encajaba perfectamente, como un huevo en un nido.De hecho, tenía forma de huevo y era dorado, como el proverbial huevo de gallina de oro, y brillaba como si estuviera en llamas.No me hizo daño.


  Porque estabas destinada a tenerlo.


  La voz en mi cabeza no sonaba del todo como la mía.Pero estuve completamente de acuerdo.Estaba destinada a poseer esta piedra.Empecé a deslizarlo en mi bolsillo… y escuché el clic del metal detrás de mí.


  —Eso no es tuyo —gruñó una voz baja y grave—. Levántese lentamente y entréguela.


  Me levanté tan lentamente como pude, agarrando la piedra con fuerza en mi puño.Tenía imágenes de arrojárselo a mi agresor para noquearlo y luego agarrar la piedra y correr.La persona detrás de mí estaba equivocada.La piedra era mía para tomar.


  Pero, como supuse por la fría barra de metal presionando entre mis omóplatos, la persona detrás de mí tenía una pistola.


  Me di la vuelta, esperando a un hombre montañés con camuflaje de caza, pero en cambio encontré a una mujer del tamaño de un estudiante de cuarto grado con un rostro como una manzana arrugada y un rifle de más de la mitad de su tamaño sostenido en manos temblorosas y de cangrejo.


  —Solo estaba tomando una piedra —dije, en el tono lento y suave que usaría para calmar a un animal nervioso.


  —¡Ladrón!¡Intrusa! —respondió bruscamente—. Dámela, te digo.


  Me dio un codazo en la mano derecha, todavía enroscada alrededor de la piedra, con su rifle.Sostuvo el rifle en su mano izquierda, balanceándolo contra su cadera.Sin la mano derecha para sostenerlo, el rifle se agitó como una hoja en el viento.De hecho, los veinticinco kilos de la frágil anciana temblaban como hojas de álamo.Un buen empujón…


  ¿Qué estaba pensando?Era una anciana y tenía razón.Estaba traspasando y la piedra, sin importar cuánto me pareciera que me pertenecía, no lo hacía.


  Extendí mi brazo, la piedra pesada en mi mano, y comencé a caminar hacia ella para que no tuviera que acercarse a mí.No me gustó la idea de que ella tropezara y me disparara por accidente.Cuando di un paso adelante, mi pie aterrizó en una superficie resbaladiza debajo del agua.Mi equilibrio vaciló, mis brazos se movieron en el aire, y luego el cielo empezó a girar sobre mí.Mi último pensamiento fue que realmente debería usar mis brazos para sujetar mi caída, pero eso significaría soltar la piedra, y no estaba dispuesta a hacer eso.


  Cuando recobré la conciencia, estaba tendida sobre un musgo verde húmedo, mirando hacia un caleidoscopio de luces ondulantes. Brillantes destellos se dispararon sobre mi cabeza.Peces, pensé, peces tropicales extrañamente brillantes para un río interior.Debo estar en el Reino de las Hadas.


  Pero luego mi visión se aclaró y noté que las brillantes luces parpadeantes eran pedazos de hojalata y vidrio colgando de cuerdas.El húmedo musgo verde era un antiguo sofá que olía a pis de gato.Traté de sentarme y mi cabeza comenzó a latir con fuerza.Toqué la parte de atrás de mi cabeza y encontré un nudo duro del tamaño y la forma de un huevo de gallina…


  O de la piedra Aelvesgold.


  —Está aquí —dijo una voz—. Te aferraste a él cuando caíste.La maldita cosa te habría ahogado si no te hubiera sacado del río a rastras.Eso es lo que te hace a ti, el Aelvesgold.Solo lo tuvo en su mano un minuto y hubiera estado dispuesta a romperse la cabeza y ahogarse en el río en lugar de dejarlo ir.Toma, pon esto en tu tonta cabeza.


  La mujer me entregó un trozo de franela envuelto alrededor de un trozo de hielo.La coloqué con cautela contra el bulto y la miré.Estaba sentada en una mecedora frente a una estufa de leña, iluminada por una luz turbia que hacía que su cabello plateado se volviera dorado verdoso.En la penumbra, su rostro parecía más joven que afuera.Llevaba un cárdigan de lana rojo con apliques de muñecos de nieve sobre una camisa de franela a cuadros sobre calzoncillos largos rojos y una falda larga de lana.Un atuendo pesado para un día de verano, pero los ancianos solían tener frío.La mayoría de las ventanas estaban cubiertas con láminas de plástico para evitar las corrientes de aire y el fuego ardía en la estufa de leña.La habitación en sí parecía que se estaba derritiendo.Largas tiras de papel tapiz colgaban de las paredes, revelando múltiples capas de motivos florales.El yeso se desprendía del techo y las anchas tablas del suelo estaban dobladas y onduladas. Había un ruido de arañazos proveniente del techo que sospeché que podrían ser ratones.


  —¿Me arrastraste fuera del agua? —pregunté.


  —No podía dejar que te ahogaras, incluso si estabas tratando de robar mi Aelvestone.


  Aelvestone.Me gusto el sonido de eso.Busqué por la habitación.


  No faltaban piedras.Apiladas en cada superficie había piedras de río lisas y redondeadas, junto con trozos de madera flotante pulida y otros restos y desechos que imaginé que la anciana había rescatado del río: fragmentos de vidrio roto que se habían desgastado como lechosos por su caída sobre las rocas, trozos de metal oxidado retorcido por las corrientes y suficiente porcelana rota para preparar un servicio de té para doce.Pero no el Aelvestone.


  —La tengo a salvo, o tan a salvo como puedo.El Aelvesgold se abre camino con la gente, de diferentes maneras con diferentes personas, pero nunca para siempre.La mayoría de la gente normal no lo ve —Se inclinó hacia delante en su mecedora y me miró con los ojos entrecerrados.Su rostro parecía más joven que antes—. Pero tú no eres gente normal, ¿verdad?


  —Yo tampoco tengo la sensación de que tú lo seas —respondí, haciendo una mueca por el dolor agudo en mi cabeza mientras trataba de sentarme más derecha—. Mi nombre es Cailleach McFay.Trabajo en la universidad¿Y usted es…?


  —¿Quieres decir que no lo sabes? —Se rio, lo que se convirtió en una tos seca.Escupió en un tarro de cristal de aspecto turbio y se secó la boca con el puño de su camisa de franela—. Debes ser nueva en la ciudad para no haber escuchado la historia de Lura Trask.


  —¿Trask? —El nombre me resultaba familiar.Busqué en mi cerebro hasta que recordé la historia que me había contado Soheila en el bosque sobre el pescador que se había enamorado de una ondina—¿Eres la hija de Sullivan Trask?


  Emitió un ronco sonido de asentimiento y volvió a escupir en el frasco.


  —Entonces tu madre… —Lura me dio una mirada de advertencia aguda, pero perseveré—. Tu madre era una ondina.


  Lura frunció el ceño.


  —¿Y si lo fuera?¿Qué es para ti?


  —Nada, es solo que no sabía que las ondinas podían tener… hijos humanos.


  —¿Cómo sabes que soy humano? —preguntó con una sonrisa maliciosa.Luego, cuando no respondí, se dio una palmada en la rodilla y se rio a carcajadas—. Creo que soy mitad humana, pero digo… —Me miró con sospecha— ¿Cómo sabes sobre las ondinas en primer lugar?


  —Ayer ayudé a las otras ondinas a encontrar el camino hacia el Reino de las Hadas.


  Se reclinó en su silla y miró por la única ventana que no estaba cubierta de plástico.Dio un vistazo al río que fluía rápido y brillaba bajo la luz del sol de la tarde.Debo haber estado inconsciente durante algún tiempo.


  —Las escuché irse —dijo, mirando al fuego—. Sabía que era el día… y que tenían que irse…


  —Son tus hermanas —dije, juntando las líneas de sangre y dándome cuenta de que si Lura era realmente la hija de la ondina que había seducido a Sullivan Trask, entonces debía tener cerca de cien años—. Por supuesto que las extrañarías.


  Hizo un ruido áspero.


  —¿Las extraño?Difícilmente.Me mantuvieron despierta la mitad de las noches con su canto.Nadaban hasta aquí, enredaban mis líneas de pesca y me robaban el cebo.Criaturas tontas y sin sentido.Buen viaje, digo.


  Se levantó y agarró un atizador de hierro.Por un momento temí que fuera a golpearme con él, pero en cambio lo metió en la estufa de leña, provocando una ráfaga de chispas que volaron por el aire y chamuscaron el papel tapiz caído.Era una maravilla que no hubiera incendiado ya el lugar.


  —Bueno, entonces te alegrará saber que es posible que no vengan más ondinas aquí.La Arboleda quiere cerrar la puerta…


  Lura se volvió hacia mí, el atizador se levantó amenazadoramente.


  —¡No pueden hacer eso!Las ondinas deben regresar a este río para desovar o se extinguirán.


  —Pensé que eran criaturas tontas y sin sentido —señalé—, y que te alegrabas de verlas desaparecer.¿Por qué te importa si no hay más, especialmente…


  —¿Especialmente porque no voy a estar mucho más tiempo? —Bajó el atizador y le dio al fuego una puñalada más enojada.Volviéndose a sentar, miró las llamas y guardó silencio.El reflejo de la luz del fuego le dio a su piel el momentáneo rubor de la juventud y vi que alguna vez había sido bonita—. No tengo miedo de morir —dijo después de un rato—, pero pensar que soy la última de mi especie… Bueno, esa no es la forma en que quiero dejar este mundo, incluso si no siempre ha sido así. un mundo que ha sido amable conmigo.


  Me pregunté qué le habría hecho el mundo que había elegido vivir sola en esta casa en decadencia con sólo sus hermanas medio humanas como compañía.Mirándola, pequeña y gastada como una de las piedras de río que recogió, sentí el peso de todos los años que había pasado aquí sola.Esta casa parecía infectada de tristeza, como si el empapelado y el yeso se estuvieran pelando bajo su carga.Una pequeña y mezquina voz dentro de mí cantó: Esto es lo que te pasa cuando no amas a nadie.


  —Bueno, voy a intentar detenerlos junto con un círculo de… amigos.


  —¡Decir ah!Un círculo, ¿eh? ¿Debes referirte a las brujas y hadas? No saben lo que hacen la mayoría de los días.A veces vienen a mí fingiendo que quieren mi consejo cuando todo lo que realmente quieren es mi Aelvesgold.


  —¿Quieres decir que tienes más Aelvesgold que esa piedra?


  —¿Por qué te lo diría? —preguntó con suspicacia.


  —Oye —dije, levantando mis manos—. Acabo de enterarme de las cosas.Mis amigos dijeron que el único suministro confiable provenía del Reino de las Hadas.


  Lura resopló y escupió en el tarro de cristal.


  —Tus amigos son ignorantes.Cuando una ondina pone sus huevos, pone una Aelvestone con ellos para mantenerlos a salvo hasta que eclosionan.El que encontraste debe haber estado con las ondinas que llevaste al Reino de las Hadas, así que pertenecía a mis hermanas¿Por qué debería compartirlo?


  —Porque necesitamos que el Aelvesgold nos dé el poder de mantener la puerta abierta —dije.


  Lura arrugó la cara, quitando cualquier resto de la belleza que acababa de vislumbrar.Metió la mano en el bolsillo de su chaqueta y sacó la Aelvestone.Contuve el aliento al verlo y tuve que contenerme para no saltar y agarrarlo.Se inclinó hacia adelante y lo sostuvo entre el pulgar y el índice, como si se burlara de mí con él.


  —Si te doy esto, ¿cómo sé que lo usarías para mantener la puerta abierta?¿Cómo sé que no lo usarás para cerrar la puerta?


  —Porque soy la guardiana —dije sin pensar—. Es mi trabajo abrir la puerta.Si la Arboleda la cierra para siempre… —Pensé en Soheila y Diana siendo obligadas a elegir entre este mundo y el Reino de las Hadas.Pensé en Liz envejeciendo y muriendo sin el beneficio del Aelvesgold.Pensé en no volver a ver a Liam nunca más… lo cual no debería importar porque ya había hecho las paces con no volver a verlo.Entonces, ¿por qué todo mi cuerpo se sentía como si hubiera sido vaciado?Creo que fue ese vacío lo que Lura vio en mis ojos, tal vez porque era el mismo vacío que yo había visto en los suyos.


  Ella asintió con la cabeza, volvió a escupir, arrojó la piedra al aire y la atrapó.Mis ojos siguieron su progreso como un perro mirando un

  hueso.Me arrojó la piedra.No era la mejor atrapada del mundo (Annie solía llamarme Butterfingers cuando jugábamos juntos al sóftbol), pero arrebaté la piedra en el aire como si fuera Roger Maris atrapando un elevado.Como si hubiera sabido que venía.Como si me perteneciera.


  —Vea si eso no le da suficiente poder para mantener la puerta abierta —dijo—. Fíjate si no te abre un montón de puertas.Algunas de esas —agregó con una sonrisa maliciosa—, es posible que desees cerrarlas de nuevo.


  

  


  


  


  


  


  


  


  


  Diez

  


  Antes de irme, Lura me dio un paño de franela para envolver el Aelvestone.


  —No lo toques más de lo necesario —advirtió—. Da una gran fuerza, pero a un precio —Era exactamente lo que me había dicho Liz.


  Miré de cerca a Lura mientras estaba de pie junto a mi coche bajo la luz del sol de la tarde.Ella estaba mirando mi llanta trasera derecha, atascada en un bache.Su cabello, que había parecido momentáneamente dorado dentro de la casa, volvía a ser de un gris apagado, y su rostro parecía incluso más antiguo que cuando la vi por primera vez.La Aelvestone le había dado juventud, y algo más.


  —Así fue cómo pudiste sacarme del río —Le dije—. Usaste la Aelvestone para darte fuerza.


  En respuesta, se inclinó y enganchó una pequeña mano alrededor de mi parachoques trasero.Levantó todo el chasis hacia la izquierda para despejar el bache.Lo bajó, un poco menos suavemente de lo que probablemente sería bueno para mí sistema de suspensión, y se enderezó, arqueando la espalda hasta que se rompió.


  —Ah —dijo—, no he usado Aelvesgold en más de veinte años.Había olvidado cómo se sentía… Probablemente haya agregado algunos meses a mi vida, pero lo pagaré.Recuérdalo.Utiliza sólo lo que sea necesario.


  Le dije que lo haría y le prometí que haría todo lo posible para evitar que La Arboleda cerrara la puerta.Empecé a agradecerle por salvarme la vida, pero ella escupió en el suelo y me indicó que me fuera.Quizás a las medias ondinas no les gustaba que les agradecieran más que a los brownies.


  Conduje de regreso a casa lentamente, concentrándome en las curvas de los caminos rurales en el crepúsculo.Probablemente no debería haber conducido tan pronto después del golpe en mi cabeza, pero no tenía muchas opciones.Ciertamente no me iba a quedar en la casa de Lura, no es que ella me lo hubiera pedido.


  La vista de mi propia casa recién pintada, cuadriculada y arreglada, incluso sin las tejas del techo y el canalón retorcido, me hizo suspirar de alivio.Lo había comprado impetuosamente y desde entonces había tenido suficientes motivos para lamentar la decisión, pero en este momento estaba agradecida de tener un hogar tan acogedor.


  Cuando abrí la puerta principal y tiré una olla de hojalata llena de agua, empapando el correo que estaba en el piso del vestíbulo, el alivio se evaporó.Me había olvidado de las filtraciones.Tenía que encontrar a alguien que los arreglara antes de que mi casa comenzara a parecerse a la de Lura.La sola idea de esas paredes desconchadas y techos desmoronados me hacía sentir frío y húmeda, lo cual, de hecho, todavía lo estaba, y mi vestido olía sospechosamente a pis de gato, lo que Ralph confirmó cuando me olfateó.Arrugando la nariz, desapareció en el armario del pasillo (donde le gustaba dormir dentro de mis botas de invierno forradas de piel de oveja).


  ¡Puaj!No puedo culparlo.Recogí el balde y la correspondencia mojada y los llevé a ambos a la cocina, metí el balde en el fregadero y extendí la correspondencia húmeda sobre la mesa de la cocina para que se secara; facturas y volantes, en su mayoría, de los que podría ocuparme más tarde.Lo que necesitaba ahora era un baño caliente y una cama.Descansaría esta noche y luego mañana llamaría a Liz y le diría que había encontrado suficiente Aelvesgold para alimentar el círculo.Diablos, pensé, desenvolviendo la piedra de la pieza de franela de Lura mientras subía las escaleras traseras, esta piedra podría impulsar una docena de círculos de hechizos.Cuando llegué a mi habitación, me paré junto a la ventana y sostuve la piedra debajo de la lámpara de mi escritorio, sintiendo un agradable cosquilleo en la mano.Al instante, me sentí menos fría y cansado.Pero Lura me había advertido que lo usara lo menos que pudiera.Con pesar,Lo envolví de nuevo en la franela (el mismo tartán escocés que la camisa que había usado, me di cuenta) y lo deslicé en uno de los pequeños cajones encasillados del escritorio empotrado.Guardé una variedad de objetos en esos cajones: conchas y piedras, una piedra de hadas que me había dado mi padre, un trozo de porcelana con patrón de sauce roto que Liam había traído de uno de sus paseos… Saqué el fragmento de porcelana, recordando el de Liam. el hábito de traer pequeñas fichas —piedras y nidos de pájaros, piñas y flores secas— a casa después de sus paseos.La casa parecía estar llena de su espíritu cuando vivió aquí…


  Ahora la casa se sentía vacía.Al desterrar a Liam, libraría a la Casa Madreselva del espíritu del íncubo que la había perseguido durante más de un siglo.En los años que había vivido y escrito aquí, Dahlia LaMotte había llegado a una especie de tregua con el íncubo, permitiéndole periódicamente volver a la casa.Al estudiar sus cuadernos, descubrí que usaba su interacción con el íncubo para alimentar su escritura.Era su musa.Pero después de que hubiera cumplido su propósito, lo desterraría de regreso a las Tierras Fronterizas.


  Abrí otro cajón, el único que estaba cerrado con llave cuando me mudé, y saqué la llave de hierro que había encontrado allí.Coincidía con el que colgaba de mi cuello.En algún momento, hace mucho tiempo, Dahlia había guardado la llave con llave.Se había roto el vínculo con el íncubo.Pero todavía llevaba mi llave.


  ¿Por qué?Le quité las esposas a Liam cuando lo vi en el Reino de las Hadas.Ya no estaba atado por mí.Me alegré de que ya no tuviera dolor, pero cuando quité la cadena y la guardé en el cajón con la llave de Dahlia, sentí la pérdida de esa conexión.El lugar de mi esternón donde había estado la llave ahora se sentía tan vacío como mi casa.


  ¿Y cuánto más vacía estaría mi vida si La Arboleda pudiera cerrar la puerta y mis amigos decidieran dejar Fairwick?


  Sintiéndome bastante desolada, me levanté de mi escritorio, revisé el cajón donde había puesto la Aelvestone solo para asegurarme de recordar dónde estaba, me dije, luego fui al baño para preparar un baño que tanto necesitaba.Enchufé y abrí el grifo de agua caliente hasta el final.Me enteré de que había suficiente agua caliente en la caldera para llenar la enorme bañera con patas.El agua comenzaba a enfriarse cuando la tina estaba medio llena y luego se mezclaba con el agua caliente, alcanzando la temperatura perfecta para cuando la tina estuviera llena.Había pensado en comprar un tanque de agua más grande, Brock había dicho que el que tenía era bastante viejo y que eventualmente tendría que ser reemplazado, pero parecía un gasto innecesario ahora que la único que usaba el agua caliente era yo.


  Mientras se llenaba el baño, me quité el vestido sucio y maloliente, lo dejé caer en el lavamanos, dejé correr agua y agregué champú perfumado para eliminar el olor.Me cepillé el cabello, me quité los enredos, y algunas ramitas, y lo froté con un poco de aceite de jojoba para acondicionarlo.También agregué un poco al agua del baño.Ver la piel arrugada de Lura, incluso si se veía condenadamente bien para un centenar, me había recordado la necesidad de humectarme.


  Cuando el baño estuvo lleno, cerré el grifo y, con una sensación de anticipación escalofriante, entré… al agua helada.Chillando, saqué mi pie tan rápido que me tambaleé y casi me caigo.Otra oportunidad para romperme el cráneo, pensé, agarrando mi bata y envolviéndome con ella.Estudié los grifos y abrí el que estaba claramente marcado.Se vertió más agua helada en la bañera.


  Algo andaba mal con mi calentador de agua.


  Me puse las chanclas y bajé las escaleras como una tromba, con tacones de goma golpeando furiosamente como si ellos estuvieran enojados con la casa, no conmigo.¿Por qué tenía que elegir ahora para que no funcionara correctamente?Sabía que Brock había mantenido el antiguo lugar en perfectas condiciones, pero ¿era realmente tan sensible que comenzó a desmoronarse en el momento en que Brock no estaba aquí?


  Cuando llegué a las escaleras del sótano, me había calmado un poco.Fue una mezquindad por mi parte armar un escándalo por algún problema menor de reparaciones en el hogar cuando Brock yacía en un coma mortal, su espíritu luchando en la niebla helada de Niflheim.


  Mantuve la calma, incluso cuando la luz del sótano no se encendía.La bombilla se había quemado desde la última vez que fui al sótano, lo cual no era tan frecuente.A decir verdad, odiaba el sótano.Tenía un piso de tierra y paredes de piedra, una buena base de piedra sólida, dijo Brock, y muchas, muchas arañas.Las únicas veces que bajé allí fue cuando se apagó uno de los fusibles o cuando me olvidé de rellenar el tanque de aceite (¿Quién sabía que tenía que pedir aceite para calefacción?) Y el hombre de la compañía petrolera había tenido que hacerlo.


  —Vuelva a cebar la bomba —Lo que sea que eso signifique.


  Agarré una bombilla de la despensa y bajé, manteniendo una mano en la pared de piedra al lado de la escalera para mantener el equilibrio.No necesitaba más caídas.Bajé lentamente las escaleras y me sumergí en varios centímetros de agua.


  Al menos no hacía frío.


  Resistiendo la tentación de sentarme en las escaleras y llorar, desenrosqué la bombilla vieja del enchufe del techo y enrosqué la bombilla nueva.La bombilla se iluminó y reveló el sótano con detalles chillones.Tenía la esperanza de que de alguna manera el charco en el que estaba parada fuera lo peor, pero de hecho, el lugar en el que me encontraba era un terreno alto y seco en comparación con el resto del sótano.El suelo se inclinaba hacia abajo desde donde yo estaba y el agua cubría toda la superficie.El horno y el calentador de agua estaban sumergidos en varios pies de agua.


  Lo que probablemente explicaba por qué el calentador de agua no funcionaba.Escaneé la superficie turbia del agua como si pudiera localizar un tapón que pudiera tirar para que todo se drenara.En cambio, noté una cucaracha muerta flotando en una corriente que se dirigía hacia mí.


  Temblando, subí las escaleras hasta la cocina, temiendo que si le daba la espalda, algo pudiera salir del agua para agarrarme.Luego cerré la puerta sobre el desorden y me senté a la mesa de la cocina y cedí al impulso de un largo llanto.


  Estaba sola en una casa antigua que se estaba cayendo a pedazos.Brock nunca volvería para arreglarlo y eso era mi maldita culpa.Nadie vendría a arreglarlo.Ciertamente no Liam, porque no lo amaba.Probablemente no era capaz de amar.Todos mis amigos iban a dejarme y volver al Reino de las Hadas.Iba a envejecer completamente sola mientras mi casa se descomponía y se derrumbaba a mi alrededor hasta que se veía como la casa de Lura y me veía tan arrugada y seca como Lura.


  Y olía tan mal como ella.


  Ya olía a pis de gato.


  Me sorprendí a mí misma al hacer un sonido extraño.Algo entre un eructo y un hipo.Me salió burbujeando dos veces más antes de darme cuenta de que me estaba riendo.


  El pis de gato lo había hecho.En nuestra adolescencia había ido con Annie a visitar a su abuela en su quinto piso sin ascensor en Elizabeth Street.Después, Annie me hizo prometer que si alguna vez se dedicaba a tener varios gatos y oler a pipí, la sacara de su miseria.Solo se lo había prometido con la condición de que ella haría lo mismo por mí.Consideré llamar a Annie y decirle que había llegado el momento.Puede que no tuviera un gato, pero tenía un ratón como mascota, que se había deslizado mientras yo lloraba y hurgaba en el correo mojado.Colocó el volante azul huevo de un petirrojo en mi regazo.Yo lo levanté.Manitas Bill!decía: Para todas las necesidades de su hogar, no hay reparaciones demasiado grandes ni demasiado pequeñas.Plomería, albañilería, reparación de techos, lo que sea, ¡se ajusta a Bill!


  Resoplé.


  —Esperemos que sus habilidades como manitas sean mejores que sus juegos de palabras —Le comenté a Ralph, levantando el teléfono.Recibí un mensaje de correo de voz confuso.Dejé mi nombre y dirección y le dije al Manitas Bill que tenía un sótano lleno de agua y un techo con goteras y que por favor me llamara lo antes posible.Luego colgué y probé con tres plomeros que figuraban en la guía telefónica.Ninguno contestó.Todos deben estar drenando los sótanos de otras personas después de la lluvia de ayer.


  Disgustada y harta de mi propio olor, herví un poco de agua caliente en la tetera eléctrica y la llevé arriba en uno de los recipientes de plástico que había usado anoche para recoger las gotas.Mezclé el agua caliente con el agua fría hasta que alcanzó la temperatura adecuada.Luego me di un baño de esponja.


  No era rica, pero tenía suficiente dinero para contratar gente que arreglara la casa, solo hasta que Brock regresara.Y volvería.Me aseguraría de eso, al igual que me aseguraría de que la puerta permaneciera abierta para que mis amigos no tuvieran que volver al Reino de las Hadas para siempre.Para tranquilizarme, volví a comprobar el Aelvestone.Lo saqué de su franela y lo sostuve en mis manos por un momento.Seguramente no podría haber ningún daño en eso.Su calor recorrió mis brazos y se extendió por mi pecho.Una sensación de bienestar inundó mi cuerpo.¡Era mejor que un Xanax!Con tanto Aelvesgold, podría ayudar a Brock y evitar que La Arboleda cerrara la puerta.¡Con tanto Aelvesgold, era capaz de cualquier cosa!Ann Chase no tendría que elegir entre ayudar a su hija o curar su artritis.Liz nunca tendría que envejecer y morir; ¡nadie tendría que envejecer y morir!Las posibilidades eran infinitas… pero por ahora será mejor que lo guarde.Tanto Liz como Lura habían dicho que era peligroso manejarlo con demasiada frecuencia.


  De mala gana, envolví la piedra en su tela y la guardé en su cajón.Todavía sentía su calor irradiando a través de mi cuerpo mientras me metía en la cama.Abracé la deliciosa sensación hasta mis huesos y caí en un sueño profundo…


  Y directamente hacia el Reino de las Hadas, como si hubiera una trampilla debajo de mi cama que condujera directamente a esa orilla cubierta de hierba debajo del sauce donde Liam yacía esperándome, su carne desnuda bañada por la luz dorada de Aelvesgold.


  —¿Estoy realmente aquí en el Reino de las Hadas o es un sueño? —pregunté.


  —¿Hay una diferencia? —respondió, arrastrándome a su lado.Yo también estaba desnuda y bañada por la misma luz dorada.Nos acostamos uno al lado del otro, sin tocarnos del todo, pero unidos por la misma luz dorada—. Es uno de los dones del Aelvesgold: une a los verdaderos amantes, sin importar cuán lejos estén.


  Resoplé.


  —Te lo estás inventando.


  Se echó a reír, un sonido profundo y gutural que hizo temblar las ramas de los sauces y algo en lo profundo de mi vientre también.Levantó su mano sobre mi esternón, sosteniéndolo a una pulgada por encima de mí.Sentí una luz dorada acariciar mi piel. Movió su mano, sobre un pecho y luego sobre otro, el Aelvesgold corriendo como un jarabe caliente sobre mi piel.


  —¿Me lo estoy inventando? —preguntó— ¿Me estás diciendo que no puedes sentir la conexión entre nosotros?


  Movió su mano más abajo, haciendo girar el jarabe caliente en espirales alrededor de mi vientre.Se acumuló en mi ombligo y goteó entre mis piernas.Cuando llegó a la hendidura entre mis piernas, gemí y arqueé la espalda.


  —Sí, lo siento —gemí, rodando y sentándome a horcajadas sobre él— ¿Por qué no hemos hecho esto antes? —pregunté, montando la ola dorada y cayendo sobre él— ¿Por qué no hacemos esto para siempre? —La luz dorada se movió conmigo, una ola de calor que me levantó y luego me bajó sobre él.Lo guié dentro de mí y ese calor subió a mi interior.Miré hacia abajo, pero la luz se había vuelto tan brillante, tan deslumbrante, que no pude distinguir su rostro.


  —¿Liam? —Lloré, mientras se mecía contra mí, nuestros cuerpos se movían como si estuvieran controlados por alguna fuerza externa—. Liam, ¿eres realmente tú?


  En respuesta, atrajo mi cabeza hacia la suya.A través del resplandor vi sus ojos: negros con motas verdes, como habían aparecido cuando lo conocí en el Reino de las Hadas.


  —¿Quién más podría ser, muchacha? —susurró mientras la luz dorada comenzaba a extenderse dentro de mí.Me llenó y luego estalló, rodeándonos a los dos en una corona dorada de puro placer.


  —Ah —canturreó la voz de Liam en mi cabeza—. Es por eso que no podemos hacer esto para siempre, amor.Nunca querríamos despertarnos.


  Me derrumbé a su lado sobre un lecho de musgo aterciopelado.


  —¿Qué está mal con eso? —pregunté, jadeando dulces bocanadas de aire.Se volvió hacia mí y pude distinguir sus labios sonriéndome a través de la bruma dorada.


  —Te perderás en el Aelvesgold —me dijo—. Aquí —Tomó mi mano en la suya y presionó algo en ella.Cuando abrí la mano, vi que sostenía la Aelvestone.


  —¿Cómo…?


  —Será mejor que lo pongas en un lugar seguro —Me dijo—. Enciérralo.O lo perderás… y te perderás a ti misma.


  Sentí su pulso en mi mano, como el corazón de un animal atrapado que intenta escapar.Cerré mi mano a su alrededor, pero eso solo hizo que latiera más fuerte.Latía tan fuerte que lo escuché latir.


  Me volví hacia Liam, pero se estaba desvaneciendo, fundiéndose en la bruma dorada del Reino de las Hadas.


  —¡No te vayas! —Lloré, pero se estaba desvaneciendo en un resplandor de luz tan brillante que tuve que cerrar los ojos contra el resplandor.Cuando por fin pude abrirlos, me encontré en mi habitación en la Casa Madreselva.Una luz verde acuosa se filtraba por las ventanas.Parpadeé, confundida, incapaz de saber si era de mañana o de noche.Sentí como si me acabara de ir a dormir.El tiempo que pasé haciendo el amor con Liam no pudo haber sido más de una hora…


  Escuché golpes.Abrí mi mano, buscando la Aelvestone que Liam me había dado en mi sueño, pero mi mano estaba vacía.


  El ruido venía de abajo.Por un momento tuve la confusa impresión de que el Aelvestone estaba llamando a la puerta de mi casa, pero luego me di cuenta de que era ridículo.


  Pasé las piernas por un lado de la cama.Mis miembros se sentían llorosos y débiles.Me puse de pie… y me di cuenta de que estaba desnuda.¿No me había puesto un camisón a la cama?Sí, ahí estaba, arrugado en una bola en el suelo junto con una manta desechada.Caminé hasta mi tocador y me puse unos pantalones cortos y una camiseta.Luego bajé las escaleras, medio esperando que mi visitante se hubiera marchado para cuando yo llegara a la puerta.¿Quién me estaría molestando tan temprano en la mañana?


  Una mirada al reloj del vestíbulo me dijo que eran las diez y veinte.


  Oh.


  Abrí la puerta con entusiasmo y reprimí un suspiro de decepción.Un hombre con una sudadera azul marino y una gorra de béisbol bajada hasta los ojos estaba de pie con los hombros encorvados, sosteniendo un portapapeles para protegerse de un embudo de agua que caía en cascada a través del techo del porche.


  —¿Sí? —pregunté con irritación.Probablemente estaba recolectando firmas para alguna causa política local o aquí para leer un medidor.


  —Cal… ¿Leach Mac Fay? —dijo, matando mi nombre.


  —Sí —suspiré, sin molestarme en corregir su pronunciación.Todo ese azul marino parecía vagamente oficial.Quizás estaba recolectando para el picnic anual del policía—. Esa soy yo.


  —Soy Bill Carey¿Llamaste por algún trabajo que debías hacer?—Entrecerró los ojos ante la gotera que venía del techo del porche—. Supongo que querrás que empiece por el techo.


  —¿Bill Carey?¡Oh, Manitas Bill!Llamé, pero no concerté una cita ¿Cómo…?


  —Dejaste tu dirección en mi máquina, pero no tu número de teléfono.


  ¿Lo hice?


  —¿En realidad?Supongo que estaba… distraída.


  —Sí, señora, sonaba un poco… —Arrastró los pies y pareció avergonzado—, desesperada.


  Me enfurecí ante la palabra, pero antes de que pudiera defenderme una gran gota de agua me salpicó la nariz.Abrí más la puerta y dije:


  —Eso es porque lo estoy.


  Le di a Manitas Bill el recorrido por mi casa de los horrores, desde las muchas goteras y el yeso que se disolvía hasta el sótano mohoso y el calentador de agua roto.Tomó notas en su portapapeles e hizo gruñidos guturales y monosilábicos en cada parodia.Manitas Bill no es un gran conversador, pero cuando llegamos al sótano pronunció las palabras más dulces que había escuchado en días.


  —No puedo empezar en el techo hasta que deje de llover, pero creo que puedo bombear esto y poner en marcha la caldera si quieres un poco de agua caliente.


  Estuve a punto de abrazarlo, pero me contuve y logré no sonar demasiado desesperada cuando le dije:


  —Sí, ese sería un excelente lugar para comenzar.


  


  


  


  


  


  Once


  

  Mientras Bill sacaba agua del sótano, preparé café.La cocina era un desastre de barro y ollas y sartenes medio llenas de agua de lluvia, pero en el momento en que Bill me dijo que había agua caliente y que se iba en unos minutos para ir a la ferretería, abandoné el desastre y subí las escaleras.Me di un largo baño caliente con muchas sales de baño perfumadas para quitarme el olor de pis de gato del pelo.El agua caliente fue menos eficaz para enjuagar el recuerdo del sueño de hacer el amor con Liam en el Reino de las Hadas.Lo había liberado de las Tierras Fronterizas, ¿no deberían terminar esos sueños?¿Alguna vez terminarían?


  Me habría quedado más tiempo en el baño, pero alguien me molestó llamando a la puerta¿Era Manitas Bill de regreso de la ferretería?¿Debería darle una llave?Pero ni siquiera lo conocía.Tal vez debería haber pedido referencias, pensé mientras me secaba y me vestía.¿Parecería extraño después de haber sido lo suficientemente amable para hacer que mi agua caliente funcionara tan rápido?Bajé las escaleras pensando en la etiqueta del empleo de manitas, algo de lo que nunca tuve que preocuparme cuando Brock estaba cerca, y abrí la puerta a un porche vacío.Quizás mi visitante se había rendido.Entonces escuché voces provenientes del borde del porche.Miré por encima de la barandilla y vi a Liz y Diana agachadas en los arbustos de madreselva al pie de los escalones del porche.Liz miró hacia arriba con sentimiento de culpa, y un gnomo de cerámica en la mano.


  —¡Ah, allí estás!Nos preocupamos cuando no abriste la puerta y fui a buscar tu llave.Solo que no parece estar debajo de tu gnomo.


  El gnomo de cerámica había venido con la casa.Prácticamente todas las casas de Fairwick tenían una de las figurillas twee en su jardín delantero.Había considerado quitarme al hombrecito de mejillas como manzana con pantalones azules, tirantes verdes y gorra roja, pero cada vez que lo hacía, parecía mirarme y lo pensaba mejor.Sin embargo, había movido mi llave hace unos meses porque parecía un escondite demasiado obvio.


  —Está aquí —dije, empujando una maceta llena de geranios con el dedo del pie.


  Liz y Diana intercambiaron una mirada de desconcierto.


  —¿Por qué lo pondrías ahí?Pertenece a tu gnomo —dijo Diana, como si fuera el hecho más obvio del mundo—. Todo el mundo esconde su llave debajo de su gnomo.


  —¿No anula eso el propósito de ocultar la llave si todos saben dónde está? —pregunté, sintiéndome como si estuviera atrapada en una fiesta de té de Alicia en el país de las maravillas.


  —Al contrario —respondió Liz—. Estos gnomos son guardianes del umbral.Tu gnomo protege tu llave de aquellos que desean hacerte daño, pero deja entrar a amigos que te desean lo mejor.Queríamos asegurarnos de que estuvieras bien después de lo que sucedió en el círculo. Una subida de tensión como la que experimentaste puede tener repercusiones inesperadas.


  —¿Dormiste bien?


  —Estoy bien —dije, sonrojándome al recordar el sueño erótico que había tenido anoche—. Estoy un poco atontada.


  —Eso es de esperar —dijo Diana enérgicamente mientras subía al porche, extraía mi llave de repuesto de debajo de la maceta y se la entregaba a Liz para que la pusiera debajo del gnomo.Creí detectar un tenue resplandor que emanaba de la figura de cerámica cuando lo enderezó sobre la llave.


  —Ahí —dijo Liz.Sin embargo, deberías nombrarlo para sellar el hechizo del umbral.


  —Me sentiría… —Como una idiota, casi dije, pero mirando a los ojos abiertos de Diana, lo modifiqué a: no estoy segura de qué tipo de nombre ponerle.


  —Oh, cualquier nombre antiguo está bien¿Te recuerda a alguien?


  Miré al pequeño hombre barbudo y de gorra roja.


  —Bueno, se parece un poco a mi director de orquesta de la escuela secundaria, el Sr. Rukowski —Mientras decía el nombre, el brillo alrededor del gnomo creció.


  —A él le gusta.Sr. Rukowski, será¿Podemos entrar, señor Rukowski?


  Por un momento me preocupé que la figura de cerámica pudiera hablar, en cuyo caso tendría que deshacerme de él.Antiguo guardián del umbral o no, un gnomo de jardín de cerámica que hablaba era simplemente espeluznante.Pero ningún discurso salió de la boca del Sr. Rukowski, solo un cálido resplandor que se extendió por los escalones del porche y entró en mi puerta principal, como una alfombra de bienvenida que se hubiera extendido para mis invitados.


  —Adelante —Les dije—. Aparentemente son bienvenidas.


  Intenté sentar a Liz y Diana en el salón mientras iba a poner agua para el té, pero me siguieron a la cocina y se sentaron a la mesa.Liz cruzó las manos sobre la mesa y apretó los labios.Diana reorganizó el azucarero, el salero y el pimentero y un tarro de cristal lleno de flores silvestres marchitas.


  —¿Qué pasa? —pregunté, finalmente recogiendo la tensión de las mujeres— ¿Hay algo mal?¿Me ha desterrado el círculo?¿Ann está bien?¿Su mano ha empeorado?


  —Ann está bien —Me aseguró Liz—. Y el círculo… Bueno, hubo algo de desacuerdo al principio —Apretó los labios y supuse que Moondance probablemente le había hecho pasar un mal rato al traerme al círculo—. Pero encontramos un tutor privado que creemos que será perfecto para ti.Uno de nuestro círculo puede responder personalmente por él y pasé la noche llamando a sus referencias —Liz puso un énfasis inusual en la palabra llamando.Me tomó otro minuto en mi estado de aturdimiento darme cuenta de por qué.El año pasado, cuando Liz contrató a Liam Doyle para que se hiciera cargo de una clase de escritura creativa, se basó en su perfil de Internet y envió referencias por correo electrónico, todo lo cual había sido fabricado por mi astuto íncubo.Liz estaba tratando de asegurarme que no estaba cometiendo el mismo error.


  —Gracias por ser tan minuciosa —dije, volviéndome para verter agua hirviendo en la tetera, y también para ocultar la sangre que me había subido a la cara.Sabía que debería estar agradecida con Liz, pero en cambio sentí una repentina oleada de dolor al pensar que incluso si Liz no fuera tan cuidadosa, y sin importar los sueños que tuviera de él, nunca vería a Liam en persona otra vez.


  —Su nombre es Duncan Laird —espetó Diana— ¡Tiene un DAM de Oxford!


  —¿Un DAM?


  —Un Doctorado en Artes Mágicas —explicó Liz—. Es un mago de la Novena Orden.Tenemos suerte de tenerlo.Resultó que estaba visitando a unos amigos en Rhinebeck.Estará aquí temprano esta noche, alrededor de las cinco.


  —¿Hoy día? —pregunté, horrorizada—. Tengo un sótano inundado y un techo con goteras.Todo es un desastre… Miré alrededor de la cocina y noté por primera vez que no era un desastre.Las ollas y sartenes que había usado para recoger las gotas habían sido enjuagadas, secadas, apiladas y guardadas en la despensa.Se había limpiado el barro del suelo.Incluso la taza de café que le había dado a Bill antes se enjuagó y se secó en el escurridor al lado del fregadero.Debajo había una nota de Bill que decía: Puse una lona sobre el techo para detener las goteras por ahora y fui a buscar suministros para techos.


  Vaya, un hombre que limpiaba sus cosas y dejaba notas¿Qué mejor referencia necesitaba para él?


  —La casa se ve impecable —dijo Diane—. Mejor que la mía, de hecho, lo que me recuerda que debería estar preparando la habitación del Dr. Laird y horneando algunos bollos para el té.Un mago británico esperará un té de verdad.


  —También esperará que conozcas los conceptos básicos de la historia mágica —Me dijo Liz, descargando una pila de libros en la mesa de mi cocina—. Les he traído Hechizo de Wheelock y de LaFleurs Historia de la Magia, volúmenes uno al cinco.Intenta hojearlos hoy, ¿lo harías?No queremos que piense que las brujas estadounidenses no tenemos estándares.


  —Pero él sabe que soy una principiante, ¿verdad? —pregunté mientras seguía a Liz y Diana hasta la puerta principal.


  Diana y Liz intercambiaron una mirada culpable.


  —No exactamente.Le dijimos que tenías una firma de energía inusual y que había provocado un cortocircuito en nuestro circulo. Estaba… intrigado.


  Genial, pensé, Liz me había hecho sonar como una interesante rata de laboratorio.Pero, ¿qué importaba lo que Duncan Laird pensara de mí?Lo importante era ganar suficiente poder para traer a Brock de Niflheim y mantener la puerta abierta.


  —¿Has oódo algo más de la junta directiva de IMP? —pregunté en el porche.


  Liz suspiró.


  —Hablé anoche con Lydia Markham en Mount Holyrood.Siempre ha sido una gran defensora de las hadas, pero se mostró evasiva cuando le pregunté cómo pensaba votar.Luego, fisgoneé un poco en la web y descubrí que un benefactor anónimo acababa de entregar un enorme legado para financiar un nuevo laboratorio científico para Mount Holyrood.Odio decirlo, pero me temo que el voto de Lydia podría haber sido comprado.


  —Eso es horrible —dije—. Pero todavía hay dos miembros más de la junta que son pro-hadas, ¿no es así?


  —Sí, Talbot Greeley en literatura en Bard.Es un cluricaune2 irlandés que hizo su disertación de DAM sobre la influencia hada en Shakespeare.Y Loomis Pagan, un hada en estudios de género en Wesleyan.Creo que podemos contar con Talbot, pero no estoy segura de Loomis.Para decirte la verdad, nunca entiendo una palabra de lo que dice.Incluso si habla en nombre de las hadas, es probable que su argumento sea tan incoherente que hará más daño que bien a nuestro caso —Liz se subió a su coche, sacudiendo la cabeza—. Nuestra mejor apuesta es asegurarnos de que, sin importar cómo vaya la votación, se pueda evitar que cierren la puerta.


  Después de que Liz se fue, me paré en el porche, pensando en lo que podía hacer para ayudar.No parecía que pudiéramos contar con el apoyo de IMP.Si supiéramos con certeza lo que está haciendo La Arboleda… Entonces recordé que tenía una fuente en La Arboleda que podría ayudarme.Entré y llamé a Jen Davies.


  Jen Davies era la reportera independiente que había expuesto las memorias de mi compañera de habitación Phoenix como fraudulentas el año pasado.Más tarde supe que ella pertenecía a La Arboleda (y que se sentía mal por el trato que le había dado a Phoenix).Después de que me iniciaron en La Arboleda, Jen me confió que ella y un grupo de otros miembros jóvenes habían formado un grupo disidente, llamado Sapling, que cuestionaba las políticas ultraconservadoras de La Arboleda.Si alguien pudiera decirme más sobre lo que La Arboleda pensaba hacer la próxima semana cuando vinieran a Fairwick, sería Jen.


  Llegué a su correo de voz y le dejé un mensaje pidiéndole que me devolviera la llamada.Luego me quedé en mi vestíbulo preguntándome qué hacer a continuación.Incluso con los cuidados de Bill, la casa todavía necesitaba limpieza y yo necesitaba leer antes de que apareciera mi nuevo tutor.De repente me sentí agotada e incapaz de elegir cuál prefería: ¿qué Duncan Laird, DAM, pensara que era una vaga o una idiota?Por supuesto, estaba obligado a quedar impresionado cuando le mostrara el Aelvestone…


  El Aelvestone.Con un comienzo culpable, me di cuenta de que no se lo había contado a Liz ni a Diana.¿Cómo pude haberlo olvidado?Debo haber estado demasiado distraída por sus noticias sobre mi tutor.Debería llamar y decirles ahora… pero primero debería comprobar la piedra para asegurarme de que todavía está bien.


  Subí a mi habitación y abrí el cajón donde lo había dejado anoche.El cajón estaba vacío.


  Acabo de olvidar en qué cajón está, me dije, mi corazón latía más rápido.Abrí todos los cajones pequeños.Conchas, piedras, plumas… todos los pequeños detalles que guardé, pero no el Aelvestone.Solo quedaba un cajón: aquel en el que guardaba la llave de las esposas de Liam, pero ese estaba cerrado.No podría estar ahí…


  Saqué la llave de mi mesita de noche y abrí el cajón cerrado con llave.Allí, entre las dos llaves de hierro, la mía y la de Dahlia, estaba el Aelvestone, con la tela de franela cuidadosamente doblada debajo.


  ¿Cómo diablos había llegado allí? Me pregunté, levantando la piedra y acunándola en mi mano.La única explicación que podía imaginar era que me había levantado un rato en la noche y lo había movido.Solo que no recordaba haber hecho eso.Hasta donde yo sabía, había pasado la noche haciendo el amor con Liam en el Reino de las Hadas… pero al final del sueño me entregó la Aelvestone y me dijo que la encerrara.Quizás me había levantado entonces y lo había movido.Era perturbador no recordar haberlo hecho, pero había oído hablar de personas que tomaban ciertas pastillas para dormir que se levantaban y hacían cosas extrañas que no podían recordar más tarde, y la noche anterior el Aelvestone ciertamente había actuado como un narcótico poderoso.


  Miré la piedra en mi mano y envolví mis dedos alrededor de ella de manera experimental, esperando ver si me hacía sentir más somnolienta.En cambio, sentí una oleada de energía.La neblina que había sentido desde que desperté se desvaneció.Extraño, pensé.Quizás algo en los libros que Liz me había dado explicaría los efectos del Aelvesgold.


  Deslicé la piedra en mi bolsillo y bajé a la cocina, donde había dejado los libros, y los llevé a la biblioteca para leer.


  La biblioteca había sido mi habitación favorita de la casa cuando me mudé por primera vez ¿Qué amante de los libros no sueña con tener una habitación entera dedicada a sus libros?La mía tenía librerías empotradas del piso al techo coronadas con molduras clásicas y lámparas de latón sobre cada sección, y placas de latón con el nombre en cada estante que contenían pequeñas tarjetas para identificar el tema de ese estante (no es que yo hubiera tenido la oportunidad de llenar las tarjetas).También tenía una chimenea, un cómodo sofá y una pequeña televisión.Liam y yo prácticamente habíamos vivido aquí el invierno pasado, haciendo fogatas, viendo películas antiguas, haciendo el amor en el sofá…


  Por eso no había pasado mucho tiempo aquí desde entonces.La habitación había adquirido un aire triste y abandonado: polvo flotando en el aire, cenizas en la chimenea, los cojines del sofá torcidos y desinflados.Me hundí en el sofá y acaricié la siesta del terciopelo, inhalando el olor a escocés y ceniza y… No, ya no podía oler a Liam.Metí la mano en el bolsillo y acuné el Aelvestone.Había dicho en el sueño que el Aelvesgold podía conectar a los verdaderos amantes… pero no me sentía conectada en este momento.Quizás por eso no había podido amarlo.No éramos verdaderos amantes.Pero entonces, ¿por qué no podía dejar de pensar en él?¿Y por qué quería amarlo tanto?


  Suspirando, me senté en el sofá con los libros, abrí LaFleur y leí cien páginas.


  En unos diez minutos.


  Las palabras parecieron volar a mi cerebro.Nunca había creído en la lectura rápida, pero esto no se sentía como una lectura rápida.No había echado una ojeada.Tenía un conocimiento completo y profundo de la historia de la magia desde la Edad del Hierro hasta el siglo XXI.Podría enumerar todas las brujas principales durante ese período de tiempo (la reina Isabel I y Eleanor Roosevelt, ¿quién iba a saber?) Y nombrar las fechas de todas las guerras, tratados, fallos del consejo y ediciones de grimorios más importantes.Y tenía una comprensión firme de las diferencias entre la magia práctica y la simpática.


  Todo en diez minutos¡Guau!Este material era mejor que el Adderal que mi compañero de cuarto de primer año me había dado durante la semana de finales.


  Recogí el Hechizo de Wheelock y memoricé los primeros cien hechizos.


  En cinco minutos.


  ¿Pero realmente había absorbido toda esa información?


  Decidí hacerme una pequeña prueba.


  —Flagrante ligfyr —pronuncié.


  Las velas en la parte superior de la repisa de la chimenea se incendiaron, luego chisporrotearon y se apagaron.Ralph, que había estado durmiendo la siesta detrás del Diccionario de Inglés de Oxford, asomó la nariz y movió los bigotes ante el humo.


  De acuerdo, mi magia todavía era un poco errática¿Qué había dicho Liz, que mi firma de energía era inusual?Eh.En este momento, mi firma de energía se sentía bien.Probé un hechizo de movimiento de aire.


  —¡Ventus pyff!


  Una ráfaga barrió la biblioteca, removiendo las cenizas de la chimenea sin limpiar y el polvo de los muebles en una pequeña nube en forma de embudo que rebotó en las paredes y derribó una lámpara.Ralph se escabulló detrás del OED.


  —¡Oblittare astyntan! —grité, recordando el hechizo para cancelar hechizos.


  El diablo de polvo se derrumbó en un montón sobre el sofá.Genial, pensé, mientras un ataque de tos sacudía mi cuerpo, acabo de empeorar las cosas aquí.


  Volví a mirar alrededor de la habitación.Sobre la mesa de café había un vaso de cristal con un anillo de color ámbar en la parte inferior.Lo levanté e inhalé el aroma a turba del escocés que prefería Liam.En el borde había una impresión de sus labios.Lo toqué, recordando la sensación de su boca sobre la mía… pero en lugar de temblar de pasión, sentí rabia.Esos no habían sido sus verdaderos labios, habían sido un invento para atraerme a amarlo, y habían fallado.


  Entré en la cocina, recogí algunos vasos y platos extraviados en el camino, los arrojé todos al fregadero y llené la palangana con agua caliente y jabón.Volví a la biblioteca y me puse a trabajar.Cogí la alfombra, que por lo general necesitaban dos personas para levantarla, la colgué sobre la barandilla del porche trasero y le quité el polvo.Saqué las cenizas viejas de la chimenea.Tiré los cojines del sofá al pasillo y aspiré el marco del sofá, tirando guijarros, ramitas y plumas de pájaro, que debieron haber caído de los bolsillos de Liam, a la basura.Limpié el piso con Jabón de Aceite de Murphy y me puse de rodillas.Pulí las lámparas de bronce y las herramientas de la chimenea.Saqué todos y cada uno de los libros para desempolvarlos, sacando a un Ralph descontento de detrás del OED.Mientras estaba en eso, pensé que también podría organizar los libros por tema y etiquetar los estantes…


  Sólo me detuve cuando las sombras se alargaron por el suelo. Luego retrocedí y miré a la biblioteca.Los suelos y las lámparas de latón relucían.Los libros estaban en los estantes como soldados preparados para la batalla.También había reorganizado los muebles.La habitación brillaba… y ya no tenía ningún rastro de Liam.Era sólo cuestión de tiempo, me aseguré, antes de que pudiera decir lo mismo de mí.


  Metí la mano en el bolsillo y saqué la Aelvestone.


  —Si estamos realmente conectados —Le susurré a la piedra—, ¡muéstrame!¡Monstrare leoht!


  Una luz dorada cegadora resplandeció en la piedra.Y entonces sonó el timbre.


  


  Doce

  


  Deslicé la piedra en mi bolsillo y busqué a tientas mi camino hacia la puerta, mis ojos aún deslumbrados por la luz.Abrí la puerta, entrecerrando los ojos contra la luz que formaba una corona alrededor de la figura oscura de un hombre.Mi corazón latía más fuerte y pensé en Liam en mi último sueño de él, su rostro oscuro contra un resplandor de Aelvesgold¡Había vuelto a mí!


  Pero entonces el hombre se acercó y su rostro se enfocó.No Liam.Sin embargo, era guapo, con el pelo rubio que se elevaba en picada desde una ceja alta y luego caía sobre un ojo como un ala.Llevaba un traje de lino arrugado y llevaba un bolso de cuero gastado, del tipo que usan los colegiales británicos en Goodbye Mr. Chips, atada al pecho.Habría parecido un colegial británico si sus rasgos no hubieran sido tan severos.Tenía una mandíbula fuerte, pómulos altos y penetrantes ojos azules que me miraban entrecerrados.


  —Lo siento —dijo con un acento escocés sexy—. Pareces decepcionada¿Esperabas a alguien más?Dean Book me dijo que viniera tan pronto como llegara a la ciudad¿Eres Cailleach McFay?


  Pronunció mi nombre correctamente, por lo que probablemente lo había escuchado de alguien que me conocía.Aun así, no quería sacar ninguna conclusión.


  —¿Quién eres tú? —pregunté bruscamente, todavía tratando de superar mi decepción de que él no fuera Liam.


  Sacó una tarjeta del interior de su chaqueta de lino y me la entregó.DUNCAN LAIRD, DAM estaba grabado en la cartulina color crema.


  —No dice mago —dije.


  Sonrió, aliviando las severas arrugas de su rostro y revelando unos dientes muy blancos.


  —Oh, pero está —dijo—, si lo miras de la manera correcta. Concentre su energía en ello.Tienes suficiente magia recorriéndote ahora mismo para iluminar la costa este.


  Observé la carta con más atención, concentrando la energía que burbujeaba por mis venas.Apareció una marca de agua en el papel: una estrella de cinco puntas dentro de un círculo.Un péntaculo.


  —Genial —dije— ¿El reverso tiene una imagen de Jesús bendiciendo a las masas…? —Mientras le daba la vuelta a la tarjeta hacía mí, es cierto, tonta broma; en realidad, solo estaba tratando de darme tiempo para recuperarme de mi ridícula idea de que había llamado a Liam a mi puerta, pero la sonrisa se desvaneció de mi rostro cuando la tarjeta estallo en llamas.


  —Uh, oh —dijo Duncan Laird—. Solo hace eso cuando detecta una sobrecarga de poder mágico.El círculo de hechizos estaba en lo cierto.Tienes una firma de energía de lo más inusual.Va a tomar mucho trabajo aprovechar tu poder, pero cuando lo hagamos… —Me dio una mirada francamente apreciativa que me hizo sonrojar desde la punta de los dedos de los pies hasta la raíz de mi cabello— ¡Vas a estar magnifica!Pero —agregó—, no puedo comenzar tu entrenamiento en el porche delantero.


  Levantó una ceja expectante y me di cuenta de que estaba de pie con ambos brazos extendidos a lo largo de la puerta, con las manos agarrando el marco, bloqueando efectivamente su entrada.


  —Oh, lo siento —dije, soltando el marco de la puerta y dando un paso hacia un lado—. Por favor entra.


  Duncan Laird sonrió y pasó por encima del dintel, cerrando la puerta detrás suyo.El cambio en el flujo de aire abrió las cortinas de la biblioteca.


  —Es una casa vieja —dije, disculpándome por el ruido—. Adelante…


  Iba a llevarlo al salón pero, atraído por la brisa de las ventanas abiertas, ya se dirigía a la biblioteca.


  —Me encantan las casas antiguas —dijo, pasando sus dedos largos y elegantes sobre mis libros.Gracias a Dios que acababa de quitar el polvo.Vislumbré a Ralph corriendo detrás de los libros y esperé que Duncan Laird no lo hubiera visto—. Tienen su propio poder.Este se siente… —Hizo una pausa y levantó la cabeza, su nariz aguileña se arrugó mientras olía el aire—. Cargado.Algo ha estado sucediendo en esta habitación.


  —Solo estaba haciendo una limpieza de primavera —dije—. No había usado mucho esta habitación recientemente, así que quité el polvo…


  —Has estado desterrando más que polvo —dijo, dejando su cartera en el aparador y sacando un dispositivo que parecía un reloj de bolsillo.Sin embargo, cuando lo abrió, vi que no era un reloj de bolsillo ordinario.Su cara tenía tres círculos, cada uno lleno con un símbolo diferente y una flecha en su interior.Dos de las flechas giraban en direcciones opuestas;el tercero apuntaba hacia arriba y temblaba—. Has estado desterrando una presencia—.Levantó la vista del dispositivo, sus agudos ojos azules ardían en los míos con una fuerza que era extrañamente convincente.Aunque lo último que quería hacer era contarle a este extraño sobre mis problemas románticos, eso es exactamente lo que terminé haciendo.


  —Ese sería Liam, mi ex —Intenté un tono ligero, pero las palabras salieron enojadas y amargas— ¡Me engañó! —No me di cuenta de lo enojada que estaba hasta que las palabras me abandonaron.La furia se desprendió de mí en una ola palpable.La puerta trasera, que había dejado abierta mientras limpiaba, se cerró de golpe.


  —Ah —Sus ojos azules se agrandaron y recorrieron la habitación y luego volvieron a mirarme—. Déjame adivinar, ¿un íncubo?


  —¿Como supiste? —pregunté, horrorizada pero también impresionado por su agudeza— ¿Liz Book te lo dijo?


  —Nadie tenía que decírmelo, Cailleach.Su presencia todavía está aquí.Un íncubo deja una marca distintiva en una casa… —Inclinó la cabeza y me miró—. Y sobre su víctima.Se necesitará más que una pequeña limpieza de la casa para desterrar su presencia.


  —Traté de usar magia y se volvió loco —dije a la defensiva, temiendo que intuyera de alguna manera que al final había tratado de convocar a Liam en lugar de desterrarlo—. Así que recurrí a una Promesa y a una Limpieza.


  —¿Y al Aelvesgold? —preguntó.


  —Oh, bueno… sí.Encontré esta piedra y la sostuve un poco solo para obtener algo de energía…


  —¿Una piedra?¿Tienes toda una piedra de Aelvesgold?


  Saqué el Aelvestone de mi bolsillo y lo levanté para que lo viera.Dio un paso atrás, sus ojos azules se agrandaron, pero luego lo alcanzó.De mala gana se lo puse en la mano.


  —¿Dónde encontraste esto? —preguntó, sus ojos en la piedra mientras se hundía en el sofá.Me desconcertó verlo sentado donde Liam solía sentarse, especialmente porque dijo que podía sentir la presencia de Liam.


  —En el Undine —dije, tomando asiento frente al sofá—. Eso es un arroyo cerca de aquí.


  —Sí, he oído hablar de él, y he oído rumores de que se pueden encontrar rastros de Aelvesgold en él, pero nunca había oído que se descubriese una cantidad tan grande o… —Me miró desde la piedra. Sus ojos azules ardían como si hubieran absorbido parte del poder de la piedra—, o de cualquier bruja que pudiera manejar tanto de esto.


  —Soy en parte hada, del lado de mi padre, y a decir verdad, no estoy segura de haberlo manejado muy bien.He tenido sueños extraños desde que lo traje a casa y cuando traté de hacer algunos hechizos de Wheelock… —Golpeé el libro que estaba en la mesa de café—. Salieron un poco… mal.


  —Muéstrame —dijo o, más bien, ordenó.Su tono era tan urgente que desestimé el poco resentimiento que sentí al recibir una orden.


  —¡Flagrante ligfyr! —dije, igualando su tono.


  Las velas de la repisa de la chimenea se encendieron tan alto que chamuscaron el techo, pero un momento después se apagaron.


  —¡Fascinante! —Duncan Laird exclamó, encendido como si las velas aún estuvieran encendidas—. Prueba otro.


  Hice el hechizo de viento, agradecida de que no hubiera más polvo que levantar.En cambio, un tornado en miniatura se apoderó de la cartera de Duncan Laird, la volcó y esparció una docena de hojas sueltas por la habitación.


  —¡Lo siento mucho! —dije, poniéndome de pie de un salto y persiguiendo las páginas.


  —No hay problema —respondió, aplaudiendo y pronunciando una sola palabra: Retrievo—.Todos los papeles volaron hacia su mano abierta y se agruparon en una ordenada pila.


  —Fascinante.Podría usar eso para recopilar tareas.


  —Si lo intentaras ahora mismo, probablemente romperías la mitad de los cuellos de tus estudiantes —Tocó la esfera de su reloj de bolsillo— ¿Ves esta flecha? —Señaló una flecha que giraba en el sentido de las agujas del reloj dentro de un círculo inscrito con una estrella de cinco puntas—. Mide la magia terrestre.Esa es la magia que practican las brujas humanas usando hechizos, encantamientos, protecciones y maleficios.Cuando usaste tu hechizo, se salió de control, lo que indica que tu habilidad para la magia natural está por las nubes.Por lo general, solo obtenemos lecturas como esa para los magos de la Novena Orden.


  —Como usted.


  —Sí —dijo, con las comisuras de la boca crispadas.Se sentía halagado pero trataba de no mostrarlo, lo cual era un poco lindo.Se aclaró la garganta y continuó con su conferencia—. Pero luego mira este dial —Señaló uno que estaba girando en sentido antihorario.Estaba dentro de un círculo coronado por un par de alas extendidas.


  —¿Entonces las alas representan hadas? —pregunté.


  —Sí.Una simbología bastante burda teniendo en cuenta que la mayoría de las hadas no tienen alas, pero este Thaumascopio es bastante antiguo.Este dial mide la magia de las hadas, o lo que a veces se conoce como magia de otro mundo.Es lo que practicaban las hadas antes de encontrarse con los seres humanos.Nadie sabe cómo funciona, o al menos ningún ser humano lo sabe y ninguno de los otros mundos con los que he hablado es capaz de explicarlo, probablemente porque las palabras no se prestan para describir algo que existe sin palabras… —Una mirada de molestia brilló en su rostro y apartó un mechón de cabello que había caído frente a sus ojos, como si eso, y no la incapacidad del hada para describir su propia magia, lo estuviera molestando.


  —Dory Browne una vez trató de explicármelo —Le dije—. Dijo que cuando las hadas empezaron a enseñar magia a los humanos, simplemente pensaron una cosa y sucedió.No tenían palabras para hechizos.Pero para comunicarse con los humanos necesitaban poner las cosas en palabras, y luego descubrieron que las palabras agregaban un poder inesperado a su magia.Dijo que a las hadas les encantaba el pequeño toque extra que el lenguaje daba a la magia y que enseñaban magia a los humanos a cambio de… lenguaje.Me sonrojé, recordando que Dory había admitido que las hadas también habían cambiado su magia por favores sexuales de humanos. Afortunadamente, Duncan estaba ocupado mirando los diales de su Thaumascopio.


  —Puede que no entendamos completamente qué es, pero podemos medirlo.Este dial indica que tu habilidad para realizar magia hada también está fuera de serie.Nunca he visto girar los dos diales al mismo tiempo.


  —Pero entonces, ¿por qué no funcionan mis hechizos? —pregunté.


  —Debido a esto —Señaló el tercer dial, aquel cuya flecha había tartamudeado hasta detenerse temblorosamente en una posición. Miré el círculo en el que estaba y vi que dentro había un dibujo de una mujer desnuda, con los brazos y piernas extendidos para tocar el borde del círculo, como una versión femenina del Hombre de Vitruvio de Leonardo da Vinci—. Este dial mide la capacidad innata de un individuo para procesar la magia.Indica que no tienes ninguno, lo cual es extraño junto con tu habilidad mostrada por los otros dos diales.Es por eso que tus hechizos fallan.Dos tipos de magia se encuentran dentro de ti, como dos sistemas climáticos que chocan y crean turbulencias.


  —Me haces sonar como un mal día en el Canal del Tiempo.Mi abuela siempre creyó que mis habilidades mágicas habían sido anuladas por mi sangre hada.


  —Esa es una vieja superstición entre las brujas —dijo Duncan con una expresión de pesar—. Creo que es probable que la superstición surgiera para desalentar las relaciones sexuales con las hadas.


  Alrededor de la época de la caza de brujas, una secta de brujas creía que si podían separarse de la influencia de las hadas, o demonios, como los llamaba la Iglesia, podrían escapar de la persecución.


  —La Gran División —dije, recordando la expresión de la lectura que había hecho antes en LaFleur.


  —Seguido por la Guerra de las Fluges —dijo Duncan sombríamente.


  —Leí sobre Fluges en LaFleur.Brujas y hadas vivían en armonía en el pueblo francés hasta que las brujas anti-hadas le cerraron la puerta al Reino de las Hadas y… Cerré los ojos, tratando de recordar las palabras exactas de LaFleur.Apareció en mi cabeza en un escrito resplandeciente—. Borraron la ciudad por completo —Abrí mis ojos.Una imagen secundaria del texto resplandeciente flotaba en el aire entre Duncan y yo—. Pero LaFleur no dice exactamente qué significa “borrarlo por completo”.


  —Nadie sabe.Pero piénsalo: ¿había oído hablar de Fluges antes de leerlo en LaFleur?


  —No.


  —Tampoco lo ha hecho ningún otro humano que no sea brujo.No solo fue borrado del mapa, fue borrado de la memoria humana.Así de violentamente se sentían las brujas anti-hadas por las hadas.¿Es de extrañar que hayan iniciado el rumor de que el contacto con las hadas destruiría el poder de una bruja?


  —¿Crees que mis habilidades mágicas han sido canceladas por mi ascendencia hada? —pregunté.


  —Todo lo contrario.Tienes toneladas de habilidad mágica, pero hay un bloqueo.


  —¿Un bloqueo de qué tipo?


  Duncan negó con la cabeza.Sentí una sensación de hundimiento.Si Duncan Laird, con su DAM de Oxford, la Novena Orden de Hechicería y sus ingeniosos artilugios, no podía averiguar qué me pasaba, ¿quién podría?


  Debe haber visto la decepción en mi rostro.Se inclinó hacia adelante y tomó mi mano.Sentí una chispa cuando nuestra piel se tocó, un pequeño chispazo eléctrico que debió ser un efecto sobrante de mi tormenta mágica interna.


  —Pero sé lo que podría solucionarlo —dijo, apretando mi mano—. Magia metafórica.


  —¿Magia metafórica?


  —Precisamente.Cuando el Aelvesgold ingresa a este mundo desde el Reino de las Hadas, llena los espacios entre los átomos, conectando todas las cosas.Uno de los trucos que las hadas les enseñaron a las primeras brujas fue la magia simpática: cómo manipular esa conexión para efectuar cambios en los objetos y en las personas a distancia.


  —Oh, como un hechizo correlativo —dije, feliz de haberme saturado antes—. Mi amiga Diana me hizo uno para arreglar mi columna.Ella creó una correlación entre mi cuello roto y un hilo y luego tejió el hilo para curarme.Wheelock dice que los hechizos más poderosos son correlativos.


  —Sí, puedes usar el Aelvesgold para crear un vínculo con el fin de fortalecer un hechizo correlativo.Es por eso que la magia se volvió más difícil a medida que disminuía el suministro de Aelvesgold en este mundo.Pero no tenemos ese problema.Estás rebosante de cosas.


  Tomó mi mano y la extendió frente a mi cara.Por un momento estuve demasiado distraída por la extraña sensación punzante que despertó su toque para ver lo que me estaba mostrando, pero luego lo vi: un aura fina de oro alrededor de mi mano.


  —Con tanto Aelvesgold corriendo por tu cuerpo, puedes hacer prácticamente cualquier cosa, convertirte prácticamente en cualquier cosa.Creo que podemos liberar tu energía bloqueada usando magia metafórica para cambiar de forma.


  —¿Cambiar de forma? —pregunté.


  —Algunas brujas lo llaman cambio de forma.Cuando adoptas la forma de otra criatura, a veces puedes desbloquear la energía atrapada.Además —agregó, sonriendo y luciendo especialmente juvenil—, es divertido.


  


  


  


  


  


  


  


  Trece

  


  Salimos a mi patio trasero.Duncan dijo que la magia era más fuerte al aire libre.


  —Los bosques nos ofrecerán más opciones de transformación. Supongo que no hay mucha vida salvaje en la casa.


  —Ahí está Ralph —dije, explicando cómo Ralph había llegado a existir.Mi fiel compañero había permanecido escondido detrás de los libros mientras Duncan estaba en la biblioteca.


  —Parece que es tu familiar —dijo Duncan—. Y debes evitar transformarte en la forma de tu familiar.Crea complicaciones.Creo que necesitas una forma que sea más liberadora.


  Llegamos al borde del bosque.La luz de mi porche trasero había iluminado nuestro camino a través del patio, pero más allá de los árboles estaba oscuro.O la luna no había salido todavía o no había luna esta noche.Supuse que si iba a ser una bruja debería empezar a notar este tipo de cosas.De repente me sentí muy poco preparada para lo que fuera que íbamos a hacer.


  —¿Quieres decir que me voy a convertir en un animal? —pregunté.


  Duncan se volvió hacia mí, pero no pude distinguir su rostro en la oscuridad.


  —Es una de las formas de magia más antiguas —dijo.Giró su mano en el aire y de repente la noche se llenó de imágenes luminosas, girando a nuestro alrededor como un espectáculo de linterna mágica.Manadas de ciervos pintados, caballos y ganado con cuernos galopaban a nuestro alrededor, tan realistas que escuché sus cascos martilleando el aire de la noche y olí su almizcle.Una figura entre ellos se encabritó más que el resto: una criatura de dos piernas que llevaba una máscara con cuernos.Reconocí la figura como un ser de una pintura rupestre en Francia que a veces se llamaba el Hechicero de Trois-Frères.Se creía que la imagen antigua representaba a un chamán con una máscara de animal, pero mientras giraba a mi alrededor, sentí que la criatura no era completamente humana ni animal.


  —Nadie sabe si las hadas enseñaron a los humanos cómo transformarse en animales o si fue al revés —dijo Duncan—. Algunos creen que es una magia más antigua que las hadas o las brujas, que es magia animal.Al volver a una forma primitiva, es posible que pueda desbloquear lo que sea que esté bloqueando su magia.Pero primero debes conectarte con ese yo primitivo.


  Duncan levantó la mano y una brisa agitó los árboles, trayendo consigo el dulce aroma de la madreselva.Ahora que mis ojos se habían adaptado a la oscuridad, podía distinguir flores blancas y amarillas que brillaban en el bosque como luciérnagas.Duncan volvió a girar la mano y el aire cálido y fragante se enroscó a mi alrededor como un pañuelo de seda acariciador.Otro giro y el olor se agudizó.Algo almizclado recorrió el aire junto con la madreselva.Di un paso más cerca y vi que las esferas brillantes en el bosque no eran todas flores de madreselva.¡Algunos eran ojos!Nos estaban vigilando.Me sobresalté, pero Duncan me rodeó con el brazo y me agarró por los hombros con fuerza para evitar que me alejara.


  —Mira —susurró, sus labios cerca de mi oído—. Mira de verdad.


  Me quedé mirando, abriendo los ojos tanto como pude.Lentamente, se formaron formas a partir de la oscuridad: elegantes formas de piernas largas.Ciervos.Al principio, distinguí solo uno: una cierva grande y hermosa, con su largo cuello estirado hacia mí, sus orejas tensas hacia adelante, un casco delicadamente extendido hacia un lado como si estuviera listo para volar.Entonces apareció otro a su lado, un ciervo cuyas astas había tomado hace un momento por ramas… y luego otro y otro.Parecían formarse en los espacios oscuros entre los árboles: una manada de ciervos, todos inmóviles como estatuas, observándonos.


  —¿Son… ciervos normales o ciervos mágicos? —pregunté.


  —¿Qué opinas? —Duncan respondió.


  Miré más de cerca.En sus ojos que eran grandes y dorados, en las astas del ciervo, con puntas de oro… Los ciervos estaban llenos de Aelvesgold, por lo que deben ser del Reino de las Hadas.


  —Lo vi una vez antes —susurré—. En la noche de Navidad.


  —Ese es el rey del bosque, Cernunnos.Me imagino que te ha estado observando atentamente.Mira, quiere que te acerques.


  El ciervo pasó junto a la hermosa cierva y golpeó el suelo con una pezuña.Convocando, avancé.Extendí mi mano, como lo haría con un perro o un caballo.Bajó la cabeza con la gracia de un cortesano inclinándose ante una dama y tocó mi mano con su aterciopelado hocico.Resopló y su cálido aliento empañó el aire en una nube dorada que creció entre nosotros.Miré hacia arriba y encontré esos grandes ojos dorados, sintiendo una chispa de reconocimiento.


  —¿Ves el Aelvesglow? —Duncan dijo detrás de mí.De repente parecía muy lejos— ¿Ves cómo te conecta con todas las cosas?


  Levantando mi mano vi que estaba rodeada por un aura de oro.Todo mi cuerpo estaba rodeado por una aureola de oro.


  —Está hecho de la misma sustancia, todos interconectados. Cuando te muevas…


  Se acercó a mí y sostuvo su mano unos centímetros por encima de la mía.La luz dorada llenó el espacio entre nosotros.Cuando levantó su mano sentí un tirón en la mía, como si estuviéramos conectados por hilos invisibles.Me recordó a mi sueño: cómo Liam había encendido la luz dorada sobre mi cuerpo desnudo.


  —Tú también puedes hacerlo —dijo Laird.


  Levanté mi mano por encima de la suya y vi que su mano se arrastraba detrás de la mía.Balanceé mi brazo en un amplio arco de ballet.Fue como acariciar a través de agua tibia.Las ramas de los árboles sobre nosotros se balanceaban en el mismo arco;una lluvia de flores de madreselva descendió y aterrizó en las astas del ciervo, formando una corona de flores.Los ciervos también se balanceaban, sus ojos dorados siguiendo los movimientos de mis brazos.Las flores flotantes bailaban en el aire como pequeñas bailarinas.Me reí y el aire dorado se onduló en círculos concéntricos que se extendieron hacia el bosque.Sentí las ondas tocar los árboles y moverse a través de ellos.Sentí los árboles, su corteza rugosa, la savia que fluía en ellos, el hormigueo de las hojas que brotaban de las puntas de las ramas… Miré hacia abajo y vi donde la luz dorada perfilaba mis dedos, la sombra de las ramas.


  —El Aelvesgold aumenta tu conexión con el resto del mundo —susurró Duncan en mi oído—. Cuando eres como una cosa, puedes convertirte en esa cosa.Esa es la raíz de la magia metafórica, la magia más antigua.


  Estiré los brazos y los sentí mecerse en la brisa con las ramas.Moví los dedos de los pies y sentí el movimiento de las raíces.Podría ser un árbol si quisiera… o quizás algo más móvil.Me concentré en la cierva.Su nariz se movió y olfateé el aire.La noche estaba inundada de un rico aroma.Mezclado con madreselva estaba el almizcle de la manada, el sabor del pino en las ramas, la savia moviéndose entre los árboles, el sabor amargo de la corteza que comíamos en invierno… pero no ahora que era verano y había campos de frescas hierba y hojas tiernas…


  Se me hizo agua la boca.Levanté la nariz al aire… y sentí que mi cuello se alargaba.Escuché al ciervo moverse y mis oídos señalaron y se movieron con el sonido.Me picaba la piel por desaparecer y sentí que la piel se erizaba por mis piernas… sentí que mis piernas y brazos crecían largos y fuertes, mis dedos de manos y pies endureciéndose en cascos.Golpeé el suelo y volví a mirar a Duncan, pero donde había estado había otro ciervo, tan grande y dorado como Cernunnos, con las astas ramificadas contra el cielo.Los dos machos bufaron el uno al otro, y sentí que el aire crepitaba por la tensión y vi la piel leonada del Aelvesgold tensada entre ellos.Ambos bajaron la cabeza, pero antes de que pudieran cargar, la hermosa cierva pateó el suelo y sacudió su elegante cabeza.Como si esa hubiera sido la señal que estaban esperando, la manada se volvió como una, como una bandada de pájaros revoloteando en el cielo,y saltaron lejos.Sentí el tirón de su movimiento y los seguí sin pensar.


  Un fuego saltó por mis piernas, una deliciosa chispa que viajó desde mis cascos hasta la punta de mis puntiagudas orejas.Los otros ciervos se había fundido en el bosque, pero los sentí delante de mí y Duncan a mi lado.Corrimos juntos, nuestros cascos llevando el mismo ritmo, avanzando más y más profundamente en el bosque hasta que explotamos en un campo iluminado por la luna.Sentí la apertura como un cosquilleo peligroso por todo mi cuerpo, pero cuando levanté la cabeza vi a Cernunnos y la hermosa cierva pastando en la cima de la colina, así que supe que todo estaba bien.Miré a Duncan y vi que también estaba pastando.Bajé la cabeza y mordisqueé la hierba plateada iluminada por la luna.Sabía a verano, a vida: delicioso, pero fugaz.Ni siquiera me molesté en masticarlo.Se deslizó por mi larga garganta hasta mi segundo estómago, donde lo guardaría hasta que tuviera más tiempo.Ahora probé un mechón de tiernos brotes verdes y luego otro, flotando por el campo con los demás.Un cervatillo joven pateó sus patas traseras y golpeó con la cabeza a su madre;un grupo de machos jóvenes frotó sus astas contra el lomo de un tronco caído.Froté mi cara contra un grupo de trébol y levanté la nariz para oler el aire fragante.A mi lado, Duncan levantó la cabeza y frotó su cuello contra el mío, esparciendo trébol y almizcle en mi pelaje.Un delicioso cosquilleo se extendió por mis piernas, y antes de que me diera cuenta de que había decidido moverme, estábamos corriendo.Ahora solo Duncan y yo, a través de una amplia pradera y luego de regreso al bosque.Sentí el aliento de Duncan caliente en mi cuello mientras corríamos uno al lado del otro.Por el rabillo del ojo lo vi, su fuerte cuello estirado hacia adelante en la carrera, su pelaje con punta de oro, sus astas brillando con la luz de la luna.Un deseo salvaje me espoleó mientras que al mismo tiempo quería golpearme contra él, entrelazar mi cuello con el suyo, sentir su pelaje áspero contra el mío… pero por ahora correr juntos era suficiente.Estábamos unidos por el Aelvesgold, atados con tanta seguridad como si estuviéramos unidos en un yugo.


  No sé qué tan lejos o cuánto corrimos.La luna casi llena colgaba baja en el cielo del oeste cuando nos detuvimos por fin junto a un torrente que reflejaba el primer rubor del amanecer en su agua ondulada.Duncan sumergió la cabeza en el agua primero y luego, cuando levantó la cabeza, el agua goteaba en perlas iluminadas por la luna de sus cuernos aterciopelados, bajé la cabeza y bebí.El agua estaba helada y sabía a invierno.De corteza amarga y nieves profundas y hambre.Parecía llenar mis venas con una tristeza helada, pero habría bebido más si Duncan no hubiera resoplado y pisoteado el suelo.Miré hacia arriba, pero cualquier peligro que sintiera era invisible para mí.Estaba perdiendo un poco mi forma de cierva a medida que me cansaba, pero aun era lo suficientemente cierva como para que cuando Duncan saltó a través del arroyo saltara tras él.


  Algo en el agua se estiró para detenerme, algo frío y húmedo que se enganchó en mi casco y me tiró de rodillas en el agua que se movía rápidamente.Grité con una voz que no era ni completamente de cierva ni completamente humana.Una cara se elevó del nivel del agua con la mía.Estaba mirando a unos ojos verdes como el musgo, tan fríos y desapasionados como las piedras de un río… y luego unos brazos largos y fríos se envolvieron alrededor de mi cuello y me empujaron bajo el agua.


  Lorelei.Me había seguido a través de la puerta y se había quedado esperando para ahogarme.Pateé contra ella, pero mis cascos solo se arrastraron por el fondo del arroyo.Lorelei cabalgó sobre mi espalda, metiendo mi cara bajo el agua.Mis miembros, tan agraciados en tierra, ahora eran torpes.Y estaba cansada.Había corrido millas.Aun así, me resistí y luché.Mientras lo hacía, sentí que cambiaba.Estaba volviendo a mi forma humana.


  Si tan solo pudiera convertirme en pez, pensé.Tan rápido como el pensamiento revoloteó por mi cerebro, sentí que me contraía.Mis piernas y brazos se inclinaron a mis costados, mi piel se convirtió en escamas.Respiré y aspiré agua rica en oxígeno.Me estaba liberando del agarre de Lorelei…


  Pero había olvidado de qué vivían las ondinas.Antes de que pudiera escapar, unas garras afiladas atravesaron mis branquias.Me había ensartado como un camarón en un asador y ahora me estaba metiendo en su boca abierta y con dientes de aguja.Me retorcí para soltarme de su agarre, pero sus garras solo se hundieron más profundamente en mi piel.Sus ojos brillaron con malicia y deleite mientras apretó… pero luego se abrieron con sorpresa.Algo la sacudió.Sentí la reverberación en mi estómago.Miré hacia arriba y vi las sombras de las ramas extendiéndose sobre su cabeza, luego otra sacudida.Lorelei gritó y se volvió para enfrentar a su atacante, arrojándome a un lado en pánico.Golpeé algo duro y seco.Estaba en tierra, jadeando por respirar como un pez fuera del agua… No, esa no era la imagen que necesitaba.Como una persona ahogándose arrastrada a tierra.Me imaginé a mí misma, mi propio cuerpo humano, y luego vomité agua,mis miembros magullados y golpeados, pero una vez más los míos.Estaba sobre una gran roca plana que colgaba sobre el arroyo.Duncan, todavía en su forma de ciervo, se paró a unos metros de mí, con la cabeza baja para alejar a Lorelei con sus astas.Su cabello era salvaje y enmarañado, sus ojos verdes brillaban, sus labios se curvaron sobre sus afilados dientes en un gruñido enojado.La sangre corría por su piel resbaladiza como perlas, formando remolinos de color carmesí alrededor de sus delgadas piernas.Cuando me senté, sus ojos se desviaron de Duncan a mí.


  —Veo que no perdiste el tiempo buscando otro hombre para protegerte, Guardiana¿Es por eso que no quieres que las ondinas sean libres de venir a este mundo, porque quieres a todos los hombres para ti?


  —¡Estoy tratando de mantener la puerta abierta! —grité.


  Lorelei se rio.


  —¿Corriendo desnuda por el bosque?


  Me miré y vi con horror que tenía razón: estaba desnuda.


  —¿Y copulando con ese hermoso macho? —Le dio a Duncan una mirada agradecida.


  —Yo no estaba… —Pero antes de que pudiera terminar ella levantó los brazos y convocó un trueno que ahogó lo que iba a decir.El boom fue seguido por un torrente de lluvia que cayó como un telón sobre el último acto de una ópera sangrienta y trágica.Lorelei se sumergió en el agua y desapareció en la corriente.Duncan levantó la cabeza y se volvió, convirtiéndose de nuevo en un hombre.Un hombre bastante bien formado, noté mientras caminaba por el agua hacia mí.Ese traje de lino ocultaba un pecho musculoso y unos brazos fuertes.


  —Estás herida —dijo, poniendo sus manos sobre mi caja torácica—. Recuéstate y haré un hechizo vinculante para curar tu piel.


  —¿Y si vuelve? —pregunté mientras me tumbaba en la roca, mortificada de que ambos estuviéramos desnudos.No me había importado correr por los campos con Duncan Laird o acariciarlo en forma de ciervo, pero ahora era muy consciente de que nos habíamos conocido hacía solo unas horas.


  —No volverá —dijo—.También está herida.La atravesé con mis astas —Sus labios se torcieron en una sonrisa por su destreza, pero sus ojos se quedaron en las heridas en mi caja torácica mientras movía sus manos sobre ellas.Hacía un movimiento con la mano derecha que parecía coser.Genial, pensé.Me habían tejido la columna y ahora me cosían las costillas con hilo invisible.Pronto sería una muñeca Raggedy Ann.Sentí un tirón en mi piel y aparté la mirada, de vuelta a su rostro.


  —Me iba a matar —dije, tratando de concentrarme en el rostro de Duncan en lugar de lo que estaban haciendo sus manos.Era una cara bonita.Sin la distracción de su cabello desordenado (ahora pegado a su cráneo) podía admirar su frente alta y la línea angular de sus pómulos—. Aunque le dije que estaba tratando de mantener la puerta abierta.


  —No puedes esperar un pensamiento racional de una ondina, especialmente una en celo, y créeme, esa lo estaba.Dijiste que no la dejarías entrar por la puerta cuando la conociste en el Reino de las Hadas.Eso fue suficiente para que decida que estás tratando de evitar que se reproduzca.No importa cuánto estés tratando de ayudar a las ondinas, te ve como un obstáculo para su reproducción… Espera, esto te va a pellizcar un poco… —Duncan dio un último tirón que dolió como el infierno, luego colocó ambas manos encima de las heridas, cerró los ojos y pronunció algunas palabras en un idioma que no reconocí.Sentí una sensación de calor y mi piel se entumeció agradablemente.Duncan abrió los ojos y miró directamente a los míos.Contra el telón de fondo de las nubes grises de lluvia, eran de un dorado ardiente que ardía con el mismo calor que sentía en sus manos.Que todavía yacía sobre mi piel desnuda.


  —¿Estás… um… todavía me estás curando? —pregunté torpemente.


  Sacudió la cabeza.


  —Estoy tratando de sentir si tu poder ha sido desbloqueado.Se siente diferente, pero aún enredado.Quizás otra transformación funcionaría mejor.Otra forma podría ser más liberadora.Tenemos que probar otra cosa.Ahora es más importante que nunca que obtengas el control de tu poder.


  —¿Por qué? —pregunté.


  —Para protegerte.Mientras Lorelei crea que estás en el camino de su ciclo de reproducción, intentará matarte.


  Duncan me acompañó de regreso a mi casa, sosteniéndome con su brazo alrededor de mi cintura.Había conjurado ropa para los dos, pero pronto estuvieron tan mojadas que no sirvieron de mucho para mantenernos calientes.


  —Hay una cosa que no entiendo —dije, después de haber estado caminando bajo la lluvia en silencio durante varios minutos.


  —Hm… ¿solo una cosa? —preguntó.


  Me reí.


  —No, en realidad hay muchas cosas, pero una muy importante.El Aelvesgold viene de Reino de las Hadas, ¿verdad?


  —Sí.Las criaturas del Reino de las Hadas lo traen consigo cuando vienen a este mundo.


  —Bien, y las brujas lo usan para hacer magia…


  —Sí —dijo, sosteniendo una rama empapada para mí.


  El camino era estrecho aquí.Me di cuenta de que mi ropa mojada se rozaba contra él al pasar y me alegré de que estuviera demasiado oscuro para que él viera claramente cómo se me pegaba la ropa.Lo cual era bastante ridículo teniendo en cuenta que me había visto desnuda hace menos de media hora.


  —Pero Liz dijo que el círculo tenía una cantidad limitada y, sin embargo, esta noche lo vi a mi alrededor —dije, tratando de mantener mi mente en el Aelvesgold.


  —Sí, eso es porque después de que manejaste el Aelvestone estabas cargada con esa materia y te atrajo aún más.Piensa en el Aelvesgold como si tuviera una carga magnética: cuanto más tienes dentro de ti, más lo atraes hacia ti.


  —Eh.De acuerdo, entonces, ¿no podría haber suficiente Aelvesgold en este mundo para abastecer a todas las brujas y hadas incluso si la puerta se cierra?


  Duncan negó con la cabeza.


  —Sin la reposición del Reino de las Hadas, se acabaría bastante pronto.A no ser que…


  —¿A menos que qué?


  —A menos que haya una criatura que haya producido su propio Aelvesgold incluso fuera del Reino de las Hadas.


  —¿Te refieres a la forma en que las ondinas ponen un huevo de Aelvesgold para proteger a sus crías?


  Hizo una mueca, ya sea por dolor o por aprensión al hablar sobre los ciclos reproductivos femeninos.


  —No exactamente.Las ondinas solo producen suficiente Aelvesgold para proteger sus huevos.Una vez que ponen sus huevos, se agotan por completo de Aelvesgold.Si no regresan al Reino de las Hadas, se marchitarán y morirán.No, estoy hablando de una criatura que hace su propio Aelvesgold en este mundo y nunca necesita regresar a al Reino de las Hadas.Si hubiera una raza de criaturas así, gobernarían el mundo entero y no tendríamos que preocuparnos de que se cerrara la puerta.Podría investigar un poco al respecto hoy y regresar esta noche.


  Llegamos a mi puerta trasera.


  —¿Qué hay de Lorelei? —pregunté—. Tenemos que decirles a Liz y a los demás que está aquí en Fairwick.


  —Avisaré a su decano de la situación.Deberías intentar descansar un poco.Las transformaciones te quitan mucho.


  Antes de irse, bajó la cabeza y tocó su mejilla con la mía, menos de un beso que una caricia, un breve recordatorio de cómo nos habíamos tocado anoche cuando éramos ciervos.Pero en lugar de inclinarme hacia él, como lo hacía cuando éramos ciervos, me estremecí.Dio un paso atrás y me miró fijamente.


  —Lo siento —dije—. Estoy…


  —Agotada —Terminó por mí—. Duerme un poco.


  Luego se fue.


  Abrí la puerta trasera, reprendiéndome por reaccionar al toque de Duncan como un… bueno, como una cierva asustada.Duncan era un buen hombre.Estaba tratando de ayudar.Si actuaba así con cada hombre que me tocaba, estaría sola por mucho tiempo en esta gran casa silenciosa.


  Silencio.


  Escuché por un momento hasta confirmar mi primera impresión.La lluvia golpeaba el techo, pero no se oía ningún sonido de agua dentro de la casa.Glorioso silencio.Bill se las había arreglado para sellar las fugas, al menos temporalmente, con sus lonas.¡Qué príncipe!Podría terminar sola en esta gran casa vieja, pero al menos había encontrado a alguien que se ocupara de ella.


  


  


  


  Catorce

  


  Dormí profundamente y sin sueños.Por la mañana me desperté con la luz del sol y el sonido de los martillos.Me vestí, notando que las heridas en mi caja torácica estaban casi completamente curadas. Duncan Laird era un mago bastante poderoso.Me estremecí un poco al recordar sus manos sobre mí, sobre mi cuerpo desnudo ¿Cómo podría volver a enfrentarme a él?La transformación que había sufrido anoche no había liberado mi poder y ahora teníamos otro problema: una ondina enloquecida suelta que tenía la impresión errónea de que yo le estaba impidiendo reproducirse.


  Sin embargo, no iba a averiguar qué hacer sin café.De hecho, estaba tan empañado que podría jurar que olía café.Bajé las escaleras y encontré a Bill, con una sudadera azul marino y una gorra de béisbol, en la cocina sirviendo café en mi taza favorita.


  —Espero que no le importe que entrara —dijo, entregándomela—. Quería empezar temprano, así que usé la llave debajo de tu gnomo.


  —Oh —dije, tomando la taza—, ¿cómo sabías que la llave estaba debajo del gnomo?


  Sonrió.


  —Todos en esta ciudad guardan su llave bajo su gnomo.De todos modos, solo quería comprobar que las lonas mantuvieran el agua fuera anoche.


  —Oh, sí —dije tomando un sorbo de café.Estaba delicioso, una combinación perfecta de las dos mezclas que guardaba en mi congelador—. No escuché ninguna fuga en absoluto.Hiciste un gran trabajo.


  Se tapó los ojos con la gorra y pareció avergonzado por el elogio.


  —Es sólo una solución temporal —murmuró—. Será mejor que me ponga a trabajar en el tejado.Creo que la lluvia está amainando.


  Miré por la ventana sobre el fregadero y vi una línea de cielo despejado a través del bosque en la parte de atrás.Lorelei debió haberse cansado de hacer llover… o sus heridas la habían agotado.¡ha!Pensé.Probablemente no tenía un mago talentoso como Duncan para curar sus heridas.


  —Así que si estás de acuerdo con esta estimación… —Bill me sostenía el portapapeles, con la cabeza agachada y arrastrando los pies.


  —Oh por supuesto.Necesitará un pago inicial.Cuánto…? —Miré la declaración y me sorprendió gratamente el total—. Eso parece justo —dije— ¿Puedo escribirle un cheque por la mitad ahora y la mitad cuando haya terminado?


  Bill asintió con un gruñido y fui a sacar mi chequera del cajón de mi escritorio.Cuando bajé, él estaba en el vestíbulo a cuatro patas.Al principio pensé que se había resbalado en el piso mojado y me pregunté si la casa estaba saboteando deliberadamente a alguien que intentara arreglarlo, pero luego miró hacia arriba y vi que sostenía un trapo viejo en sus manos.


  —Solo limpiando un pequeño derrame —dijo, poniéndose de pie y tapándose los ojos con la gorra—. No quería que te resbalaras.


  —Gracias —Le dije, entregándole el cheque—. Eso fue muy considerado de tu parte.


  Dobló el cheque y lo metió en el bolsillo de su sudadera.Luego se metió el trapo, un trozo de franela a cuadros, en el bolsillo trasero, donde colgaba como una bandera en la parte de atrás de un camión de carga sobredimensionada.Bill no era un elegante vestidor, pero si arreglaba mi techo como había arreglado mi calentador de agua, lo nominaría como Hombre del Año.


  —¿Debería darte una llave? —pregunté.


  —Puedo usar la que está debajo del gnomo —dijo, cambiando torpemente de un pie a otro—, ¿si te parece bien?


  Dudé, preguntándome cómo solían hacer estas cosas.Me había acostumbrado a que Brock entrara y saliera a su antojo.¿Le preocupaba a Bill que lo acusara de robar algo más tarde?O tal vez pensó que era una ingenua por confiarle a un completo extraño la llave de mi casa.Quizás tenía razón.Pero cada instinto de mi cuerpo me decía que confiara en Bill Carey.Entonces recordé lo que habían dicho Liz y Diana, que nadie que quisiera hacerme daño podría llegar a la llave debajo del gnomo.Si Bill podía usarlo, eso demostraría que era tan digno de confianza como yo pensaba.


  —Está perfectamente bien —dije—. Confío en ti.


  Levantó la cabeza.Por primera vez pude ver bien sus ojos: cálidos ojos castaños dorados del color del buen whisky.Estaban brillando, casi como si estuvieran llenos de lágrimas.


  —Te prometo que no te daré ninguna razón para que te arrepientas de eso —dijo apresuradamente, luego se dio la vuelta abruptamente y huyó.


  —Te veré más tarde, entonces —Le dije mientras se dirigía a su camioneta, un Ford rojo nuevo y brillante.Gruñó y saludó.¿Qué había pasado en la vida de Bill, me pregunté mientras cerraba la puerta, que hacía que una simple expresión de confianza fuera tan conmovedora?


  Me dirigía al piso de arriba para vestirme cuando sonó mi teléfono celular.Casi no lo recojo, pero luego pensé que podría ser Duncan Laird.Respondí sin verificar el número.


  —¿Callie McFay? —preguntó una mujer con un acento australiano áspero—. Es Jen Davies.Siento haber tardado tanto en responderte.


  —Para nada, Jen —dije sentándome en el último escalón—. Sé que estás ocupada.Vi la pieza que hiciste sobre el estilista de vestuario de Sarah Palin.¡Buena esa!


  —Sí, me sentí un poco como si hubiera encontrado a Garganta Profunda.


  Ambas nos reímos, pero Jen se detuvo primero.


  —Oye, agradezco la buena reseña, pero no creo que hayas llamado por eso¿Has oído hablar de la reunión en Fairwick?


  —Escuché que La Arboleda vendrá para discutir con IMP si la puerta al Reino de las Hadas debería estar cerrada permanentemente.


  Jen resopló.


  —Esa no es la mitad de lo que tienen planeado.Creo que será mejor que hablemos.Llegué temprano a la ciudad…


  —¿Estás en Fairwick? —pregunté, sorprendida de que Jen pasara más tiempo en el campo del que tendría que pasar.


  —Sí, los muckety-mucks me enviaron primero para explorar el terreno.Me quedo en un motel en la autopista.Sin ofender a tu amiga Diana, pero si me quedara en su posada una vez más, nunca me quedaría en mis vaqueros.


  —Sé lo que quieres decir —dije, recordando cómo Diana me había llenado de dulces y productos horneados cuando estuve en Hart Brake Inn el año pasado.Jen Davies, como recordaba, parecía que hacía Jivamukti yoga doce horas al día y vivía de batidos de proteína de agave.Probablemente no había comido carbohidratos en la última década— ¿Dónde quieres que nos encontremos?Podrías venir a mi casa.


  —¿Podríamos encontrarnos en el restaurante de la ciudad?


  —Claro —dije, contenta de que la reunión incluyera comida.De repente estaba hambrienta, probablemente por correr por el bosque toda la noche.Colgué, preguntándome qué tan culpable me sentiría por tener tostadas y papas fritas caseras frente a Jen Davies… y decidí que estaba dispuesta a arriesgarme.


  Caminé hacia la ciudad, disfrutando del sol.Ahora que había pasado la lluvia, era una hermosa mañana.Los árboles relucían como pulidos por la lluvia y el pavimento relucía.Me detuve para inhalar el aroma de la hierba mojada recién cortada en el jardín de Lindisfarnes y Cherry Lindisfarne salió a su porche para preguntar si era cierto que Brock Olsen se había caído de mi techo.Le dije que sí y que se estaba recuperando en la granja de su familia.Evangeline Sprague salió cuando nos escuchó hablar y también preguntó por Brock.Todos charlamos durante unos minutos sobre la buena familia que eran los Olsens y cómo su granja siempre donaba comida a Meals on Wheels y al refugio para personas sin hogar en Kingston.


  —Buenos vecinos —dijo Evangeline—. Necesitamos más como ellos, especialmente cuando la ciudad está tan llena de extraños.


  Dejé a Evangeline y a Cherry hablando del robo y entré en la ciudad.De hecho, la calle Main estaba llena de turistas y pescadores que compraban en Equipos al aire libre de Trask y llenaban las mesas al aire libre en el Recinto Ferial y las cabinas de vinilo rojo en el Restaurante del Pueblo.Puede que no hubiera conseguido un reservado si la camarera, Darla, no fuera la madre de uno de mis estudiantes.


  Mientras me sentaba en una mesa detrás de una que estaba llena hasta rebosar con tres hombres grandes con camisas de franela a cuadros idénticas, susurró:


  —Siempre trato de hacer espacio para un local, incluso cuando estamos repletos de forasteros¡Nunca había visto una temporada de pesca más popular!


  —Nunca había visto a la Undine correr tan llena —comentó uno de los hombres de cuadros escoceses, habiendo escuchado el susurro gutural de Darla— ¡Es como si estuvieran tratando de salir de la ciudad!


  Su comentario fue recibido con carcajadas de los otros dos hombres en la cabina.Les sonreí, dándome cuenta de que los había visto antes por la ciudad.Los tres hombres tenían los mismos labios beestung y caras redondas y llenas.Con sus camisas de franela idénticas y gorras de béisbol Orvis, parecían una ilustración del mismo hombre en diferentes etapas de su vida: joven, de mediana edad y viejo.Hijo, padre y abuelo, supuse.


  Estaba estudiando el menú cuando entró Jen Davies. Vestida con unas ajustadas mallas negras y una camiseta sin mangas, su cabello oscuro recogido en una larga trenza, volvió algunas cabezas mientras caminaba tranquilamente por el pasillo, incluidos los tres hombres de tartán.Escuché al más joven susurrarle a su padre:


  —¡Debe ser una de esas modelos de Nueva York!


  —Te ves en forma —dijo Jen, inclinándose sobre la mesa para besarme en ambas mejillas y luego sentándose frente a mí.Sus ojos penetrantes se entrecerraron hacia mí—. Encaja.No te habría catalogado como una de esas brujas que usan Aelvesgold para parecer más jóvenes.


  —Yo no… —Comencé a objetar, pero Darla me interrumpió cuando venía a tomar nuestra orden.


  —¿Qué están tomando esos tres hombres fuertes? —Jen preguntó, girando su delgado cuello para mirar a los hombres en la cabina de al lado.Vi al más joven sonrojarse desde donde yo estaba sentada.


  —Especial de pescadores —respondió Darla—. Tres huevos revueltos, tostadas de trigo, patatas fritas caseras y salchicha. Es exactamente lo mismo que el Especial de Granjeros, que es lo que hacen los Stewart aquí… —Les guiñó un ojo a los hombres en la cabina de al lado—, tienen diez meses al año, siendo ellos agricultores, pero durante la temporada de pesca les gusta si lo llamamos el Especial de Pescadores.


  —Voy a tener eso —dijo Jen—. Menos las tostadas y las patatas fritas —Sorprendida, habría considerado a Jen como vegana, pedí lo mismo, pero con los carbohidratos.


  —No estoy usando Aelvesgold para parecer más joven —susurré cuando Darla terminó de tomar nuestro pedido—. Al menos no deliberadamente.Lo estoy usando para… explorar mi poder.


  Jen resopló.


  —¡Explora, mis pies!Estás revolcándote en las cosas.Pero bueno, no estoy aquí para criticar.Solo pensé en darte un pequeño aviso.


  —Gracias, Jen.No es para criticar, pero podrías haberme dicho antes que La Arboleda vendría aquí.Lo aprendí de mi decano que no sabe que soy miembro.


  —Bastante justo —dijo Jen tranquilamente—. Lo habría hecho, solo que no lo sabía hasta hace dos días.Los altos mandos han sido reservados últimamente.Un grupo de ellas, incluida tu abuela, se fueron a Londres el mes pasado y cuando regresaron anunciaron —anunciaron, fíjate, no propusieron— que ahora estábamos afiliados a un club de allí.Los Serafines.Hubo un poco de controversia porque Los Serafines son un club de magos extremadamente conservadores que no permite mujeres.


  —¿Por qué La Arboleda, un club de mujeres, se afiliaría a un club de hombres? —pregunté.


  —Eso es lo que quería saber.Así que comencé a buscar en los Serafines y no pude averiguarlo.¡Yo, que conseguí que el estilista de Sarah Palin hablara!No pude llegar al punto de partida con este equipo.Lo único que pude descubrir es que el club es más antiguo que Matusalén y más rico que Dios. Oh, esto es mágnifico, amor —se interrumpió Jen para exclamar sobre los enormes platos de comida que Darla puso frente a nosotros.Cuando Darla terminó de servir la comida, continuó, con voz baja y conspiradora—. Y cuando estas mujeres regresaron de Londres, estaban muy nerviosas por venir a Fairwick a cerrar la puerta.


  —¿Para cerrar la puerta? —pregunté— ¿No discutir de cerrar la puerta?


  Jen resopló con tanta fuerza que se le subió el jugo de naranja por la nariz.


  —Las mujeres de La Arboleda no discuten.Además, ya tienen la mitad de la junta de IMP de su lado… Mmm… Esto es fabuloso.Apuesto a que estos huevos son frescos —Jen claramente no me iba a decir nada más hasta que hubiera saciado su apetito.Bien podría comer.Le di un mordisco… y casi me desmayo¿Los huevos siempre habían sabido tan bien?¿Por qué no había comido papas fritas caseras en tanto tiempo?De todos modos, ¿qué pasaba con las salchichas?Recordaba vagamente el concepto de aumento de peso, pero bueno, si corriera veinte millas cada noche podría permitirme comer así.Probablemente bajaría de peso.


  Cuando terminé todo mi desayuno, miré hacia arriba y encontré a Jen Davies estudiándome.


  —El Aelvesgold aumenta el apetito —comentó—. Pero no te preocupes, también acelera el metabolismo, por lo que nunca engordarás, ni envejecerás, o, hasta donde sabemos, morirás.


  —¿En serio?¿Puede hacerte vivir para siempre?—pregunté, pero Jen no me estaba escuchando;estaba escuchando a los Stewart en la cabina de al lado.


  —... Simplemente desapareció.Encontraron su camioneta estacionada en la parte superior de la rama inferior y sus aparejos esparcidos por el bosque.


  —No sería el primer pescador en desaparecer en la Undine —comentó Stewart el mayor.


  El hombre de mediana edad hizo un ruido grosero y gritó:


  —No le llenes la cabeza al chico con esos cuentos, papá —Sin inmutarse por la objeción de su hijo, el anciano le preguntó a su nieto si había escuchado la historia de la sirena y el viejo pescador.La conversación degeneró rápidamente en una charla sucia, una especie de bravuconería que normalmente ocultaba miedos reales.Jen estaba tecleando furiosamente con dos pulgares en su iPhone.Cuando terminó, se dio cuenta de que la estaba mirando.


  —La fuerza de la costumbre —dijo.


  —¿Estás pensando en escribir una historia sobre la pesca en Catskills? —pregunté.


  Los ojos de Jen se deslizaron hacia un lado y jugueteó con la tapa de la lata de crema.


  —La Arboleda me envió a ver si había alguna actividad inusual en la ciudad o en el bosque.Tienen miedo de que cuando se sepa que la puerta se cerrará habrá un éxodo masivo del Reino de las Hadas.Quieren saber si ha aumentado el tráfico por la puerta.Ese pescador… —Miró por encima del hombro hacia el siguiente reservado, donde los Stewart se estaban levantando para ir—. No es el único que ha desaparecido.Y donde faltan pescadores, es probable que haya una ondina¿Sabrías algo sobre eso?


  Casi comencé a contarle a Jen sobre la carrera de ondinas y ver a Lorelei anoche, pero me detuve.


  —Podría —dije con cautela—. Pero primero tengo algunas preguntas.


  Jen inclinó la cabeza y sonrió.


  —Bueno, mírate, Cailleach McFay.Proponiendo un pequeño intercambio de información amistoso, ¿verdad?Lo suficientemente justo¿Qué quieres saber?


  —Primero, ¿por qué La Arboleda quiere cerrar la puerta?


  —Eso es fácil.Han odiado a las hadas desde las cacerías de brujas de los siglos XV y XVI.Creen que fue la asociación con las hadas lo que hizo que las brujas fueran perseguidas y que son malvadas y destructivas.Para darles crédito, tienen razón sobre muchos de ellos.Esa criatura pájaro espeluznante que te atacó a ti y a Phoenix el otoño pasado…


  —¿Cómo supiste sobre el liderc?


  Jen puso los ojos en blanco.


  —Tengo mis fuentes, amor, y me han informado sobre un montón de criaturas peligrosas que deambulan por Fairwick.Ese íncubo que te atacó, por ejemplo…


  —Dejemos a Liam fuera de esto —espeté.Vi los ojos de Jen entrecerrarse con interés por mi arrebato;sus dedos tamborilearon en su iPhone como si quisiera tomar nota de él—. Entiendo que La Arboleda odia a las hadas, pero no entiendo qué esperan lograr cerrando la puerta.Muchas de las hadas que ya están aquí se quedarán…


  Jen negó con la cabeza.La mayoría no lo hará.Cuando sepan que la puerta se está cerrando, volverán al Reino de las Hadas.Tienen que.Si no regresan de vez en cuando, se desvanecen.La Arboleda ha estado difundiendo rumores durante semanas en la comunidad hada de que la última puerta se está cerrando para siempre.Las hadas y los demonios se han congregado aquí para estar listos para partir.


  —¿Se han reunido? No lo creo.Creo que habría notado una afluencia repentina… —A mitad de mi objeción, una Winnebago pasó rugiendo junto al restaurante, su superficie plateada parpadeando al sol— ¿Los pescadores? —susurré.


  Jen asintió.


  —¿Qué mejor camuflaje que un par de vadeadores gigantes y un sombrero booney?


  Miré alrededor del restaurante a la clientela de aspecto inofensivo.Entre varios lugareños que reconocí: uno de los primos de Dory desayunando con una pareja joven que parecía gente de la ciudad buscando una casa en el campo, Tara Cohen-Miller cortando la corteza de un sándwich de queso asado para su pequeño, Abby Goodnough recogiendo un pedido para llevar: había una docena de extraños vestidos con atuendos de pesca: camisetas adornadas con truchas saltarinas, pantalones cortos de color caqui con múltiples bolsillos y sombreros de ala ancha (los sombreros booney a los que Jen se había referido) decorados con coloridos dibujos de pesca y moscas¿Eran realmente hadas y demonios disfrazados?


  —Está bien —dije—, pero dime esto.¿No necesitan las brujas de La Arboleda el Aelvesgold para su magia y para mantenerse jóvenes?¿No es…? —Recordé la frase de Duncan—, la base de toda la magia.


  —Estás aprendiendo —dijo Jen con aprobación.


  —Entonces, ¿dónde conseguirán las brujas de La Arboleda el Aelvesgold si cierran la puerta? —pregunté, decidida a no dejarme llevar por la admiración de Jen.


  Jen se inclinó sobre la mesa y susurró.


  —Tienen otra fuente.No me preguntes dónde.Es uno de los secretos mejor guardados de La Arboleda.Ni siquiera yo puedo acercarme a él.Ahora, si has terminado con tus preguntas…


  —No del todo —dije, levantando un dedo—. Tengo una más¿Cómo planean cerrar la puerta?


  Jen negó con la cabeza.


  —No lo sé.Pero escuché a Adelaide hablando con una de las otras mujeres y surgió tu nombre.Dijo “mientras tengamos una guardiana podremos cerrarla”.


  —Así que me necesitan —dije, sin estar segura de si eran buenas o malas noticias.


  —Aparentemente¿Estás pensando en negarte?—Sus ojos brillaron hambrientos ante la idea.


  —¿Es eso lo que querías preguntarme? —dije, recogiendo la cuenta que Darla había dejado en nuestra mesa.


  —No tan rápido, McFay.Aún no me has hablado de la ondina.¿Es cierto que dejaste pasar a una por la puerta?


  —Cómo…? —Comencé, pero luego me di cuenta de que era inútil preguntarle a Jen sobre sus fuentes, y probablemente inútil negar lo que ya sabía, respondí honestamente—. Sí. Fue un accidente. Pero eso no significa que la ondina tenga algo que ver con los pescadores desaparecidos.


  —Esperemos que sí, por tu bien —dijo Jen, tomando el billete de mi mano—. Todos esos miembros del IMP son liberales desangrados hasta que se sienten amenazados.Es probable que nada influya más en la votación que un ataque de las ondinas… a menos que, por supuesto —agregó con picardía—, que sea una invasión de íncubos.


  


  


  


  


  


  Quince

  


  Caminé de regreso a casa pensando en todo lo que había aprendido de Jen Davies… y todo lo que no había aprendido.No fue alentador.¿Y qué había querido decir Jen con esa grieta sobre una invasión de íncubos?Se había negado a decir nada más al respecto, pero sospeché que lo había dicho por una razón.¿Pensó que mi íncubo había vuelto?¿Sabía ella algo que yo no?


  Saqué mi teléfono celular para llamar a Liz, pero me di cuenta de que tenía un problema antes de marcar su número.¿Cómo le decía a Liz lo que había aprendido de un miembro de La Arboleda sin decirle que yo también era miembro?


  Mientras intentaba decidir qué hacer, vi a Ann Chase en el lado opuesto de la calle.Estaba con una mujer joven que salía de un bonito y elegante bungalow, con el camino delantero bordeado de gruesos racimos de zinnias y margaritas.Llevaban montones de carteles de colores brillantes.Ann me vio y me saludó.Guardé mi teléfono y crucé la calle, contenta de haberme distraído de tomar una decisión difícil.


  —Espero que no hayas perdido una mascota —dije mientras me acercaba, pensando que esa era la razón más probable para colocar carteles.La mujer que acompañaba a Ann levantó el rostro afligido.Vi que no era tan joven como pensaba y que tenía síndrome de Down— ¡No la nuestra!Silver está a salvo en casa.No la dejaremos salir hasta que esté a salvo.


  —Así es, Jessica —dijo Ann, palmeando a su hija en el brazo—. No le va a pasar nada a Silver.Ese es nuestro gato —Me añadió Ann con una sonrisa paciente—. La mantendremos adentro mientras hay tantos… extraños en la ciudad.


  —Se supone que no debo hablar con extraños —dijo Jessica, barajando la pila de carteles en sus manos.Habían sido fotocopiados en varios colores DayGlo.Miré el que acababan de engrapar al poste de teléfono y vi que mostraba el rostro de un joven sobre las palabras DESAPARECIDO: TOBÍAS GRANGER, 26 AÑOS, ÚLTIMA VISTA PESCANDO EN LA UNDINE INFERIOR, 16 DE JUNIO.


  —¿Se ha ido por dos días? —pregunté.


  —Él trabaja en el refugio de animales y es mi amigo —dijo Jessica.


  —Estoy segura de que volverá a casa pronto —Le dije a Jessica, esperando que fuera cierto.


  —Gracias —dijo Ann, con una mirada de dolor en su rostro mientras apartaba la mirada de mí y miraba a Jessica—. Jessica quería hacer algo para ayudar.


  —Estoy segura de que estos folletos ayudarán —dije—. Y están en colores tan brillantes.Todo el mundo los notará.


  —Elegí los colores —dijo Jessica con orgullo, y luego, volviéndose hacia Ann—. Tenemos que irnos.Hay muchos más que pegar.


  Ann me sonrió en tono de disculpa mientras continuaba bajando por Elm con su hija, y yo seguí subiendo la colina con un humor sombrío.Soheila me había dicho que Ann usó el Aelvesgold que pudo encontrar para su hija.Sabía que una serie de dolencias físicas y una esperanza de vida más corta a menudo acompañaban al síndrome de Down. Era doloroso pensar en lo que le pasaría a Jessica si se cortaba el suministro de Aelvesgold.


  Como seguramente sería si no impidiéramos que La Arboleda cerrara la puerta¿No era una cobardía preocuparme por mantener en secreto mi afiliación con La Arboleda cuando había tanto en juego?Lo que necesitaba, decidí, mientras caminaba por el camino de entrada, era una señal…


  Algo pesado cayó a mis pies.


  Me incliné para mirarlo.Era un martillo¿Qué tipo de señal era esa?


  —¿Estás bien?


  La voz vino de arriba.¿Ese era mi mensaje?Di un paso atrás y miré hacia mi techo, protegiéndome los ojos del sol.Una figura oscura iluminada por una luz blanca estaba sobre mí.Me recordó al amante oscuro de mi sueño, la forma en que había sido envuelto por la luz…


  —Lo siento mucho —dijo la figura en mi techo—, se resbaló.


  No, ni un ángel de la guarda ni el amante de mis sueños;era Manitas Bill.Me había olvidado por completo de él.


  —Está bien —Le dije, entregándole su martillo—, no me ha hecho daño.Pero tal vez sea una señal… —Sonreí para mí misma ante la redacción que había elegido—, de que ambos necesitamos un descanso.


  Hice una jarra de limonada y un sándwich de pavo y ordené a Bill que bajara del tejado.Estaba claro que había estado trabajando toda la mañana.Su camiseta estaba empapada y se le pegaba al pecho (un pecho bastante bonito, no pude evitar notarlo) y el sudor le corría por la frente por debajo del borde de su gorra de béisbol, que mantuvo mientras apuraba la limonada.


  —¿Cómo estás? —Le pregunté, volviendo a llenar su vaso y entregándole el sándwich.Traté de llevarlo a la mesa del porche, pero permaneció de pie.


  —Bien.Reemplacé aproximadamente la mitad de los mosaicos faltantes¿Se desprendieron todas estas baldosas con la última lluvia?

  —No, algunos resultaron dañados en la tormenta del otoño pasado.Debes recordarlo, ¿esa gran tormenta de hielo el día anterior al Día de Acción de Gracias? —Por supuesto que lo recordaba demasiado bien.La tormenta había sido el resultado de mi primer intento de desterrar al íncubo.Se enfureció y atacó con vientos de ciento sesenta kilómetros por hora que rompieron árboles como ramitas, derribaron cables eléctricos e incapacitaron a la ciudad durante una semana.


  —Oh, esa tormenta.Estaba… fuera de la ciudad para esa.


  —Qué suerte tienes —dije, decidida a no fisgonear en la vida privada de mi manitas—. Hizo mucho daño.La ciudad aún se está recuperando… Por supuesto, supongo que eso es bueno para ti.Hay mucho trabajo.


  —Estoy agradecido por el trabajo, pero no me gusta pensar que sea a costa de la mala fortuna de otras personas —dijo Bill con gravedad—. Me alegro de poder arreglar algo.


  —Oh, bueno, supongo que no hay mucho que puedas hacer con el mal tiempo… — Vacilé y miré hacia otro lado, recordando que había sido la causa involuntaria de las dos últimas tormentas y todo el daño que habían causado, incluido el daño humano. Volví a mirar a Bill y lo vi mirándome.Probablemente pensó que estaba loca—. De todos modos, me alegro de que estés aquí para arreglar el techo ahora.


  —Yo también —dijo, entregándome su vaso y plato vacíos—. Será mejor que vuelva a eso… a menos que el ruido te moleste… escribiendo… o investigando… uh… u otras cosas de profesores universitarios.


  Me reí.Solo podía imaginar lo que mi trabajo podría parecerle a un manitas.Por un momento lo envidié.Sería bueno si todos mis problemas pudieran solucionarse con un martillo y un puñado de clavos… entonces me di cuenta de lo tonto que era eso.El problema que tenía ahora mismo podría resolverse con un par de palabras.


  —No, necesito pasar por la oficina de mi decano.Y será mejor que vuelvas al trabajo —Miré hacia el cielo azul claro— ¿Quién sabe cuánto tiempo permanecerá así?


  Caminé por el campus hasta la oficina de Liz, decidida a confesar mi pertenencia a La Arboleda y contarle todo lo que había aprendido de Jen Davies.Se sentía bien finalmente saber qué hacer con al menos una cosa… tan bien como se sentía caminar bajo el sol después de la lluvia de anoche.Todas las tormentas en el horizonte seguían retumbando, pero sentí crecer un poder propio.Tal vez era la ira contra La Arboleda por conspirar para dañar mi ciudad, o tal vez la transformación de anoche había liberado algo de poder.El solo pensar en correr por el bosque con Duncan hizo que mis dedos picaran con energía y mi piel picara por cambiar de nuevo.


  Para cuando subí los dos tramos de escaleras hasta la oficina de Liz, estaba disparando chispas.Cuando toqué el pomo de su puerta, las cenizas de oro chisporrotearon en el aire.¿Algún hechizo de protección?Me preguntaba.Pero si lo fue, no fue lo suficientemente fuerte para resistir mi nuevo poder.Entré sin llamar.


  Y de inmediato lamenté haberlo hecho.Liz Book estaba en el sofá en un estrecho abrazo con una mujer.Me sentí bastante avergonzada cuando pensé que era Diana, pero cuando las dos mujeres se separaron vi que la segunda mujer era Soheila y que el rostro de Liz estaba empapado de lágrimas.


  —¿Qué ocurre? —pregunté, alarmada al ver a la normalmente compuesta Elizabeth Book llorando— ¿Ha pasado algo?


  —Liz estaba molesta por una mala noticia en mi familia… —Comenzó Soheila, pero Liz le puso una mano en el brazo y negó con la cabeza.


  —No hay razón para no decírselo a Callie, lo sabrá pronto.Estoy molesta porque Diana me ha dicho que si la puerta se cierra para siempre, volverá al Reino de las Hadas —La voz de Liz tembló al final y Soheila le entregó un pañuelo.Me hundí en una silla.


  —¿Diana volvería al Reino de las Hadas para siempre?¿Pero por qué?Si es porque tiene miedo de vivir sin Aelvesgold, podríamos tener una solución para eso —Iba a contarle lo que Duncan Laird había dicho sobre algunas criaturas que producían su propio Aelvesgold, pero Liz negaba con la cabeza.


  —No es solo eso.Diana tiene una responsabilidad con su gente, el ciervo de las hadas.Es su guardiana. Los ha protegido en este mundo contra los crecientes peligros aquí (la caza, la contaminación, la tala de los bosques), pero la gente de los ciervos ha decidido que si la puerta se cierra, volverán al Reino de las Hadas.Diana siente que es su responsabilidad ir con ellos… —Su voz se fue apagando mientras estaba abrumada por la emoción.Le di unas palmaditas en el brazo e intercambié una mirada con Soheila.


  —Lo siento mucho, Liz.Pero tal vez ella no tenga que tomar esa decisión.


  —¿Has encontrado una manera de mantener la puerta abierta? —preguntó ella con entusiasmo, secándose los ojos y sentándose más derecha.Duncan Laird estuvo aquí antes.Dijo que tienes una gran promesa.Si puedes mantener la puerta abierta, Diana no tendrá que elegir entre este mundo y el Reino de las Hadas.


  La sonrisa de esperanza en el rostro de Liz fue desgarradora y me recordó lo que había venido a hacer.


  —Haré mi mejor esfuerzo, Liz, pero hay algo más que tengo que decirte.


  Respiré hondo y miré directamente a Liz, que me miraba con una media sonrisa expectante.


  —Te he estado ocultando algo… Hace unos meses, fui a La Arboleda para pedirle a mi abuela una forma de romper la maldición Ballard.Descubrí que uno de nuestros antepasados los había maldecido.Me dijo que yo era la único que podía eliminar la maldición, pero solo si me unía a La Arboleda.Así que lo hice.Me uní a ellos y prometí informarles de cualquier situación en Fairwick que representara una amenaza para los humanos.Adelaide me prometió que nadie sufriría ningún daño como resultado de la información que les di… pero ahora veo que probablemente fue una temeridad creerle.


  La sonrisa en el rostro de Liz se había desvanecido lentamente mientras hablaba, reemplazada por una expresión pétrea, la que los estudiantes temían cuando habían cometido una infracción.


  —¿Y les ha informado de algo desde que se convirtió en miembro?


  —No —Le dije con sinceridad—. No he visto nada que constituya una amenaza para los humanos.Supongo que Lorelei habría sido lo primero… ¿Duncan Laird te dijo que la vimos anoche en el bosque?


  —Sí —dijo Liz— ¿Vas a informar a La Arboleda sobre ella?Tendría que decir que representa una amenaza para los humanos.


  —Me temo que aprenderán sobre Lorelei si se lo digo o no.Me reuní con Jen Davies esta mañana.La Arboleda la envió para monitorear la actividad en el bosque.Ya sospechaba que había una ondina suelta, y no podía negarlo.


  Soheila suspiró y metió las manos en las mangas de su cárdigan color ámbar quemado como si se estuviera congelando.


  —Pero al menos obtuve algo de información a cambio —Aliviada de dejar mi propio secreto culpable, les dije a Liz y Soheila que La Arboleda aparentemente había tomado la decisión de cerrar la puerta después de formar una alianza con el Club Los Serafines en Londres.Las mujeres intercambiaron una mirada ansiosa.


  —Los Serafines se remontan al siglo XVI —dijo Soheila, temblando—. Son magos poderosos e incluso más anti-hada que La Arboleda.Sus miembros saquearon los templos de mi país y expulsaron a nuestros viejos dioses.Decoraron su club con el botín de su pillaje.


  —¡Son merodeadores de la peor clase! —Liz exclamó, sus mejillas sonrosadas— ¡Ladrones comunes y asaltantes de tumbas!


  —Tal vez así es como encontraron una fuente alternativa de Aelvesgold —dije.


  Todo el color desapareció del rostro de Liz.


  —¿Una fuente alternativa de Aelvesgold?Eso es imposible.La única fuente de Aelvesgold es el Reino de las Hadas.Y esta es la última puerta.


  —Duncan me dijo que hay criaturas que pueden producir su propio Aelvesgold —dije.


  —Hay historias sobre criaturas de ese tipo —dijo Soheila, volviéndose hacia Liz— ¿Tú crees…?


  —Esas historias nunca han sido probadas —respondió Liz, con los ojos muy abiertos.


  —¿Qué historias? —exigí— ¿De qué están hablando ustedes dos?


  —Elfos —respondió Soheila en voz baja, mirando ansiosamente alrededor de la habitación.Recordé la referencia críptica de Liam de los elfos cuando estábamos en el Reino de las Hadas.


  —Liam me dijo que habían sido destruidos por intentar apoderarse del Reino de las Hadas.


  —Algunos creen que se convirtieron en monstruos en su destierro, criaturas que odian a los elfos y a los humanos por igual.


  —Nephilim —Liz y Soheila susurraron la palabra juntas.


  —Pensé que los Nephilim eran ángeles caídos —dije.


  —Mi gente creía que la leyenda de los ángeles caídos provenía de la expulsión de los elfos del Reino de las Hadas —dijo Soheila.


  —Pero esas son solo historias —dijo Liz con nerviosismo—. Nadie sabe si los Nephilim existen.Y si existieran, seguramente ni siquiera La Arboleda tendría nada que ver con ellos.


  —A menos que fueran a ofrecer un suministro ilimitado de Aelvesgold —dije.


  Liz y Soheila intercambiaron una mirada preocupada.


  —Eso sería de hecho un gran aliciente.Nephilim y brujas trabajando juntos serían una combinación poderosa —Liz se estremeció—. Debemos detenerlos.Debes ganar suficiente poder para mantener la puerta abierta.¿Te volverás a transformar esta noche?


  —Sí —dije, temblando de anticipación al pensarlo—. Duncan dijo que pensaba que había otra forma que podría ser más efectiva.También nos dará la oportunidad de cuidar a Lorelei.Tendremos que hacer algo con ella, pero tenemos que encontrarla primero.


  —He estado pensando en eso —dijo Liz—. Es posible que haya buscado refugio con su hija.


  —¿Su hija?¿No están todos sus hijos en el Reino de las Hadas…? —Pero luego me di cuenta de a quién se refería— ¿Lura?


  Liz y Soheila asintieron.


  —Todos nos sorprendimos cuando Lorelei, después de poner sus huevos, dio a luz a un niño humano —Me dijo Liz—. Puede haber sido porque Sullivan Trask era un brujo.Pero brujo o no, Sullivan no pudo evitar que Lorelei regresara al Reino de las Hadas, y luego todos nos sentimos mal por Lura cuando Lorelei la abandonó.Lura era una niña torpe, torpe como un pez en tierra firme.Sin embargo, nos alegramos por ella cuando se comprometió.Durante la Depresión, alquiló habitaciones a pescadores para llegar a fin de mes (la casa todavía estaba presentable en ese momento) y uno de ellos ese verano era un pintor del condado de Ulster llamado Quincy Morris, que dibujaba el bosque aquí.Todos estábamos contentos de que Lura hubiera encontrado a alguien y pensamos que tal vez a alguien con un temperamento artístico le iría bien con ella.La boda estaba prevista para el primer fin de semana de septiembre.Iba a celebrarse en el antiguo hotel Fairwick de calle Main.La gente empezó a decir que no era en una iglesia, pero pensamos que era porque la Iglesia no siempre ha sido amiga de las ondinas.


  —O súcubos —agregó Soheila.


  Liz asintió y continuó su historia.


  —El día de la boda llegamos todos al hotel.Estaba decorado en azules y verdes como un paraíso submarino.El vestido de Lura estaba cortado de una seda muaré que brillaba como el agua y estaba bordado con mil perlas.Estaba allí cuando llegó el mensaje del padrino de Quincy Morris.Había visto a Quincy dirigiéndose al bosque al amanecer esa mañana y no había tenido noticias suyas desde entonces.Lura insistió en que la gente del pueblo buscara a Quincy en el bosque, convencida de que había tenido un accidente, pero para la mayoría de nosotros estaba claro que se había enfriado y se había marchado.


  —Pobre Lura —dijo Soheila con un suspiro que recorrió la habitación—. Primero fue abandonada por su madre, luego la dejaron en el altar.Siempre había estado un poco malhumorada, pero se volvió loca después de eso.Se encerró en esa vieja casa y se negó a dejar entrar a nadie. Ni siquiera viene a la ciudad a comer.Cultiva sus propias verduras y peces en el arroyo.Corta su propia leña y calienta toda la casa con una estufa de leña.Los voluntarios del Club de Mujeres dejan paquetes de ropa de segunda mano y otros artículos esenciales (azúcar, café, harina) y uno de nosotros pasa con regularidad para asegurarse de que los paquetes se lleven adentro y de que salga humo por la chimenea.


  —Se veía bastante en forma cuando la vi—.Les conté sobre cómo encontré el Aelvestone y cómo Lura me arrastró fuera del río y luego levantó la parte trasera de mi auto.


  —¡Tanto Aelvesgold conferiría una enorme cantidad de fuerza y poder! —Liz me miró con curiosidad, pero se abstuvo de preguntar por qué me había tomado tanto tiempo en hablarle de la piedra—. Escuché que las ondinas pusieron huevos de Aelvesgold con sus crías, pero pensé que siempre eran absorbidas cuando las crías eran alevines.Ahora podemos tener otro círculo para Brock.¿Puedes traer la Aelvestone mañana?


  —Por supuesto —dije—. Te lo traeré hoy si quieres.Ahora mismo¿Por qué deberíamos esperar hasta mañana?


  Liz negó con la cabeza.


  —El círculo todavía se está recuperando del aumento de poder que experimentaron hace dos días.Trae la piedra mañana.Eso impresionará al grupo.Pero recuerda, manténgalo cuidadosamente envuelto.A la larga, usar demasiado Aelvesgold puede agotar tu poder.


  —¿Y qué hay de Lura? —pregunté, ansiosa por desviar la conversación del uso que ya había hecho del Aelvestone— ¿Crees que está albergando a Lorelei?


  Soheila y Liz se miraron.


  —Es difícil de decir —dijo Liz—. Lorelei nunca pareció tener mucho afecto maternal por la niña.


  —Y Lura tendría muchas razones para resentir que Lorelei la abandonara,—agregó Soheila—. Pero aun así, deberíamos comprobar—.Las dos mujeres se miraron de nuevo.Me imaginé que a ninguna de los dos le agradaba la idea de acercarse a la hosca e inhóspita Lura, pero Soheila finalmente dejó escapar un suspiro impetuoso.


  —Iré —dijo con una sonrisa triste—. Al menos sé lo que se siente al no ser ni pez ni ave.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Dieciséis

  


  Salí de la oficina de Liz, aliviada por haber confesado mi pertenencia a La Arboleda y por el Aelvestone, pero más incómoda que nunca por la amenaza que representaba La Arboleda para Fairwick y las horribles consecuencias si tenían éxito en cerrar la puerta.No podía imaginarme no tener a Diana viviendo al otro lado de la calle.Si Liz optaba por irse con ella, ¿qué sería de la universidad?Acababa de empezar a sentirme como en casa en Fairwick, pero ¿qué tipo de hogar sería si mis amigos se fueran?Cuando salí del campus, pensé en formas de mantener la puerta abierta incluso si La Arboleda intentaba cerrarla.Repasé mentalmente los hechizos que había leído en Wheelock ayer.Hubo hechizos para enamorar o desenamorar a alguien, hechizos para engendrar un bebé o evitar tener un bebé,hechizos para encontrar algo que se había perdido o para esconder algo para que nadie lo encontrara jamás, hechizos para hacer dinero o causar la desgracia de un enemigo.Pero nada sobre mantener una puerta abierta.Para cuando llegué a casa, la energía que había sentido antes se había desvanecido.En cambio, tenía dolor de cabeza y estaba cansada.


  Cuando abrí la puerta principal, un trozo de papel que se había quedado atascado en el marco de la puerta se soltó y cayó al suelo.Era una nota de Bill.Había arreglado las tejas que faltaban en el techo y mañana iba a comenzar a revocar los techos que habían sido dañados por las goteras.Se había dado cuenta de que mis canaletas necesitaban una limpieza y se había encargado de eso.Mientras miraba alrededor del vestíbulo, vi que había recogido el correo y lo había dejado cuidadosamente en la mesa del vestíbulo.Arriba, descubrí que había barrido el polvo de yeso que había caído de los techos y había fregado los pisos del pasillo y de mi dormitorio.Abrí el grifo de la bañera y descubrí que había mucha agua caliente.


  Mientras se llenaba el baño, me senté en mi escritorio y recogí el Wheelock.Busqué en el índice hechizos para abrir puertas, pero solo encontré una sala para bloquear tu puerta de intrusos y una sección completa sobre gnomos de umbral que era fascinante (aparentemente su función como guardianes se remonta a un tratado hecho en Praga en el siglo XIV. ), pero eso no ayudó a mantener abierta la puerta del Reino de las Hadas.La mayoría de los hechizos sobre puertas tenían que ver con evitar que la gente pasara por ellas, no con mantenerlas abiertas.


  Mientras hojeaba el libro, encontré una sección sobre hechizos correlativos.Había algo que había estado tratando de recordar sobre ellos anoche cuando Duncan me estaba explicando cómo cambiar de forma.Releí la sección con atención.


  La forma más poderosa y peligrosa de magia correlativa es cuando una bruja crea un vínculo entre ella y el objeto o la persona que desea controlar…


  El sonido del agua lamiendo interrumpió mi lectura¡Tonterías!La bañera estaba a rebosar.Eso era todo lo que necesitaba después de los daños causados por el agua que ya había sufrido la casa.Corrí al baño, cerré el grifo y desenchufé el desagüe para dejar salir un poco de agua.El agua estaba deliciosamente caliente.Terminaría de leer el Wheelock más tarde.Me desnudé y me metí en la bañera, hundiéndome agradecida hasta la nuca.Sentí que todos los puntos doloridos de la carrera de anoche por el bosque se aflojaban.Cerré los ojos y apoyé la cabeza contra el borde de porcelana fría de la bañera.


  Había algo en ese pasaje sobre hechizos correlativos que podría ser útil… pero me sentí a la deriva, mi cuerpo ingrávido en el agua tibia, un calor que me rodeaba como un sol líquido… o como el fluido Aelvesgold que me había envuelto cuando Liam y yo habíamos hecho el amor en el Reino de las Hadas.Detrás de mis párpados cerrados invoqué la imagen de Liam como si fuera a aparecer allí, su piel dorada y brillante.Me lo imaginé moviéndose por encima de mí, la luz dorada delineando su cuerpo, pero dejando su rostro en la sombra.No pude enfocar su rostro, pero sentí su cuerpo agitando el líquido Aelvesgold entre nosotros y recordé cómo la luz dorada había entrado en mí antes que él.Justo cuando el agua tibia parecía moverse sobre mí ahora, acariciando mis pechos, moviéndose entre mis piernas… Abrí las piernas para dejar que el agua entrara en mí.Arqueé las caderas y sentí que se movía contra mí en una ola.Una ola que tenía dedos y boca.Jadeé cuando el agua me acarició y la imagen de Liam, su rostro todavía en la sombra, presionó su boca contra la mía.Mi boca se inundó con la dulzura caliente y almibarada de su lengua.Lo atraje dentro de mí justo cuando atrajo la ola de calor entre mis piernas.Me golpeó tan fuertellenándome tan completamente, que me hundí debajo de él.Habría jadeado pero su boca estaba bloqueada sobre la mía, succionando mi lengua, mis labios, el mismo aliento de mis pulmones.


  Ambos nos estábamos hundiendo, nuestras piernas envueltas una alrededor de la otra, nuestras bocas cerradas, nuestros cuerpos meciéndose al ritmo de la marea del océano.Abrí los ojos y vi su cabello extendido en una corona oscura alrededor de su cabeza, sus ojos aguamarina mirando fijamente a los míos…


  Liam no tenía ojos azules¿Quién era este hombre?¿Una fantasía?¿O alguna criatura hecha de agua y Aelvesgold follándome en una tumba de agua?Mordí su labio y, sorprendido, su cabeza se echó hacia atrás.No a Liam, sino a alguien más a quien reconocí.Duncan Laird.Me sonrió y abrió la boca… y salió un pequeño cangrejo de río.


  Traté de gritar pero solo succioné agua.Me golpeé contra Duncan, o la criatura que se había apoderado de su rostro, pero él solo apretó su agarre sobre mí y se empujó más profundamente dentro de mí.Más profundo de lo que cualquier hombre podría llegar.Lo que estaba dentro de mí no era un hombre.Tenía vida propia, serpenteando profundamente en mi útero, y para mi horror y consternación todavía estaba balanceándome contra él.Incluso mientras luchaba por liberarme, incluso cuando sabía que me estaba ahogando, todavía estaba arqueando mis caderas una y otra vez, encontrando cada empuje con un empujón propio y finalmente, con un último empujón, sentí mis extremidades y las suyas. Soltándose en un orgasmo que liberó ondas de choque a través del agua…


  Y me levantó en el aire, jadeando, agarrándome del borde de la bañera, en mi baño.


  —¿Qué demonios? —grité en el resonante cuarto de azulejos.Pero estaba sola.El piso estaba empapado de agua, y la porcelana dentro de la tina, cuando pasé la mano por ella, estaba cubierta de brillo dorado.


  Lo peor, decidí después de frotarme la piel en carne viva con toallas y beber tres tazas de té caliente para calentarme, era que había sido la cara de Duncan en mi sueño de ahogarme por sexo.Porque claramente solo había dos razones posibles: o me atraía sexualmente o él estaba tratando de lastimarme.No estaba segura de qué sospecha era más inquietante.Sabía que debería haberme molestado más la idea de haberme imaginado a mi tutor tratando de ahogarme, pero en realidad me molestaba más pensar que me atraía.Claro, era guapo, pero le había hecho el amor a Liam hace tres días¿Cómo podría sentirme atraída por otra persona tan pronto?Incluso si no amaba a Liam, me había salvado la vida dos veces en el Reino de las Hadas.Parecía voluble, si no francamente cachonda, soñar con Duncan después de conocerlo durante menos de veinticuatro horas.Además,No estaba segura de sentirme atraída por él.Me estremecí cuando me tocó anoche.


  En el momento en que Duncan llamó a mi puerta, estaba subida de cafeína y mi piel estaba rosada por las dos duchas adicionales que había tomado (no estaría tomando ningún baño por un tiempo).Llevaba vaqueros, un suéter negro de cuello alto y un suéter, y todavía sentía frío.Sin embargo, cuando abrí la puerta y lo vi, vestido con un cuerpo que abrazó una camiseta negra y vaqueros negros, la última luz de la tarde reflejándose en sus pómulos altos y convirtiendo sus ojos azules en aguamarina, sentí una oleada de chisporroteo eléctrico en el interior. Debe ser atracción, me di cuenta con consternación.Ver a alguien que había intentado ahogarme no me haría sentirme caliente y confuso.


  Mi cara no debe haberse visto tan bien.


  —¿Qué pasó? —preguntó, sus ojos clavados en los míos (la forma en que su boca se había clavado en la mía…).Agarró mi brazo y me acercó más.Su toque, incluso a través de mi suéter y cuello alto, agitó esa corriente burbujeante dentro de mí—. Te ves…


  —¿Horrible? —pregunté débilmente.


  —No, en realidad te ves increíble, como si estuvieras iluminada desde adentro.Pero estás vestida para las temperaturas subárticas en junio y todavía estás temblando.


  —¿Estoy? —Le tendí la mano y vi que, de hecho, estaba temblando.Pero ya no sentía frío.Sentí calor y hormigueo.Me quité el suéter y di un paso atrás para dejarlo entrar—. Esta vieja casa —dije—. La temperatura siempre fluctúa.No creerías mis facturas de calefacción el invierno pasado.¿Quieres algo de té?¿O una copa de vino?¿O escocés?Creo que todavía queda algo de whisky de cuando Liam vivía aquí…


  Mantuve un balbuceo constante mientras lo conducía a la biblioteca hasta el armario donde Liam había guardado su whisky.Había una botella abierta en el estante.Duncan tocó mi mano mientras la alcanzaba y me estremecí con tanta fuerza que volqué la botella.Lo atrapó antes de que pudiera derramarse una gota.


  —Siéntate —ladró.


  Sobresaltada por la fuerza de su comando, me hundí en el sofá.


  —Antes de que te lastimes —agregó con más suavidad.Llevó la botella y dos vasos al sofá, los colocó sobre la mesa de café y se sentó a mi lado.Vertió una pulgada del líquido ámbar en cada vaso.Observé, hipnotizado por la forma en que el líquido captaba la luz.No era de extrañar que Liam siempre hubiera bebido whisky, parecía Aelvesgold líquido.


  —¿Que pasa conmigo? —pregunté mientras Duncan me entregaba el vaso.Mi mano temblaba tanto que apenas podía sostenerla.Envolvió su mano alrededor de la mía y la llevó a mi boca.Tomé un sorbo largo.Cuando bajé el vaso, mi mano estaba más firme.


  —Algunas veces, el Aelvesgold tiene este efecto en las nuevas brujas.Dime lo que pasó.


  Le conté sobre el sueño, mirando hacia abajo en mi vaso todo el tiempo, agitando nerviosamente el whisky alrededor del fondo.Le dije que no podía ver la cara del hombre.


  —Pero pensaste que este hombre era tu íncubo… ¿Liam? —preguntó cuando terminé.


  Le di al whisky un remolino en el sentido de las agujas del reloj.


  —Um, sí, al principio… pero luego, cuando vi su cara, no era él.


  Tomé un sorbo en medio de un remolino y tomé un bocado.


  —¿Reconociste quién era?


  Agité el whisky en sentido antihorario y miré hacia arriba.En los mismos ojos aguamarina que había visto en mi sueño.Me sentí gravitando hacia esos ojos.


  —Fuiste tú —dije.


  —Oh —dijo—. Oh.Eso es…


  —¿Embarazoso? —Sugerí, agitando mi vaso hacia él— ¿Mortificante?


  —Iba a decir halagador, pero supongo que eso es desde mi perspectiva.Sabes por qué me viste la cara, ¿no?


  Levanté mi vaso para tomar otro trago de whisky, pero me tocó la mano y me hizo bajar el vaso.Cubrió mi mano con la suya, estabilizándola.Una corriente cálida y hormigueante fluyó a través de mi mano, subió por mi brazo y entró en mi pecho.Traté de recordar si así era como me sentí cuando Liam me tocó por primera vez.


  —Es porque soy tu guía.El Aelvesgold puede otorgar visiones, pero a menudo esas visiones son confusas.Por eso es importante tener un mentor.Tu subconsciente superpuso mi rostro al de tu amante soñado para recordarte que no estabas sola en esto.Tienes a alguien que te guíe. —Apretó mi mano y la calidez de mi pecho se expandió por todo mi cuerpo.


  —¿Pero qué estaba tratando de mostrarme esta visión? —pregunté—. Quiero decir, parecía estar tratando de ahogarme.


  —Quieres decir que estaba tratando de ahogarte, ¿no?


  Asentí con la cabeza, mi garganta se espesó ante el recuerdo.


  —Eso es porque te voy a llevar a lugares con el Aelvesgold a los que tienes miedo de ir.Una parte de ti siente que tendrás que enfrentarte a quién eres en realidad, bruja o hada.Tienes ambos en ti, pero ¿cuál es más fuerte?¿De qué lado jurarás lealtad?—


  —¿Tengo que elegir? —pregunté—. Pensé que Fairwick era el lugar donde bruja y hada vivían juntos en paz.


  Se rio.


  —Más como una alianza incómoda.Y esa alianza se partirá en dos si La Arboleda cierra la puerta.Creo que tu sueño fue en parte el resultado de esa ansiedad.


  —Supongo que puedo ver eso —admití—. Me he estado sintiendo nerviosa últimamente, dividida entre mis promesas a mi abuela y La Arboleda y mi lealtad a mis amigos en Fairwick.Pero ¿por qué la visión intentaría ahogarme?


  —Oh, eso es porque tienes una bruja del agua en tu casa.


  —¿A…?


  —Mira abajo.


  Miré hacia abajo en mi vaso.Aunque había dejado de hacer girar el whisky hace un minuto y Duncan sostenía mi mano firme, el líquido todavía se movía en círculos.


  —Algo está controlando el agua en tu casa.Y estoy bastante seguro de que sabemos quién es.


  —Lorelei.


  —Sí.Ahora bebe.Una vez que sea lo suficientemente fuerte, vendrá por ti.Será mejor que tengas todas tus fuerzas para entonces.


  —¿Me estás diciendo que Lorelei me envió ese sueño? —Le pregunté a Duncan media hora más tarde mientras caminábamos hacia el bosque—. Porque… ¡ew!


  —No es el contenido del sueño —Me aseguró, dándome una sonrisa.Con su ropa oscura, todo lo que podía ver de él eran sus dientes y sus ojos, que captaban el reflejo de la luna—. Ese era el Aelvesgold, estoy bastante seguro.Pero creo que la parte del ahogamiento fue la bruja del agua.El agua tomó la forma de tu sueño y trató de ahogarte.


  —Pensé que una bruja del agua era un zahorí bifurcado que usaban los zahoríes para encontrar agua.


  —Wheelock enumera tres definiciones de “bruja del agua” en su glosario.Uno es de hecho lo que usted describe, pero hay un tipo más antiguo de bruja del agua, una criatura que puede controlar el flujo del agua, que puede convocar la lluvia del cielo, hacer que los ríos fluyan hacia atrás o cambiar las mareas del océano —Sus manos pálidas se movían como polillas en la oscuridad mientras las agitaba en el aire entre nosotros—. Una bruja del agua puede mover cualquier tipo de agua, desde un vaso hasta un océano.Lorelei no puede entrar a tu casa porque está protegida…


  —¡No le he puesto ninguna protección!


  Alguien lo hizo... probablemente su manitas Brock. Desafortunadamente, con él inconsciente, las barreras no son tan fuertes.Lorelei está buscando formas de entrar, y la ruta más directa para ella es el agua.Está llegando a tu casa, y a tu mente, a través de su elemento más familiar.


  —No es de extrañar que todo haya estado goteando —dije con enojo, apartando una rama del camino—. La perra.Cuando pienso en la factura de la plomería… Tenemos que encontrarla.Liz y Soheila pensaron que podría estar escondida en la casa de Lura —Mientras le explicaba que Lura era la hija de Lorelei, Duncan escuchó, pero su voz sonó impaciente cuando respondió.


  —Incluso si Lorelei se esconde allí durante el día, no estará allí esta noche.Estará cazando.Tenemos que encontrarla antes de que encuentre a su presa.


  Me sorprendió la ira en su voz.


  —Y si la encontramos —Le pregunté—, ¿qué haremos con ella?


  Duncan se detuvo y se volvió hacia mí.Llegamos a un claro donde los árboles no bloqueaban la luz de la luna.


  Inclinó la cabeza y me miró fijamente.Me distrajo la forma en que la luz de la luna esculpía los pómulos de Duncan.Era un hombre guapo.Sería natural que me sintiera atraída por él, pero todavía no estaba segura de que eso fuera lo que sentía.Ahora mismo me sentí helada.


  —Creo que sabes lo que debemos hacer —dijo.


  —¡No podemos matarla! —siseé—. Es… bueno, es un trabajo desagradable, pero solo hace lo que le resulta natural.


  Duncan asintió.


  —Tu compasión es admirable, pero fuera de lugar¿Qué planeas hacer? ¿Pedirle cortésmente que vuelva al Reino de las Hadas? —preguntó, pero luego levantó una mano perentoria para silenciarme—. Escucha —dijo.


  Al principio solo escuché la brisa que agitaba las hojas de los árboles, pero luego distinguí un trino gutural bajo en el aire de la noche.


  Ooooh lu lu lu.


  Ooooh lu lu oooh.


  Mirando hacia el oeste hacia el sonido, no vi nada.


  —Date la vuelta —susurró Duncan—. Ha lanzado su voz para engañarte.


  Me volví y miré hacia el este, donde una media luna colgaba de las ramas de un pino blanco.Al principio solo vi las ramas plumosas delineadas contra la luna, pero luego una de esas ramas se movió y adquirió cuernos copetudos y ojos amarillos.


  —Un gran búho cornudo —dijo Duncan con orgullo, como si lo hubiera conjurado él mismo—. Esperaba uno. Es el más fuerte e inteligente de los búhos —Miré sus ojos—¿Sientes el oro Aelvesgold en tu sangre tirado por ellos?


  —Sí —Lo que no dije fue que me recordaban a los ojos de Duncan y la atracción que habían tenido sobre mí en mi sueño.Mientras miraba a la lechuza, se inclinó ante nosotros, lanzando un grito prolongado como si liberara el sonido a través del movimiento de su cuerpo.


  Duncan se inclinó hacia atrás, extendiendo ambos brazos en un elegante movimiento.A la luz de la luna, su sombra se arremolinaba a su alrededor como una capa.Imité el movimiento.Cuando extendí los brazos, sentí que el aire se movía sobre mi piel y me puso la piel de gallina.Cuando levanté la cabeza y me encontré con los ojos del búho de nuevo, mi piel se erizó, desde la nuca hasta la columna vertebral hasta el coxis.


  La lechuza volvió a llamar¿Quiéeeen ereees tuuú?Pareció preguntar.


  —Kay-lex —respondí, mi nombre se convirtió en una serie de clics en el fondo de mi garganta.Me incliné de nuevo, sintiendo que mis brazos se levantaban ingrávidos con la brisa y mi coxis se alargaba.Todo mi cuerpo estaba ingrávido.Cuando levanté la cabeza esta vez, vi que los ojos del búho no eran las únicas cosas que brillaban en el bosque.Cada rama y aguja de pino tenía la punta de oro blanco iluminado por la luna, otro tono de Aelvesgold.Duncan había dicho que el Aelvesgold dentro de mí atraía más Aelvesgold como un imán.Yo tenía el control.Buscaría a Lorelei y la obligaría a regresar al Reino de las Hadas.¿Cómo podría resistirse a tanta magia fluyendo a través de mí?


  Abrí la boca y dejé escapar una llamada larga y extraña.Escuché una llamada de respuesta a mi lado.Giré la cabeza: ¡cuán maravillosamente flexible se había vuelto mi cuello!¡Nunca más necesitaría un quiropráctico! —Y me encontré con los ojos azules de Duncan.Ahora estaban puestos en la cara de un gran búho cornudo.Extendió sus alas y se levantó del suelo.Levanté los brazos, ahora alas tan largas y fuertes que sentí que podía tocar la luna, luego los bajé en picado y sentí que me elevaba en el aire de la noche hacia los árboles.Habría ido más alto, pero la voz de Duncan en mi cabeza me pidió que aterrizara a su lado en una rama.Me acomodé a su lado, metí las alas y giré la cabeza para comprobar que estábamos solos.Estábamos.La otra lechuza se había ido volando.


  —Escucha —dijo Duncan—, ¿oyes el agua?


  Me retorcí, me balanceé e incliné la cabeza, moviendo mis oídos hacia un débil sonido que se filtraba a través de las ramas.Uno de mis oídos estaba más alto que el otro y, al colocar mi cabeza en la posición correcta, no solo podía escuchar los sonidos más débiles, sino que podía decir exactamente qué tan lejos estaban.Sí, escuché agua corriendo.Treinta pies al sureste de nosotros.


  —Esa es la Undine.Lo seguiremos hacia el sur a través del bosque.Yo tomaré el lado este, tú tomarás el oeste.Si ves algo, llama.


  Grité una respuesta.Las palabras parecían superfluas en este mundo lleno de sonidos e iluminado por la luna.No solo podía oír el crujido de cada rama y el balanceo de las hojas, podía ver a través de la oscuridad como si fuera de día.Duncan gritó y se lanzó fuera de la rama.No pude escucharlo moverse mientras se deslizaba entre los árboles.Sus enormes alas cabalgaban silenciosamente el viento.Entonces tampoco pude verlo.Se había desvanecido entre las ramas densamente entrelazadas.


  Tuve una punzada de miedo humano.Estaba a punto de sumergirme en el bosque oscuro.Jen Davies me había dicho que los elfos estaban acudiendo en masa a Fairwick para estar listos para regresar al Reino de las Hadas si la puerta se estaba cerrando.Desde lo más profundo de mí, sentí que había muchas criaturas de otro mundo en el bosque, acechando en sus sombras.Ese lugar dentro de mí parecía llamarlos, como si los conociera.Lorelei no era el único monstruo en estos bosques.


  Una brisa agitó mis plumas y escuché el susurro del viento a través de las ramas.Mis plumas ansiaban emprender el vuelo.Extendí mis alas y me sumergí de cabeza en el bosque.


  


  


  


  


  


  


  Diecisiete


  


  Seguí el hilo plateado del Undine hacia el sur a través del bosque, el mismo camino que había seguido con Liz, Soheila y Diana hace solo tres días.Recordé caminar penosamente por la maleza, apartar las enredaderas espinosas del camino y aplastar insectos.Ahora me elevé suavemente por el cielo, pasando sin esfuerzo a través de ramas bajas.No solo pude ver claramente dónde estaban las extremidades, sino que las sentí bloqueando el flujo de aire.Todo lo que tenía que hacer era seguir el viento.Recordé que Soheila me había dicho una vez que la primera encarnación que había tomado como espíritu del viento había sido un búho.Entendí por qué ahora.¡Yo era una maestra del viento!Era más rápida que el ciervo que corría debajo de mí.Más rápida incluso que la hermosa cierva y el gran ciervo que había visto anoche, que me miró con miedo cuando me abalancé sobre sus cabezas.¡Yo también era la maestra del bosque!


  Me sumergí arriba y abajo en mis grandes alas silenciosas, mis ojos captando cada detalle del suelo del bosque.Vi cada ramita y cada hoja, cada ratón de campo en la maleza y cada renacuajo en el arroyo.Sentí como si mis ojos estuvieran realmente abiertos por primera vez en mi vida.¿Era este mi poder desbloqueado?Me sentí más fuerte que nunca y… sin restricciones.No solo por los límites de la gravedad, sino también por los remordimientos de conciencia que había sentido hace unos momentos por el destino de Lorelei.Ella me había amenazado y herido.Ella era mi presa.Cuando la encontrara, me abalanzaría sobre mis alas silenciosas y clavaría mis garras en su carne viscosa.Veríamos quién se comía a quién.


  Pero primero tendría que encontrarla.Tenía sentido que estuviera cerca del agua, pero mientras navegaba por el bosque me di cuenta de que la Undine no era la única agua en el bosque.Mis nuevos ojos, que parecían convertir la noche en día, veían destellos de agua por todas partes.Los manantiales brotaban de debajo de las rocas, los estanques se esparcían como monedas de plata debajo de los árboles, los pantanos cenagosos se alzaban en los lugares bajos.Sin embargo, por mucha agua que vi, pude escuchar aún más.Se filtraba profundamente por debajo de la tierra en cavernas huecas y corría en arroyos subterráneos.Todo el bosque era un panal de abejas que canalizaba el agua a través de mil pasadizos secretos.


  Y los arroyos estaban llenos de truchas regordetas, sus branquias iridiscentes con Aelvesgold.Se me hizo agua la boca al verlos.Me tomó toda mi fuerza de voluntad no lanzarme hacia abajo y atravesar uno con mis afiladas garras y desgarrar su carne cruda.


  Habría sido fácil.Donde los manantiales burbujeaban en charcos, las truchas flotaban en las corrientes, paralizadas.Presa fácil.En una de estas piscinas encontré a un pescador de pie en el agua hasta las rodillas, tirando su sedal.Aterricé silenciosamente en un roble encima de él y observé.Llevaba botas de goma y una camisa de franela (¡gran sorpresa!).Llevaba el pelo muy corto, dejando al descubierto la nuca carnosa.Cuando echó el brazo hacia atrás para lanzar, pude vislumbrar su rostro.Sus labios carnosos estaban fruncidos por la concentración, un suave cabello rubio creció sobre sus mejillas regordetas… Lo reconocí.Era el joven del restaurante que había estado comiendo un Especial de pescador con su padre y su abuelo.Los Stewart, los había llamado la camarera.Al parecer, las historias que le había contado su abuelo sobre la pesca de la Undine no lo habían disuadido de intentarlo.Pronto vi por qué.


  A los pocos segundos de mi aterrizaje en la rama, el joven Stewart se tambaleaba con una enorme trucha.Apreté la rama con mis garras para evitar robársela de la mano.¡Tenía mucho!Su fileta estaba llena.Aspiré el olor a pescado fresco… y algo menos fresco.Un olor a sardinas en mal estado que resultaba extrañamente familiar…


  Un chapoteo en el agua llamó mi atención.Giré la cabeza y ladeé un oído hacia el sonido.Venía de la otra orilla del estanque.Entrené mis ojos en la orilla y no vi nada… pero luego noté ondas extrañas en el agua: un patrón en forma de V que arrastraba serpentinas, dirigiéndose directamente hacia el joven Stewart.


  Stewart estaba demasiado concentrado en su captura para notar la perturbación en el agua.Sacó el anzuelo de la boca del pez, luego lo deslizó en su filete, tratando de encontrar espacio para él entre los otros peces, maldiciendo cuando su nueva captura se resbaló de sus dedos y aterrizó en el agua.Se inclinó para recuperarlo… y una delgada mano blanca rompió la superficie del agua y lo agarró por la muñeca.Una mirada de desconcierto se apoderó de su rostro suave y regordete, y luego la mano tiró y cayó de cabeza al río.


  Dejé escapar un chillido y me zambullí, con garras.Agarré el cuello de la camisa del joven y tiré hacia atrás, mis alas batiendo el aire.Fue suficiente para sacar la cabeza y los brazos del agua.Se agitó y farfulló, agitando los brazos, casi golpeándome.Lo dejo ir para salir de su camino.Una cabeza surgió del agua al lado de Stewart, una cabeza con el pelo largo y ondulado, la piel blanca como el vientre de un pez y unos ojos negros verdosos malévolos: Lorelei.Cuando Stewart la vio, gritó y trató de retroceder, pero tropezó y cayó de espaldas al agua.Lorelei ya no parecía preocuparse por el pescador.Sus ojos estaban fijos en mí.


  —¡Tú! —Lorelei chilló—. Interfiriendo de nuevo¿Qué pasa?¿No puedes encontrar un hombre propio?


  En respuesta, me lancé directamente hacia ella, con las garras completamente extendidas.En el último segundo, se agachó y evadió mi ataque.Mis garras agarraron un mechón de su cabello y se lo arrancaron.Ella chilló y agitó los brazos, alcanzando las puntas de mis alas.Golpeé el aire hacia atrás para evadir su agarre y aterricé en una rama justo por encima de su cabeza.


  Lorelei gruñó y me chasqueó los dientes.


  —Así que ahora te has convertido en un cazador, Guardiana —A través de su desafío, escuché el miedo en su voz.Me hizo sentir más hambre de su sangre.Extendí mis alas para otro ataque y sus ojos se abrieron—. Quédese con su premio.Me gusta mi carne fresca y esta está casi muerta.


  Mientras alzaba vuelo, se sumergió en la piscina en una gran ola.Mis garras solo agarraron agua.Solo pude distinguir su cuerpo blanco largo y sinuoso surcando el agua negra, y luego desapareció en un destello de luz.Sentí la necesidad de seguirla, pero luego recordé lo que había dicho sobre el joven Stewart.Giré el cuello y vi que seguía tendido en la orilla fangosa.El nivel del agua había subido por encima de su cabeza.Se ahogaría si no hacía algo.Volé sobre él y enganché el cuello de su camisa en mis garras, arrastrándolo hacia atrás.Era un trabajo duro: era un tipo grande, su ropa empapada y sus botas de goma aumentaban el peso.Lo saqué a mitad de camino y luego ladeé la cabeza hacia su pecho para escuchar si respiraba.Incluso mis agudos sentidos de búho no pudieron captar ninguno.


  Di un chillido más y luego me obligué a volver a mi forma humana.Incliné la cabeza del joven pescador para despejar sus vías respiratorias y le golpeé el pecho, una, dos, tres veces.Abriendo su boca, me estremecí ante el hedor a tabaco de mascar, pero aun así soplé. Repetí el procedimiento hasta que vomitó y escupió agua del estanque en mi boca.Escupí, me limpié la boca y me senté sobre mis talones para verlo toser y vomitar, sin saber qué más debía hacer, pero sin sentirme bien por dejarlo.De todos modos, era demasiado tarde para intentar seguir a Lorelei.Además, ahora que estaba en forma humana, mi sed de sangre se había disipado.


  Cuando terminó de toser el agua, le di unas palmaditas en la espalda y, sin saber qué más decir, le dije:


  —Eso es buen chico.Está bien.


  Se volvió y me miró fijamente, sus ojos se volvieron redondos como canicas y luego subieron y bajaron.Mierda.Yo estaba desnuda.Comencé a cruzar los brazos sobre mis pechos, pero luego pensé, diablos, ¿cuál es el punto?Cubrirme a mí misma en esta etapa parecía un poco vergonzoso y poco digno.


  —¡Tú! —jadeó.¿Estaba a punto de desmayarse?¿O va a atacarme?Podría pensar que fui yo quien trató de tirar de él bajo el agua— ¡Tú! —balbuceó de nuevo, mirándome con los ojos muy abiertos mientras dolorosamente se sentaba— ¡Eres la mujer más hermosa que he visto en toda mi vida!


  Esnifé agua del estanque por la nariz.El tipo era… ¿Qué?¿Diecinueve?Vivía en una granja con su padre y su abuelo¿Cuántas mujeres desnudas podría haber visto alguna vez?


  —Gracias —dije, secándome la nariz—. Eso es amable de tu parte…


  —¡Lo digo en serio!Eres más hermosa que… —Arrugó la frente, claramente tratando de pensar en las hermosas mujeres que conocía— ¡Angelina Jolie!


  Me reí de nuevo.Era un poco lindo.


  —Bueno, no sé nada de eso, pero de nuevo, gracias.Me alegro de que no te hayas ahogado.Sabes, realmente no deberías pescar aquí.


  Sus ojos se abrieron aún más.


  —¿Eres la Dama del Lago?¿Rompí una regla y tuviste que castigarme?


  —¡No!Oh… eh… ¡sí!—Enderecé mi columna y sacudí mi cabello—. Soy la Dama del Lago —entoné con una voz profunda y sonora.Usé un poco de lo que había aprendido como búho para hacer que mi voz resonara—. Protejo estos bosques y arroyos.Diles a todos tus amigos que nadie debería venir a pescar aquí.¡Si no!


  —¿O si no qué?


  —Um… ¡O de lo contrario sentirán mi ira!


  Frunció el ceño de nuevo.


  —Pero tú me salvaste —dijo.


  —Solo para que pudieras correr la voz.La próxima vez no seré tan indulgente.


  —Tienes plumas en el pelo —Se inclinó más cerca de mí, para nada acobardado por mi acto—. Oye, no eres la Dama del Lago, ¿verdad?—


  Me derrumbé, decepcionada de mí misma por no haber podido lograrlo.Angelina Jolie lo habría hecho.


  —Está bien, me tienes.


  —¡Eres una princesa búho! —dijo, arrancando una pluma de mi cabello—. Eres uno de esos animales que se convierten en hermosas mujeres. Mi abuela me contó historias de tu tipo: selkies y doncellas cisne.


  Suspiré.Conseguí al único pescador que se crio con cuentos de novias animales.


  —No soy una princesa búho.


  —¡Lo es!Y tengo tu pluma, lo que significa que tienes que venir conmigo y ser mi esposa.


  Le di un puñetazo en el brazo.


  —¿Ese es el agradecimiento que recibo por salvar tu vida?


  —¡Ay! —dijo, frotándose el brazo y luciendo herido— ¿No quieres casarte conmigo?


  —Lo siento, pero no.No es que no seas un joven perfectamente agradable… um…


  —MacKenzie Stewart, pero mis amigos me llaman Mac.Acabo de obtener mi título de asociado en negocios agrícolas de SUNY Cobleskill.Soy socio en la granja lechera de mi familia.Voy a convertir todo en orgánico.Eso debería gustarte, siendo un pájaro y todo… Oh, Dios, sí criamos pollos.Podríamos ir al aire libre si eso lo mejorara… y supongo que podría convertirme en vegetariano… —Su ceja se arrugó de nuevo, sin duda preguntándose si valía la pena renunciar a los Big Macs—, o tal vez no te importe comer carne, eres un pájaro carnívoro.


  Miré el rostro ansioso de Mac y suspiré.Pobre tipo.No debe conocer a muchas chicas que quisieran venir a vivir a la granja familiar.Parecía dispuesto a hacer cualquier cosa por mí.


  —Gracias, Mac.Me siento halagada, pero estoy segura de que encontrarás una buena chica humana… ¡siempre y cuando te mantengas fuera de estos bosques! —Añadí con mi voz de Dama del Lago.


  —Sí, señora —dijo, acobardado por fin.¿Señora?¿Habría llamado señora a Angelina Jolie?—Pero desearía que hubiera algo que pudiera hacer para recompensarte por salvarme la vida—¿Puedo hacer alguna… hazaña heroica o algo así?


  —Sí —dije, temblando—. Puedes darme tu camisa.


  Caminé de regreso a casa con la camisa de franela de Mac Stewarts, que afortunadamente me llegaba a las rodillas y solo olía un poco a colonia barata y sudor de hombre.Seguí el arroyo de regreso, manteniendo mis ojos y oídos abiertos para Duncan, lo siento, ya no tenía la visión y el oído de un búho.El bosque se sentía más oscuro y más denso, como si los árboles se hubieran acercado unos centímetros entre sí y se estuvieran preparando para abalanzarse sobre mí.Grité el nombre de Duncan, mi voz frágil en comparación con el poderoso ulular de la lechuza.Me sentí frágil.Como búho, sentí como si algo se hubiera abierto dentro de mí, pero ya no sentía ese canal de poder.En cambio, estaba agotada, más débil que nunca.Cuando llegué a mi patio trasero, no necesitaba ningún poder especial para encontrar a Duncan Laird.Estaba tendido desnudo sobre mis escalones traseros, el corte en su pecho negro contra su carne humana.


  Dejé escapar un grito que podría haber sido el ulular de una lechuza para su compañero herido y corrí hacia él.Tenía los ojos cerrados, pero cuando me arrodillé a su lado y toqué su brazo, se movió y gimió.Sus ojos se abrieron de golpe, revelando una hendidura de un azul brillante.


  —Cal… —Se las arregló, su voz sonaba como el croar de una rana.


  —¿Qué pasó?¿Qué te hizo esto?—Toqué el borde de la herida en su pecho y gimió.Tenía rasguños más débiles en la piel, que parecían hechos con garras.


  —Una ondina… —dijo—. No Lorelei… otra… una…


  Sabía que no podía haber sido Lorelei, porque estaba con ella.Un fuerte gemido interrumpió este pensamiento.Podría contarle lo que me había pasado más tarde.


  —¿Debería llevarte al hospital?


  —No podrían… tratar esto —murmuró, volviéndose ligeramente hacia un lado.Jadeé al ver su espalda.Estaba marcado con marcas de barra.


  —Voy a buscar a Diana —dije—. Sabrá qué hacer… o Liz…


  —No —dijo, agarrando mi muñeca.Su agarre fue sorprendentemente fuerte para un hombre herido—. Puedes hacerlo… Tienes el poder del Aelvesgold en ti.Solo… —Miró ansiosamente hacia el borde del bosque—. Sólo… ayúdame a entrar.


  Puse su brazo alrededor de mis hombros y lo puse de pie, luego me di cuenta de que debería haber abierto la puerta primero.Pero Duncan le tendió la mano y la puerta se abrió.


  —Todavía tienes mucho poder —Le dije, llevándolo a través de la puerta—, a pesar de que estás herido.


  Tropezó con el umbral y ambos casi nos estrellamos contra el suelo de la cocina.


  —No tanto… mucho —graznó con una risa ahogada—. Pero tú… tienes todo el poder que necesito.


  Apreté mi agarre en su cintura, notando a mi pesar cuán firmes eran sus músculos y cuán cálida su piel desnuda.En la biblioteca lo acomodé en el sofá, tapándolo con una manta para evitar su modestia… o la mía, supuse.Probablemente sentía demasiado dolor para pensar en estar desnudo frente a mí, pero iba a tener que concentrarme, y el cuerpo desnudo de Duncan Laird era… una distracción, por decir lo menos.Aparentemente no fui el único que estaba distraído.Cuando me arrodillé junto a él en el sofá, lo sorprendí mirando por la abertura de mi camisa de franela donde se había soltado un botón.


  —¿De dónde has sacado esto? —preguntó, tocando la tela gastada.


  —De un pescador llamado Mac —dije, poniendo los ojos en blanco—. Larga historia.Te lo contaré todo después… ¿Qué se supone que debo hacer, Duncan?¡Dime!¡Estás perdiendo sangre!


  Sonrió débilmente y tomó mi mano.Un destello de calor se movió directamente de mi mano al centro de mi cuerpo como si me hubiera tocado… en algún lugar íntimo.


  —El Aelvesgold en su cuerpo está reaccionando al mío —dijo—. Puedes usarlo para realizar un hechizo vinculante en mis heridas —Guío mi mano sobre la herida más profunda, la de su pecho, sosteniéndola apenas una pulgada por encima de su carne—. Concéntrate en el calor entre nosotros.


  Me sonrojé de nuevo.Había calor entre nosotros, y no solo de la variedad del Aelvesgold, sino que traté de concentrarme en el Aelvesgold en este momento.Sentí el calor de su carne desgarrada irradiando justo debajo de mi palma y el pulso en su muñeca por encima de la mía.Mientras me concentraba en el calor, crecía y se extendía.Movió mi mano ligeramente, en un pequeño movimiento circular, y el calor se movió con ella.Lo vi ahora: una luz almibarada de color rojo dorado, como el líquido del Aelvesgold que Liam había movido por mi cuerpo cuando hicimos el amor en el Reino de las Hadas.Solo que esta luz estaba teñida de rojo, tal vez porque Duncan estaba herido.


  Duncan guio lentamente mi mano a lo largo de la herida en su pecho mientras la luz viscosa cubría los bordes de su herida.Hizo una mueca una vez y me detuve, pero hizo una mueca y me dijo que continuara, diciendo que solo dolía porque me estaba vendando la piel.Asentí y concentré mi energía en dirigir el Aelvesgold hacia su carne.Mientras lo hacía, también sentí que el Aelvesgold se construía en mí.Cada centímetro de mi piel picaba con energía.La áspera tapicería del sofá era como papel de lija en mis muslos;la camisa de franela frotando contra mis pechos hizo que mis pezones se endurecieran.


  Duncan tomó mi otra mano y, moviendo la manta, la guio hasta un largo corte en su muslo.Hilos de oro brotaron de la punta de mis dedos y se entrelazaron a través de su cuerpo entre mis manos, tejiendo un patrón entrecruzado sobre su piel.


  —Esto es diferente a cuando vendaste mis heridas —susurré, mirándolo a los ojos—. Es… —Vacilé cuando vi cómo me miraba. Sus ojos ardían de deseo.Sentí su tirón como sentí el tirón de los hilos de oro del Aelvesgold en el bosque, conectándome con todo.Extendió la mano para acariciarme la cara.Mientras su mano pasaba por la mesa, derribó el vaso de whisky que había dejado en la mesa antes.Su aroma ahumado me sacudió con un recuerdo de Liam.Me aparté, rompiendo la conexión entre Duncan y yo.Las chispas volaron por el aire, cayendo en cascada sobre el sofá, quemando agujeros en la tapicería.Uno aterrizó sobre la piel desnuda de Duncan y gritó de dolor.


  —Lo siento —dije, saltando para apagar las cenizas humeantes—. Supongo que no estoy lista…


  Duncan tomó mis manos entre las suyas y me miró profundamente a los ojos.


  —Está bien, Callie.No quise apresurarte—.No me di cuenta de que todavía estabas apegada al íncubo.


  —¡No lo estoy! —Objeté.


  Sin decir palabra, Duncan giró mis manos y levantó mis palmas.Una intrincada red de espirales doradas estaba inscrita en mi piel.Se parecían a los diseños de nudos celtas en los márgenes del Libro de Kells, una antigua escritura de magia.


  —Estas son las salas —dijo Duncan—. Pabellones internos para protegerte de avances no deseados.Significan que tu corazón ya está tomado.


  


  Dieciocho


  


  —Creo que sabría si estuviera enamorada —objeté, sentándome en la silla frente al sofá y tirando de la camisa de franela sobre mis rodillas—. Todo el problema con Liam era que no estaba enamorada de él.Si lo hubiera estado, entonces se habría vuelto completamente humano.


  —No dije que lo amaras —dijo Duncan, recostándose en el sofá y colocando la manta sobre su pecho como los pliegues de una toga romana—. Dije que tu corazón le pertenecía.Debe haberte atado a él.No quiere que ames a nadie más.


  —No, no lo haría… —Comencé, pero luego recordé lo que había dicho en mi sueño sobre los hilos de Aelvesgold uniendo a los verdaderos amantes.¿Había sido esa su manera de decirme que estábamos unidos?


  —El bastardo —juré—. Bien podría haberme puesto un cinturón de castidad.


  Duncan me miró con curiosidad.


  —¿Entonces no quieres estar atada a él?


  —¡Ciertamente que no!Quiero tomar una decisión sobre amarlo…


  Demasiado tarde me di cuenta de cómo sonaba eso.Duncan apartó la mirada de mí, algo parpadeó oscuramente en sus ojos; decepción, supuse, aunque casi parecía ira.


  —Así que no estás segura de cómo te sientes por él —Comenzó a levantarse, recordó que estaba desnudo debajo de la manta y lanzó un hechizo que evocaba la ropa: vaqueros ajustados, una camisa blanca suave y una chaqueta de cuero negra.El atuendo perfecto para hacerme lamentar que se fuera.Hizo una mueca mientras ajustaba sus hombros debajo de la chaqueta.


  —No te he curado la espalda —objeté, siguiéndolo hasta la puerta.


  —Mis heridas sanarán —dijo con una sonrisa irónica—, probablemente más rápido de lo que cambiarán tus sentimientos por Liam.


  —¿Cómo puedo saber cómo me siento cuando tengo estas protecciones sobre mí? —pregunté— ¿Hay alguna forma de eliminarlas?


  Duncan se volvió hacia mí en la puerta.La luz del porche que brillaba a través del cristal rojo a la luz del ventilador proyectaba una franja rubí en su rostro, haciéndolo parecer un salvaje con pintura de guerra.


  —¿De verdad quieres que se vayan? —preguntó.


  —Sí —Le dije.


  Asintió.


  —Se pueden quitar de la misma manera que se pueden quitar las protecciones que bloquean su poder. A través de la magia transformadora.


  —Pero eso no ha funcionado —objeté.


  —Está funcionando —dijo—. Sentiste el poder esta noche cuando eras un búho, ¿no es así?


  —Lo hice, pero luego se desvaneció.


  —Pero todavía eras lo suficientemente fuerte como para curarme.Y el hecho de que las protecciones de Liam sean visibles es una señal de que te estás volviendo lo suficientemente poderosa como para deshacerte de ellas.Una transformación más y serás lo suficientemente fuerte para atravesarlos todos.


  Se inclinó hacia mí.Sentí que las protecciones se encendían en mi piel, pero apreté los puños y las deseché, el tiempo suficiente para que Duncan Laird me diera un casto beso en la mejilla.


  —Mira —dijo, echándose hacia atrás—, eres más fuerte de lo que crees.


  Esperaba el sueño esa noche.Liam estaba allí, bajo el sauce, sin nada más que la sombra de las hojas y la luz del sol melosa, pero yo estaba vestida con un magnífico vestido bordado con mil espirales doradas.


  —Ah —dijo, alcanzando mi mano— ¡Los has encontrado!


  Aparté mi mano de él.


  —¡Me marcaste! —siseé.Las espirales se desenrollaron de mi manga como serpientes largas y flexibles y silbaron conmigo.


  —No es una marca —dijo, levantando la mano hacia las ondulantes bobinas—. Es la historia de nuestras relaciones sexuales escrita en tu piel —Las espirales se acercaron a su mano tentativamente, como si oliera, y luego se deslizaron sobre su mano y se enrollaron alrededor de su muñeca y antebrazo, enroscándose en patrones dorados sobre su piel.Mientras viajaban por su brazo, sentí un tirón correspondiente en mi brazo que me atraía hacia él.


  —¡Me ataste a ti! —Lloré, retrocediendo, incluso en un sueño determinado a no ceder a su seducción.


  —Estoy igualmente atado —respondió, levantando el brazo en el aire y envolviendo una larga madeja de hilo retorcido a su alrededor.El vestido hecho de espirales se deshizo cuando caí de rodillas a su lado.Los hilos se extendieron por su pecho y sentí un tirón correspondiente en mi propio pecho, una opresión que se enroscaba alrededor de mi corazón y me hacía cosquillas en los pechos desnudos.Mi vestido se había desvanecido.Bobinas doradas se retorcían sobre mi piel desnuda.Me arrodillé desnuda en la orilla cubierta de musgo junto a Liam, entrelazada con él en una reluciente red de deseo.


  —Nuestro deseo —susurró, agachándose a mi lado, nuestras rodillas tocándose—. Cuando hacemos el amor, creamos fricciones —Levanto la mano y la sostuvo, con la palma hacia afuera, una pulgada por encima de mi piel.Zarcillos de oro temblaron en el aire entre nosotros.Mis pezones hormiguearon y se endurecieron.Bajó su mano a mi ombligo y giró sus dedos.Las espirales se enrollaron sobre sí mismas y formaron un nudo.Hubo una tensión en mi centro, un pequeño nudo de tensión que se sintió… bien.


  —Podemos dar forma a ese calor y tensión… —Movió los dedos y el nudo en espiral comenzó a girar.El calor se expandió y se extendió.Gemí.Se sentía delicioso… ¿y qué si me ataba a él…?


  —¡No! —grité, agarrando su mano.Tan pronto como nuestras manos se tocaron, las espirales doradas se tensaron, tensas como cuerdas de violín.Sus ojos se clavaron en los míos.Apretó mi mano y el nudo dentro de mí explotó.Me corrí, jadeando por la brusquedad y la fuerza del orgasmo.Liam gritó en el mismo instante, su rostro bañado por una luz dorada.Las espirales que nos rodeaban se desenrollaron y estallaron en el aire, chisporroteando y chispeando como cables eléctricos sueltos.A medida que su energía ondulaba hacia afuera, el aire se combó y crujió con truenos y relámpagos.


  —¡Eres mía! —gritó.


  —Pero en realidad no estás aquí —sollocé, colapsando sobre su pecho, deseando el contacto ahora mientras el calor de las bobinas comenzaba a desvanecerse.


  —¿No es así? —murmuró en mi cuello—. Escucha¿Escuchas eso?


  Escuché un trueno en la distancia, las últimas reverberaciones de nuestro tormentoso acto amoroso.Se estaba desvaneciendo justo cuando él se estaba desvaneciendo, desapareciendo en mis brazos tal como lo había hecho cuando lo desterré.


  —Ese soy yo —susurró, su voz ahora no era más que una leve agitación del aire meloso—. Estoy aquí.


  Mis ojos se abrieron de golpe.Estaba en mi cama, sola, desnuda en una maraña de sábanas empapadas por el sol.Levanté la mano frente a mi cara y vi las espirales doradas desvanecerse de mi piel.Mi corazón latía con fuerza como si acabara de correr una carrera… o hacer el amor toda la noche con mi amante íncubo.Era tan fuerte que pensé que podía escucharlo...


  Estoy aquí, había dicho.


  Me senté y escuché.Los golpes parecían provenir de todas partes a la vez.Desde el aire mismo.Lo sentí en lo más profundo, igualando el latido de mi corazón.


  Estoy aquí, dijo.


  ¿Dónde? Tiré las sábanas al suelo y me levanté.Mis pies descalzos sintieron los golpes en las tablas del suelo.Vino de abajo.Desde la puerta principal…


  Casi salí corriendo de la habitación desnuda, pero agarré mi camisón húmedo y retorcido del suelo y luché con él por encima de mi cabeza mientras bajaba corriendo las escaleras.


  ¡Estoy aquí!¡Estoy aquí!Definitivamente, los golpes venían de la puerta principal.Tropecé en el vestíbulo y levanté una mano temblorosa hacia el pomo de la puerta… y luego vacilé.


  Si realmente era Liam, ¿quería dejarlo entrar?


  ¡Sí!cada centímetro de mi piel gritaba¡Sí!


  Giré el pomo de hierro frío y abrí la puerta.Duncan Laird estaba en la puerta.Cuando me vio en mi camisón delgado, mi cabello alborotado, mi piel resplandeciente, sus ojos azules se abrieron y sonrió con una sonrisa lenta y sedosa.


  —¡Eres tú! —Lloré.


  —¿Esperabas a alguien más?


  —Um… yo…


  —¿Debería volver más tarde? —Sus ojos estaban divertidos por mi confusión.


  —¡No!Simplemente no te esperaba tan temprano.


  —Tenía algo que decirte que no pensé que pudiera esperar, pero… realmente no puedo decirte eso aquí.


  —¡Oh! —dije—. Entra. Lo siento.Estaba teniendo un sueño…


  —¿Estaba tratando de ahogarte de nuevo? —preguntó mientras entraba.


  —No —dije, sonrojándome.El calor en mi piel me hizo consciente de lo cerca que estaba de desnuda.Cogí un suéter del armario del pasillo y me lo puse sobre el camisón—. No estabas en eso.


  ¿O lo había estado?Estoy aquí, había dicho Liam en el sueño, y luego Duncan apareció en la puerta.Pero Duncan no podía ser mi íncubo.Liz lo había examinado cuidadosamente…


  —Y pensé que deberías saberlo.


  —¿Pensé que debería saber qué? —pregunté, dándome cuenta de que no había escuchado nada de lo que dijo.


  —Los miembros de La Arboleda llegan hoy a Fairwick.


  —Están aquí temprano —dije—, la reunión no es hasta el lunes.Todavía tenemos dos días.


  —Supongo que querían pasar un fin de semana —Duncan sonrió con ironía ante la idea de que alguien eligiera pasar más tiempo del necesario en Fairwick.Yo había sentido lo mismo hace diez meses, pero ahora estaba ofendida por mi ciudad.Quizás sintiendo eso, la sonrisa de Duncan se desvaneció—. O tal vez saben que estás tratando de aumentar tu poder y están preocupados.


  —Bien —dije—. Deberían estar preocupados.


  Duncan sonrió de nuevo, pero con cautela.


  —Simplemente no quiero que te obliguen a entrar en un conflicto prematuramente.Pensé que debería advertirte que están aquí.


  Tocó mi brazo y sentí las espirales doradas apretarse dentro de mí.Estudié su rostro.Los pómulos altos y la mandíbula fuerte, los ojos color aguamarina, la piel del color de la miel… Sí, parecía una criatura de otro mundo, pero ¿era mi criatura?¿No debería poder mirarlo a los ojos y reconocerlo?


  Pero no lo hice.Y cuando inclinó su cabeza hacia la mía y rozó sus labios contra mi mejilla, las espirales estallaron en el aire entre nosotros y chamuscaron el mechón de cabello que siempre caía sobre sus ojos.


  —Maldita sea —dije —lo siento mucho.No sé por qué…


  Duncan sonrió, con la mandíbula apretada. 


  —Creo que sí —dijo—. Mientras sigas atada al íncubo, ningún mortal podrá acercarse a ti.Es tu decisión, Callie.Estaré aquí cuando lo hagas.


  Dio media vuelta y se fue.Lo vi caminar por los escalones del porche y hacia el camino de entrada, donde ahora noté que la camioneta de Bill estaba estacionada.¿Acababa de llegar…?Pero luego vi la escalera apoyada contra el costado de la casa y vi a Bill bajar de ella.Llegó al suelo justo cuando Duncan pasaba junto a él.Cuando los dos hombres se asintieron con la cabeza, pensé ver el aire entre ellos chisporrotear, pero podría haber sido un efecto de la luz del sol.Bill, con la gorra baja hasta los ojos, miró de Duncan a mí.De repente me di cuenta de cómo se veía la escena: Duncan salía de mi casa temprano en la mañana, yo de pie en mi camisón frágil y suéter en la entrada.Me sonrojé.


  Cerré la puerta principal, la golpeé, en realidad, en mi frustración conmigo misma.Los paneles de vidrio a la luz del ventilador temblaron con el impacto.Miré hacia arriba, hacia el rostro de vidriera que tanto se parecía a mi amante íncubo.Sus labios carnosos y sus ojos almendrados parecían burlarse de mí.Estás atada a mí, parecían decir, serás mía para siempre.Te mantendré en esta casa para siempre.


  —Como Lura —murmuré mientras subía las escaleras, descargando mi ira en los viejos, gastados y arqueados peldaños de las escaleras, que crujían y gemían como si estuviera personalmente ofendido. Como Lura, que se estaba pudriendo en su casa en ruinas porque su prometido la había dejado plantada.Viviría sola en esta casa mientras se derrumbaba a mi alrededor, atada a un amante de la fantasía.


  En la parte superior de las escaleras me volví para ir por el pasillo a mi habitación, pero me detuve fuera de la puerta de la habitación que había sido el estudio de Liam en el breve tiempo que había vivido aquí.Nunca había limpiado sus cosas de mi casa.Pensé que me había recuperado, pero ni siquiera me había atrevido a entrar en su habitación.Si realmente lo hubiera superado, debería poder hacerlo.


  Giré el pomo de la puerta, armándome de valor para ver su escritorio, donde solía sentarse mirando por la ventana hacia la calle.


  Hice una pausa, la puerta entreabierta.Recordé mi sueño de anoche, la forma en que Liam me había hecho venir con solo tomar mi mano, y sentí que mis rodillas se debilitaban.


  Abrí la puerta… y me quedé paralizada en el umbral, aturdida.La habitación estaba vacía.El escritorio y la silla que Liam y yo habíamos comprado juntos en un mercado de antigüedades en el campo habían desaparecido.El alféizar de la ventana, que había forrado con piedras, nidos de pájaros y trozos de madera, estaba desnudo.Por un momento sufrí la vertiginosa sensación de que quizás Liam nunca había existido.Yo le había inventado.¡Un íncubo en verdad!Sonaba como la ilusión de un loco.


  Pero entonces se me ocurrió otra explicación.En las semanas que había estado delirando en las sombras, mientras mis amigos estaban sentados mirándome, alguien había decidido que sería una buena idea eliminar todo rastro de Liam de la casa.Así que habían vaciado el estudio.Probablemente se dijeron a sí mismos que le estaban ahorrando a la pobre y desventurada Callie más dolor de corazón.


  Estaba tan abrumada por la rabia que mi visión se nubló y pensé que me desmayaría.Apreté el marco de la puerta para estabilizarme y noté que mi brazo estaba brillando.Espirales y nudos se movían bajo mi piel como un nido de serpientes enojadas.Mis lazos, pero también mi protección.Fueron hechos con mi propio poder.Podría dejar que me controlaran o podría controlarlos a ellos.


  Me enderecé y regresé al pasillo.Levanté ambos brazos y extendí los dedos, deseando que la energía dentro de mí saliera, todo el dolor y la ira, la decepción y el miedo.Chispas chisporrotearon de mis dedos, rayos dorados salieron disparados de mis manos.Las espirales y nudos dentro de mí se desenrollaron.Los sentí extenderse dentro de los límites de la casa, desde el ático hasta el sótano.Nadie volverá a llevarse algo de mi casa, lo juré.Cerré los ojos y volví a meter las espirales.O de mi otra vez.Las protecciones se rompieron a través de las yemas de mis dedos como una goma elástica y se enrollaron dentro de mí, más calientes y más poderosas de su caminata por el exterior.Sentí como si me hubiera tragado el universo.Se sintió bien.


  


  


  


  


  


  Diecinueve


  

  Diez minutos más tarde salí de mi casa, vestida con vaqueros negros ajustados, una camiseta blanca ajustada y botas de motociclista, el Aelvestone metido en el bolsillo de mis vaqueros.Iba a sacudir ese círculo de hechizos y traer de vuelta a Brock.Luego iba a decirle a La Arboleda que se fuera al infierno.Yo era la guardiana.No iban a cerrar mi puerta.Estaba lista para tomar nombres y patear traseros…


  —¿Cal… leack?


  La voz desde arriba, gritando mi nombre, me detuvo en seco a mitad de camino a través de mi césped.Me di la vuelta, preparada para enfrentarme a un dios vengador listo para castigarme por mi arrogancia, pero era solo Bill sentado en el borde de mi techo.Por supuesto, me reprendí;un dios vengador hubiera sabido pronunciar mi nombre.Me protegí los ojos con la mano para mirarlo.Se sentó con el sol a sus espaldas;su rostro estaba bajo el ala de su gorra en la sombra, así que no pude ver su expresión, pero su voz sonaba preocupada.


  —Sí, Bill, ¿pasa algo?


  —Te iba a preguntar lo mismo.Hubo muchos golpes provenientes del interior.


  Me había olvidado de Bill en el tejado mientras lanzaba mis barreras.Gracias a Dios que no había sido derribado.


  —Lo siento —dije—. Solo estaba… um… reorganizando algunos muebles viejos.


  —Sonaba como si estuvieras tirando los muebles —dijo— ¿Fue ese hombre que se fue antes con quien estabas enojada?No te hizo daño, ¿verdad?


  Me sonrojé de vergüenza, luego de enfado por sentirme avergonzada.Entonces Bill se inclinó hacia adelante y se quitó la gorra, y pude distinguir unos ojos marrones profundos del color del chocolate caliente.No había ni una pizca de juicio o censura en ellos, solo preocupación.


  —No, no fue Duncan.Es sólo que… tuve una ruptura muy grave hace unos meses —dije, sin estar segura de por qué le estaba confiando—. Y no he podido… seguir adelante. Así que pensé en limpiar la casa, por así decirlo.


  —Oh —dijo Bill, sus ojos marrones parecían pensativos— ¿Entonces estabas enojada por cómo te trató este ex-novio?¿Era tan malo?


  —Me mintió —Le dije a Bill, obligada a la honestidad por la preocupación y el dolor en sus ojos.Apostaba a que Bill también tuvo una mala ruptura en su historia—. Y fui lo suficientemente idiota como para creer en sus mentiras.Es difícil confiar en alguien después de eso, es difícil incluso confiar en mí misma.


  —No eras una idiota —afirmó Bill con sorprendente convicción.Tu exnovio lo era.Tendría que haberlo sido para lastimarte así.


  Agachó la cabeza hacia las sombras, luciendo avergonzado, y volvió a ponerse la gorra de béisbol.


  —Fue un poco más complicado que eso —Le dije, sonriéndole—. Pero gracias por el voto de confianza.


  —En cualquier momento —dijo—. Si hay algo más…


  —Solo ten cuidado ahí arriba, Bill.No quiero que te lastimes.


  Cuando me volví para irme, escuché a Bill decir:


  —Tú también.Ten cuidado.


  Manejé fuera de la ciudad, mi temperamento ardiente templado por unas palabras amables de Bill.Dejé el iPod de Brock conectado al sistema de sonido, así que lo encendí.La voz de Kate Bush llenó el auto, cantando sobre algo atrapado debajo del hielo.Siempre encontré la canción inquietante, pero ahora me hizo pensar en el espíritu de Brock luchando a través de las heladas nieblas de Niflheim.Esperaba que el círculo de hoy finalmente lo liberara.


  Mientras subía por el largo camino hacia la granja Olsen, noté que la casa estaba en lo alto de una colina sobre el campo circundante.Cuando salí de mi auto, me volví para admirar la vista.Los campos de heno, maíz y pastizales cercados se extendían hacia el norte hasta las afueras de la aldea y hacia el sur hasta una granja vecina más pequeña.Siempre había pensado en Brock e Ike como pequeños empresarios, dirigiendo la guardería de Valhalla y haciendo trabajos ocasionales en la ciudad por dinero extra.No me había dado cuenta de que procedían de una familia de agricultores tan próspera.La finca Olsen debe ser una de las más grandes del valle.Se sentía, parado aquí, como si dominara todo el valle, no solo sus propios campos y pastos, sino las otras pequeñas granjas que salpicaban el valle, la aldea al norte y los densos bosques que se extendían al este.


  Parpadeé y miré con más atención la vista.En el heno dorado ondeando en la brisa y los pastos de color esmeralda profundo.En las impecables vallas blancas y el granero rojo brillante.Todo brillando bajo el sol de verano.Pero no fue el sol lo que los hizo brillar.Todo, desde cada brizna de hierba de los prados hasta la pintura roja del granero, brillaba con una luz dorada.Y cuando miré aún más, vi rayos de luz provenientes de los campos y cercas, delicadas líneas doradas que formaban un patrón intrincado sobre la granja Olsen como una lámina superpuesta en la cubierta de un libro.Un patrón que se extendía por todas las granjas del valle, cruzaba la vía Trask y se detenía al borde del bosque.


  —Podemos colocar barreras de protección en las granjas y el pueblo, pero no en el bosque.


  Me di la vuelta.Ike estaba detrás de mí, vestido con vaqueros y la omnipresente camisa de franela.


  —¿Cómo sabías que no solo admiraba tus técnicas agrícolas?


  —Tienes tanto Aelvesgold en ti que estás interrumpiendo los patrones.Mira…


  Me volví, levantando la mano para protegerme los ojos… y vi la red de hilos dorados ondear sobre los campos.


  —No puedes tener tanto Aelvesgold en ti y no ver las protecciones —dijo.


  —¿Estoy lastimando tus… protecciones?


  —Son bastante resistentes.Las Norns las refuerzan una vez al año, siempre la semana previa al solsticio.Ahí es cuando toda la magia está en su punto más fuerte.


  Volví a mirar los acres de intrincados patrones.


  —Debe ser mucho trabajo.


  —Lo es, pero es necesario.Si no fuera por las protecciones, las granjas y el pueblo estarían abiertos al bosque.Cualquier cosa podría salir de ellos.


  O perderse en ellos, pensé, recordando a los pescadores que habían desaparecido en el bosque.


  —¿Cómo está Brock? —pregunté.


  Una sombra pasó sobre el ceño profundamente fruncido de Ike.


  —Empiezo a temer que nunca se despierte.Han pasado cuatro días.No sé qué haremos si todavía está inconsciente cuando… quiero decir, si… la puerta se cierra.


  —¿Qué quieres decir? —pregunté.


  —No sé si debería llevarlo al Reino de las Hadas o no.No conozco sus deseos.Está muy apegado a Fairwick.Desde que llegamos aquí, se ve a sí mismo como el guardián de la ciudad.Y sé que no querrá dejarte aquí desprotegida.Pero entonces, si Dory se va…


  —¿Dory planea irse? —Le pregunté, sorprendida y consternada de que pensara en dejar Fairwick.Ella era un elemento fijo de la ciudad: miembro del Rotary Club y directora de la junta de la biblioteca.¿Qué haría el pueblo sin ella?¿Qué haría yo sin ella y todos los demás buenos vecinos?Sentí un tirón en mi pecho, como si alguien hubiera apretado un nudo allí.


  Ike jadeó.Al mirar los campos, vi que los patrones dorados ahora temblaban como cables eléctricos vivos.


  —¿Qué pasó? —pregunté.


  —Es tu dolor ante la idea de que tus amigos se vayan —Me miró con extrañeza—. Ahora eres parte del patrón de Fairwick.Sientes la pérdida de todos nuestros buenos amigos.


  —Por supuesto que sí —dije, poniendo mi mano sobre mi corazón.El nudo dolía como un músculo acalambrado, pero tenía la sensación de que dolería más si el nudo no estuviera allí.Entonces sería solo un lugar vacío—. Es por eso que no vamos a dejar que se vayan.


  Ike me dio una sonrisa esperanzada y luego se volvió para guiarme por el costado de la casa.


  —Estamos afuera hoy —Me dijo—. Las Norns pensaron que el círculo sería más poderoso si se sostenía en el laberinto.


  —¿El laberinto?


  —Sí, Brock lo construyó hace algunos años para nuestra amma para que pudiera usarlo para meditar.Siempre está disponible para el círculo y para cualquiera que desee caminar por el laberinto.


  Pasamos por un cenador de madera cubierto de rosas y seguimos un camino de piedra bordeado de malvas, dalias y amapolas hacia un jardín formal de setos y parterres de boj prolijos que rodeaban un círculo marcado por ladrillos hundidos.Brock yacía en un banco en el centro, su rostro honesto viéndose tan sereno como si estuviera tomando el sol en lugar de en coma.Los miembros del círculo se reunieron alrededor del perímetro, algunos sentados en la hierba, otros de pie.Moondance, majestuosa con un caftán naranja y morado que fluía, me saludó exigiendo lo que había estado haciendo.


  —Las Norns dicen que las protecciones han sido interrumpidas.


  —Lo siento, supongo que es esto —Saqué el Aelvestone de mi bolsillo y lo desenvolví del paño de franela.Doce cabezas se inclinaron para mirarlo.


  —Eso es lo que me hizo soltar un punto antes —siseó Urd.


  —Y enredé mi hilo —dijo Verdandi, sosteniendo un nudo de hilo de bordar multicolor.


  —Sí, mi pantalla se bloqueó hace cinco minutos, pero sabía que iba a suceder, así que hice una copia de seguridad —Skald levantó una memoria USB que colgaba de una cadena alrededor de su cuello junto con su guadaña de plata.


  —Es posible que nos lo hayas dicho —espetó Verdandi.


  —Señoras —interrumpió Ike— ¿Pudieron arreglar las protecciones? ¿Sufrimos una brecha?


  —Por supuesto que arreglamos las barreras —Urd levantó su tejido.La manta envuelta en su regazo estaba tejida con el mismo patrón de runa y nudo que el bordado de Verdandi y el juego de computadora de Skald.El mismo patrón, lo vi ahora, que cubría los campos y edificios de la granja Olsen y el valle circundante— ¿Crees que nacimos en el último milenio?Sabemos cómo sortear una subida de tensión.


  —No evitaste que ella hiciera un cortocircuito en el círculo la última vez —se quejó Moondance, mirándome mientras me sentaba en un banco entre Ann Chase y Tara Cohen-Miller.Ann sonrió y me dio unas palmaditas en la mano como para compensar la hostilidad de Moondance.


  —No estábamos preparadas —dijo Verdandi, lanzando a Skald una mirada de reproche.


  —No puedo vigilar todo —replicó, poniendo los ojos en blanco como cualquier adolescente exasperado— ¿Le gustaría el índice Dow Jones de mañana o el clima de la próxima semana en Kuala Lumpur mientras estoy en eso?


  —¿En realidad?¿Sabes todo eso?—preguntó Hank Lester— ¿Sabes quién va a ganar hoy en la quinta carrera en Belmont?


  Skald sonrió a Lester y golpeó la suave bola dorada incrustada en su lengua contra sus dientes.


  —¿Te gustaría saber cuánto tiempo tienes para vivir mientras estoy en eso? —preguntó dulcemente.


  —Basta, Skald —Le dijo Verdandi a su hermana.Y luego añadió a Hank—. No le hagas caso.El futuro que ve es solo un futuro posible: siempre está cambiando y ella se equivoca la mitad del tiempo.Pero debería poder trazar el futuro de Callie durante la próxima hora y decirnos si hoy vamos a tener un problema en el círculo.


  —Sí, puedo hacer eso —dijo Skald, encorvada sobre su teléfono.Movió los pulgares sobre el teclado rápidamente, sus ojos recorrieron la pantalla.


  —¿Es ese mi futuro? —Estiré el cuello para ver la pantalla de Skald, pero todo lo que vi en ella fueron runas enigmáticas, garabatos, espirales y, en el centro, un nudo enorme y feo.Mi futuro parecía un desastre.Skald también parecía pensar eso.Cuando miró hacia arriba, su habitual expresión engreída fue reemplazada por una de perplejidad.La hacía parecer muy joven—. No puedo leerte en absoluto —dijo—. Están todos enredados por dentro.


  Casi me reí.Así era exactamente como me sentía, no estaba segura de si realmente amaba a Liam, temía seguir adelante con Duncan Laird, dividida entre las promesas que le había hecho a mi abuela y mi lealtad a Fairwick.Sentí que los nudos en el interior se apretaban mientras miraba los ojos grises pálidos muy abiertos de Skald.


  —Si incluso Skald no puede leerla, ¿deberíamos realmente arriesgarnos a otro círculo con ella? —preguntó Moondance—. Podría estar trabajando con La Arboleda para sabotearnos.Después de todo, su abuela es miembro.


  Liz se aclaró la garganta.


  —Callie ya ha hablado conmigo de sus conexiones con La Arboleda y estoy segura de que no está trabajando con ellos para socavarnos.Como muestra de su sinceridad, ha traído la Aelvestone con ella.Con tanto Aelvesgold, deberíamos poder ayudar a Brock a encontrar el camino a casa.


  —¿Cómo lo vamos a soltar? —Ann preguntó, su voz extrañamente silenciosa.Mirándola, noté que sus ojos estaban fijos en la Aelvestone y que sus manos estaban apretadas en puños.De todas las brujas en el círculo, ella era la última que hubiera predicho que estaría tan afectada por la piedra, pero luego recordé a su hija y me di cuenta de que probablemente estaba pensando en lo que el Aelvesgold podría hacer por ella.


  —Vamos a utilizar el laberinto en espiral para enviar a Callie en una búsqueda de visión.


  —¿Una búsqueda de visión? —pregunté— ¿Te refieres al rito de los nativos americanos?


  —Algo así —respondió Liz—. Las brujas utilizan una búsqueda de visión para viajar por el camino en espiral y aprovechar su poder esencial.Espero que puedas encontrar y traer de vuelta a Brock.


  —La búsqueda de una visión requiere días de ayuno y preparación —dijo Moondance— ¿Cómo puedes pensar que está lista?


  Por una vez, estuve de acuerdo con Moondance.Leí sobre búsquedas de visión para un artículo que hice en la escuela de posgrado sobre la mitología nativa americana, y sabía que los iniciados a veces se preparaban durante meses para el rito.


  —No creo que tengamos otra opción —respondió Liz—. No tenemos tiempo para que Callie ayune y ore.La Arboleda y el IMP se reúnen el lunes —Se arrodilló frente a mí y tomó mis manos entre las suyas—. La magia transformadora que has estado haciendo con Duncan Laird no ha desbloqueado tu poder.Confieso que estoy decepcionada de que no haya podido ayudarte, pero tal vez haya alguna razón por la que no ha sido la guía adecuada para ti… —Vaciló y me pregunté si adivinaba los sentimientos encontrados que tenía por Duncan. y sospechaba que esa era la razón por la que no había podido ayudarme más—. Sea como sea —continuó—, esta podría ser la única forma de salvar a Brock.No sugeriría esto si no creyera que es lo correcto para Brock y para ti.


  Miré a Liz a los ojos.La idea de dar un paseo a través de ese enredo en el interior no era atractiva;era aterradora.


  —¿Qué estaré haciendo exactamente? —pregunté.


  —Caminarás por el camino en espiral hacia la tierra de las sombras donde Brock está perdido.Si puedes encontrarlo, puedes traerlo de regreso.


  —Si puedes encontrarlo —repitió Moondance.


  —¿Tienes una sugerencia mejor para recuperarlo? —pregunté, la ira subió a mi voz, aunque traté de mantener la calma y el nivel.


  La barbilla de Moondance se echó hacia atrás.Negó con la cabeza, la suave carne debajo de su barbilla se tambaleó.Parecía asustada.


  —Creo que alguien debería explicarle a Callie lo peligrosa que es la búsqueda de la visión —objetó Ann Chase, con la voz temblorosa—. No todos los que caminan por el camino en espiral regresan.Podría perderse en las sombras, como lo ha hecho Brock.


  Saqué mis manos del agarre de Liz, poniendo una mano sobre las manos retorcidas y temblorosas de Ann.


  —Quiero hacerlo.Lo necesito.


  Lo que no agregué fue que sospechaba que ya estaba medio perdida en las sombras y necesitaba encontrar el camino de regreso.


  


  


  Veinte

  


  Liz colocó la Aelvestone en el centro del laberinto, debajo del banco donde yacía Brock.Diana colocó cuatro velas alrededor de Brock y las encendió mientras Tara vertía sal alrededor del perímetro exterior.Todos nos sentamos en el suelo, espaciados alrededor del círculo para que pudiéramos alcanzar las manos de los demás.


  —Es importante tener los pies en la tierra al invocar este tipo de poder —explicó Liz.


  Liz miró alrededor del círculo, su mirada descansando en cada rostro.


  —Antes de unirnos, quiero recordarles a todos que una vez que enviemos a Callie por el camino en espiral, es esencial que el círculo permanezca intacto para que podamos traerla de regreso. Cualquieraque rompa la conexión la pondrá en grave peligro y me responderá —Cuando su mirada alcanzó la mía, Liz dijo—: Skald mantendrá un registro de la energía para que sepamos si alguien rompe el círculo.


  Me pregunté por qué Liz pensó que era necesario hacer tal advertencia.Después de todo, yo era quien había roto el círculo la última vez¿No deberían saber el resto de las brujas que era peligroso?En lugar de tranquilizarme, la advertencia de Liz me puso aún más nerviosa¿Tenía alguna razón para pensar que alguien en el círculo podría estar planeando sabotear mi búsqueda de visión y enviarme dando vueltas al vacío?


  —¿Está entendido? —preguntó Liz.Cuando todos expresaron su consentimiento, Liz nos indicó que uniéramos nuestras manos.Cuando se completó el círculo, sentí la oleada de energía como un chisporroteo en mi núcleo.Liz comenzó un canto sin palabras, algo así como el OM que mi maestra de yoga solía comenzar y terminar la clase, pero compuesto por diferentes sonidos.Cuando los demás se unieron, los sonidos se fusionaron en una ráfaga líquida, como el agua que fluye o el viento, y me encontré uniéndome, mi propia voz se fusionó tan perfectamente con el resto como una gota de agua en una inundación o una ráfaga de brisa. en una tormenta, como si hubiera nacido conociendo esta música sin palabras.Así como mi voz se fusionó con las voces de los demás, mi energía (todo ese enredo espinoso de impulsos en conflicto) giró en el círculo y se unió al flujo.


  Vi la energía corriendo alrededor del círculo, una banda de luz dorada creada por cada uno de nosotros, alimentándose del Aelvestone en el centro.El Aelvesgold estaba llenando a cada miembro del círculo, bañando sus rostros con luz.Skald ya no tenía el ceño irónico de un adolescente.León había abandonado sus pretensiones hipster.Las líneas de dolor y ansiedad habían desaparecido del rostro de Ann, dejándola con un aspecto veinte años más joven.Incluso el rostro de Moondance, drenado de su perpetuo fastidio y escepticismo, estaba tan radiante como el orbe celestial que había tomado como su nombre.


  Me pregunté por un momento cómo se vería mi cara, qué carga de preocupación podría haber caído de mí, pero luego me llené de un asombro mayor cuando la banda de luz dorada comenzó a girar desde el círculo, girando en espiral en el aire sobre nuestras cabezas.La espiral tomó forma de cono, la energía se movía más rápido, las voces se volvían más fuertes, la luz ardía más brillante, borrando los rostros a mi alrededor.Escuché, entre las voces humanas, los aullidos de los búhos y los aullidos de los lobos, y vi en la luz todos los colores del arco iris, y algunos colores que no lo eran.Había luz de luna y sol, el tierno rubor del amanecer y el azul cobalto del crepúsculo, y el remolino de estrellas antes de que se convirtieran en estrellas.La espiral contenía todo el tiempo.Justo cuando alcanzó su punto máximo, una voz, tal vez todas nuestras voces, gritaron.


  ¡Ahora!


  El cono en espiral se precipitó hacia el espacio… y lo seguí.


  Yo viajaba a través de la oscuridad, a través de sombras tan profundas que casi podía saborear su oscuridad en mi lengua.Sentí que si respiraba la tinta negra, se precipitaría dentro de mí.Casi me asusté, pero luego sentí la espiral de la espiral a mi alrededor y supe que estaba protegida mientras permaneciera en el círculo.Vagamente, en la distancia, escuché voces que me mantenían a flote.Cuando mis ojos se acostumbraron a la oscuridad, capté destellos de imágenes iluminadas por la espiral: una cueva marina llena de luz reflejada, un claro en el bosque, un círculo de piedra en un páramo, los lugares que había vislumbrado la última vez en el circulo.Estos lugares siempre estaban dentro del círculo, fuera del tiempo, en capas dentro de la espiral.Y siempre en el centro de cada círculo estaba la misma figura: la mujer encapuchada empuñando el cuchillo de plata.


  No sabía que era mujer la última vez.


  Cuando la vi, quise retirarme, pero entonces una voz habló en las sombras.


  Aquí.


  Era Brock.


  Me obligué a mí misma, y a la espiral, a detenernos.Las espirales cayeron de mí como una falda de aro desechada y me quedé dentro de una flor de seis pétalos inscrita en negro sobre piedra pálida, el centro de un laberinto dentro de una vasta catedral.El borde exterior del círculo estaba alineado con velas encendidas.Fuera del círculo, un hombre estaba sentado en un banco de piedra.


  —¡Brock! —Llamé y comencé a caminar hacia él, pero en el instante en que mi pie pasó sobre las líneas del laberinto, una descarga de electricidad atravesó mi cuerpo.Di otro paso dentro de las líneas y no sentí nada más que un cálido zumbido.Aparentemente tenía que caminar por el laberinto para llegar a él.Mientras caminaba con cuidado entre las líneas, reconocí dónde estaba: la catedral medieval de Nuestra Señora de Chartres.La había visitado durante mi tercer año en el extranjero.Cuando llegué a la salida del laberinto, Brock me sonrió y palmeó el lugar del banco junto a él.


  —Cailleach, pensé que vendrías —dijo con tanta calma como si nos encontráramos en el Restaurante del Pueblo.


  —El círculo ha estado tratando de encontrarte desde que te caíste de mi techo —Le expliqué mientras me sentaba a su lado.Quería lanzar mis brazos alrededor de su cuello, pero aparte de lo mucho que sabía que lo avergonzaría, tampoco estaba segura de sí deberíamos tocarnos en esta… dimensión, o lo que fuera.Aunque se parecía al Brock que yo conocía, una camisa de franela a cuadros que se tensaba sobre brazos musculosos y un pecho ancho, su rostro lleno de virutas, sus ojos tan amables como siempre, tenía un brillo extraño.


  —Pensé que lo harían —dijo—. Por eso vine aquí.Dolly me lo contó una vez cuando estaba escribiendo un libro sobre la Francia medieval.Me dijo que en la historia la heroína esperaba en el laberinto a que su amiga la rescatara.Pensé que tú también conocerías la historia, y que vendrías si esperaba lo suficiente.


  —El unicornio y la rosa —dije, recordando la novela de Dahlia LaMotte en la que la heroína, Rosamond du Montmorency, viaja en el tiempo a la Francia medieval caminando por el laberinto de Chartres.Me conmovió que Brock supiera que vendría a buscarlo—. ¿Estamos realmente en Chartres? —pregunté, mirando alrededor de la vasta catedral en busca de señales de turistas.


  Brock se rio entre dientes y negó con la cabeza.


  —No el Chartres que está en Francia, sino una réplica dentro de la espiral.Realmente no lo entiendo —admitió tímidamente—. Dolly dijo que el laberinto existe fuera del tiempo, pero no estoy seguro de lo que eso significa.


  —Me siento aliviada de encontrarte —Le dije—. Todos estarán tan felices de verte… pero ¿cómo volvemos? —Una niebla se arrastró por el suelo, difuminando las líneas del laberinto.


  —Tenemos que caminar por el laberinto de regreso al centro —dijo, tomando mi mano en la suya ancha y callosa.Y me temo que debes ir primero.


  —Está bien —dije, tomando la delantera y buscando la entrada, que era apenas visible en la niebla.Tuve que agacharme para ver las líneas del laberinto, lo que hizo que fuera incómodo sostener su mano, así que me soltó, prometiendo permanecer cerca de mí.Avancé lentamente.Cada vez que mis pies tocaban una línea, sentía una sacudida eléctrica que me advertía que no traspasara el límite.


  —¿Qué pasaría si nos saliéramos de las líneas? —Le pregunté a Brock.Cuando no respondió de inmediato, comencé a darme la vuelta, temiendo haberlo perdido, pero me agarró por los hombros y me dio la espalda.


  —¡Nunca debes volver atrás cuando caminas en espiral! —El miedo en su voz y la fuerza de su agarre me sobresaltaron.Brock era el más amable de los hombres.Tendría que tener buenas razones para tratarme con tanta rudeza.


  —Sigue caminando —dijo.


  Me arrastré.Por lo pequeñas que se habían vuelto las revoluciones, me di cuenta de que estábamos cerca del centro del círculo.Unas cuantas vueltas más y llegamos a la flor de seis pétalos en el centro del laberinto.Estaba lleno de una neblina azul crepuscular que bullía y se agitaba como una nube de tormenta.Venas y chispas de relámpagos crepitaron en su interior.Estaba aterrorizada de entrar.


  —¿Que hay ahí? —Le pregunté a Brock.


  —Algo que tienes que afrontar para ser libre.Tienes que ir sola…


  Su voz se desvaneció.Quería darme la vuelta y buscarlo, pero no lo hice.Entré en el ojo turbulento del huracán… donde era una noche de verano tranquila y clara.Me paré en un césped cubierto de hierba bajo un cielo azul crepuscular, rodeado por la luz parpadeante de las luciérnagas.El lugar tiró de mi memoria.El olor del humo y las flores que florecen en la noche montando el aire cálido del verano, el azul oscuro marcado por luciérnagas pulsantes, la hierba húmeda bajo mis pies descalzos… ¿Mis pies descalzos? Miré hacia abajo y vi mis pies pálidos medio enterrados en la hierba, excepto… parecían más pequeños que mis pies.Me retorcí los dedos de los pies.Definitivamente mis pies… Un ruido me llamó la atención.Un zumbido que se mezclaba con las cigarras y las ranas arborícolas, pero no eran cigarras y ranas arborícolas.Miré hacia arriba… y hacia arriba, como si me hubiera encogido y el mundo se hubiera vuelto más alto a mi alrededor.Una figura envuelta en una capa se alzaba sobre mí, con los brazos levantados hacia la luna creciente.Mientras miraba con asombro,la figura agarró la luna y la atrajo hacia ella.Jadeé y la figura se dio la vuelta, la túnica ondeando en el aire cálido, flotando el olor a humo y algo más hacia mí, algo amargo… Entonces hubo un destello de plata cuando un cuchillo en forma de hoz se arqueó hacia mí…


  Grité y me volví… y sentí que la bobina se rompía dentro de mi. Instantáneamente, fui lanzada al vacío con la fuerza de una estrella en explosión.Rompí la espiral al girar y ahora me precipitaba por el espacio.A lo lejos escuché un zumbido distante, un eco de ese zumbido de insectos de una noche de verano… o del círculo tratando de cantarme a casa.Pero estaba fuera de su alcance. Fuera. del alcance de cualquiera.Brock estaba perdido y yo estaba perdida, todo porque no había tenido el coraje de enfrentar mi pasado.Yo había sido esa niña de pie en la hierba mirando a la mujer alta bajar la luna y cortar el aire con ella.Ese conocimiento no me sirvió de nada ahora.Sin la espiral no tenía camino a casa…


  Entonces recordé la voz de Liam diciéndome que el Aelvesgold unía a los verdaderos amantes, sin importar cuán lejos estuvieran. Imaginé el rostro de Liam y lo vi, su rostro sobre mí mientras hacíamos el amor, un halo de luz dorada brillando a su alrededor, sus ojos mirando profundamente en los míos, llegando a mi centro.El calor se desenrolló en mi pecho, envolviéndome y desenrollando como un ovillo suelto.


  Mira, dijo cuando el hilo llegó a su fin, su voz tan clara como una campana en el vacío del espacio, como dije.Verdaderos amantes.


  El hilo se rompió hacia atrás, lanzándome de regreso al espacio.Extendí mis manos y sentí que una mano agarraba la mía.


  Choqué contra algo duro.


  Maldita sea, pensé.El amor duele.


  Abrí mis ojos.Estaba tirada en el suelo, rodeado por un círculo de rostros preocupados, pero no el único rostro que quería ver.


  —¿Brock?¿Está él..?


  —Estoy aquí, Callie —Vi a Brock flotando sobre mí.


  —Oh, gracias a Dios —dije—. Pensé que te había perdido.


  Se arrodilló en el suelo a mi lado mientras Liz y Ann Chase me ayudaban a sentarme.


  —Me di la vuelta y la espiral se rompió.Pensé que estábamos fuera de control.


  —Lo estábamos, pero nos hiciste retroceder a los dos.


  —Fue Liam —dije—. Escuché su voz…


  Me detuve cuando una expresión de consternación cruzó el rostro de Brock.


  —¡Ese maldito íncubo! —Maldijo con desacostumbrada ira—. Es su culpa que yo estuviera atrapado en las sombras en primer lugar.Estaba en tu techo cuando vi venir la tormenta, llevando algo con él, una criatura del Reino de las Hadas…


  —Esa era Lorelei —dije.


  —No.La vi descender al bosque, pero llegó la tormenta, llevando consigo otra presencia y dirigiéndose directamente hacia la Casa Madreselva.Entonces me di cuenta de que, aunque había custodiado la casa…


  —¡Ese eras tú! —Interrumpí—. Duncan Laird dijo que alguien lo había hecho.


  —¿Duncan Laird?


  —Mi tutor y un mago de la Novena Orden.El círculo lo encontró para entrenarme.


  Noté que Liz intercambiaba una mirada con Ann Chase.El resto del círculo se estaba levantando del suelo, sacudiendo la hierba de sus ropas y estirando las extremidades acalambradas.Ike y Amma se acercaron desde la casa, las lágrimas corrían por el rostro de la anciana al ver a su nieto restaurado.Brock, sin embargo, estaba completamente concentrado en mí, su rostro arrugado por la culpa.


  —Un mago de la Novena Orden no tendría problemas para reconocer mis humildes protecciones.El problema era que acababa de instalar una nueva sección del techo que no estaba protegida y eso significaba que la criatura de la tormenta podía entrar. No podía dejarte así desprotegida, así que me quedé en el techo hasta que la tormenta llego.


  —¡Oh, Brock, no deberías haberlo hecho!No deberías haberte puesto en riesgo para proteger la casa.Es solo una casa…


  —Es tu casa, Callie.Si una criatura traspasara sus protecciones, tendría poder sobre ti.Poder sobre tu mente y cuerpo e incluso tus sueños.Así fue como el íncubo poseyó a Dolly.Primero poseyó la Casa Madreselva —Brock dejó caer la cabeza y se cubrió la cara con sus manos callosas y gastadas por el trabajo.Lo siento mucho, Callie.Dejé que el íncubo regresara a tu casa.


  


  


  Veintiuno

  


  Liz insistió en llevarme de regreso.


  —Diana puede conducir mi auto de regreso a la posada —explicó mientras caminábamos hacia mi auto—, y no creo que debas conducir tan pronto después de tu… viaje —Comenzó a decir algo más, pero luego miró hacia los campos y me indicó que entrara al auto.Tan pronto como estuvimos dentro, con las ventanas cerradas, no perdió más tiempo en ir al grano.Se volvió hacia mí—. Brock tiene razón —dijo—. Tu íncubo ha vuelto.


  Lo dijo como si hubiera tenido una recurrencia de culebrilla o chinches.


  —Tal vez eso no sea tan malo —dije a la defensiva—. Todavía estaría dando vueltas por el espacio si Liam no me hubiera hecho retroceder, y eso no habría funcionado si él no fuera mi verdadero amor.


  Liz chasqueó la lengua y puso en marcha el coche.


  —¡Según él, Callie! —dijo, manteniendo los ojos en la carretera y agarrando el volante con tanta fuerza que sus nudillos se pusieron blancos—.Te ha esclavizado.Mírate a ti misma.Tienes tanto Aelvesgold en tu sistema que estás brillando.Te ha vuelto adicta a esas cosas.


  —Oh, ahora soy una adicta y una esclava sexual… Oye, espera un segundo, he estado usando Aelvesgold bajo la dirección de Duncan Laird, el tutor que tenias para mí.


  Una mirada de dolor cruzó el rostro de Liz y apartó los ojos de la carretera el tiempo suficiente para darme una mirada triste.


  —¿No crees…?


  Liz volvió los ojos a la carretera, pero no antes de que le viera temblar el labio.


  —Lo siento, Callie, pero sí, creo que Duncan Laird es tu íncubo.


  —No —dije, mientras mi estómago se revolvía—. Dijiste que fue recomendado por un miembro del círculo…


  —Sí, pero me temo que es posible que el miembro del círculo que lo recomendó no haya actuado teniendo en cuenta sus mejores intereses.


  —¿Quién…? —Comencé, pensando en la obvia hostilidad de Moondance y preguntándome si ella había sido la que había recomendado a Duncan, pero Liz me hizo callar con una mano levantada.


  —Preferiría no decirlo hasta que haya verificado mis sospechas, pero creo que tenemos que considerar la posibilidad de que el Sr. Laird nos haya engañado con falsas pretensiones.


  —Pero verificaste sus referencias personalmente.


  —Tales cosas pueden ser falsificadas.Ahora me temo que no he sido lo suficientemente cuidadosa.Créame cuando le digo que la idea de que pude haber cometido el mismo error dos veces y ponerla en peligro de nuevo es profundamente mortificante para mí.


  El rostro de Liz, incluso de perfil, estaba tan dolido que tuve que apartar la mirada.Miré por la ventana hacia el bosque que se extendía al oeste de la vía Trask, hacia las profundas sombras de los pinos.El mismo bosque donde había vagado como un ciervo y un búho con Duncan Laird.Sentí una atracción por él, sin duda era un hombre guapo, pero cuando trató de besarme, las barreras se lo impidieron.


  —Duncan no puede ser el íncubo.Mis protecciones lo alejaron.


  —Eso podría ser un truco, Callie.


  Pero no habían sido solo las barreras.


  —Lo empujé —dije, volviéndome hacia Liz—. No deje que me besara.


  —Bueno —dijo Liz con una sonrisa tentativa—, tal vez finalmente hayas desarrollado algo de sentido común.


  Suspiré.Me gustaría mucho estar de acuerdo con Liz en que estaba desarrollando un mejor juicio en mi vida amorosa, pero lo dudaba.Me había acostado con Liam en el Reino de las Hadas y en mis sueños.Entonces, ¿por qué tendría un mejor juicio si Duncan fuera mi íncubo en carne y hueso?


  Reflexioné en silencio hasta que subimos por la calle Elm hasta mi casa.


  —¿Qué vamos a hacer?Duncan Laird vendrá esta noche.¿Debería seguir adelante y transformarme con él?Si es el íncubo, podría ser un truco.


  —De hecho, puede —dijo con un gesto sombrío en sus labios—. Me temo que lo que Duncan ha estado haciendo contigo no ha liberado tu poder… —Golpeó su mano contra el volante— ¡Qué idiota he sido!He comprometido tu poder justo cuando más lo necesitábamos, y Lorelei todavía anda suelta.


  —¿Soheila no la encontró en la casa de Lura? —pregunté.


  —Lura no la dejaba entrar.


  —Podría intentar hablar con Lura —Le dije—. Me dejó entrar a su casa antes.


  —Creo que es mejor si intentas descansar.Tengo otra idea de cómo atrapar a Lorelei.Voy a pedir ayuda a los Stewart.


  —¿Los Stewart? —pregunté, recordando a los granjeros de camisa a cuadros en el restaurante y al chico inocente que conocí anoche en el bosque— ¿Te refieres a la familia de Mac Stewart?


  —Oh, entonces lo has conocido… un buen chico, aunque un poco gordo.Sí, su padre, Angus, y sus hermanos son parte de una antigua orden que ha protegido los bosques durante generaciones. Coordinaré sus esfuerzos… ¡Oh, infierno!


  —¡Liz! —Nunca la había escuchado maldecir antes.


  —¡Mira! —Nos detuvimos frente a mi casa, pero Liz estaba señalando al otro lado de la calle hacia el Hart Brake Inn, donde un gran SUV negro corría como un insecto de agua malévolo en el camino de entrada de la posada.Tres puertas se abrieron al mismo tiempo;dos hombres vomitados con idénticos trajes azul marino, tan altos y rubios y de rasgos similares que podrían haber sido gemelos.Cada uno llevaba un paraguas negro largo y enrollado.El tercer ocupante del coche era una mujer de cabello plateado vestida impecablemente con un traje de punto St. John y que llevaba una bolsa Birkin de sangre de buey.


  Mi corazón se hundió.


  —No sabía que mi abuela se iba a quedar en la posada… No es exactamente su estilo.


  —Yo tampoco lo sabía.Debe haber hecho la reserva con un nombre diferente.Diana estará fuera de sí.


  Ambas miramos con horror como mi abuela encabezaba el camino por el camino, mirando con desdén al gnomo de cerámica al pie de los escalones del porche.Ella le dijo algo a uno de los hombres y él tocó con la punta de su paraguas al gnomo ofensor.La figura de la gorra roja comenzó a vibrar, luego se balanceó hacia adelante y hacia atrás sobre sus pies rechonchos, luego, con un gemido agudo, explotó.


  En el coche, Liz se estremeció y gritó:


  —¡Oh, no, pobre Aethelready!Ha estado con Diana desde que se mudó a Fairwick.


  Adelaide se quitó el yeso empolvado de la chaqueta del traje y subió los escalones, seguida por sus secuaces aplastantes de gnomos.


  —Será mejor que ayude a Diana a lidiar con ellos —dijo Liz, nerviosa—. No te preocupes por esta noche.Organizaré el plan para atrapar a Lorelei.Mientras tanto, intenta… eh… defenderte de Duncan Laird, si sabes a qué me refiero.


  —No tenía ninguna intención… Un golpe desde el interior de la posada nos hizo saltar a las dos.


  —Realmente debo irme —dijo Liz.


  Salí del coche y me apresuré por el camino de entrada, subiendo en picado al Sr. Rukowski y llevándolo a la casa.


  —Ahí lo tienes —dije dejando la estatua en el vestíbulo y cerrando la puerta—. Estarás a salvo aquí.


  ¿Pero lo estaría yo?Como había señalado Liz, mi umbral había sido traspasado.Puede que ya haya dejado entrar a un íncubo en mi casa.¿Quién sabía qué más vendría?


  Corrí escaleras arriba y entré al viejo estudio de Liam para tener una vista de la posada.Vi a Diana corriendo hacia el porche con una canasta llena de baratijas.Su rostro se veía pálido y contraído.Una serie de estallidos, crujidos y fuertes golpes de la casa la hicieron mirar por encima del hombro.Un rastro de humo se deslizó por una ventana del segundo piso.


  Pobre Diana. Siempre había pensado que la posada estaba demasiado abarrotada de baratijas.Sólo ahora se me ocurrió que las criaturas de cerámica podrían tener mayor importancia para ella.¿Por qué Adelaide se desharía de ellos si no tuvieran poderes mágicos?No podía ser solo porque estaba ofendida por la decoración twee.Quizás, como el gnomo, eran guardianes que protegían el hogar y la persona de Diana.Recordé la forma en que Liam trajo a casa pequeñas fichas del bosque (piedras redondas de río, trozos de madera retorcidos, plumas de pájaros) y los alineó en los alféizares de las ventanas.¿Había estado tejiendo un hechizo de protección?


  Miré alrededor de la habitación vacía, pasando mi mano por los alféizares de las ventanas.Me agaché en el suelo para comprobar si había tablas sueltas.


  —¿Estás buscando algo?


  Mi mano se sacudió ante la voz inesperada y clavé una astilla en mi dedo.Mirando hacia arriba, encontré a Bill de pie en la puerta mirándome, su gorra, incluso en el interior, muy baja sobre sus ojos.


  —Siento haberte asustado —dijo, agachándose frente a mí y quitándose la gorra—. Pensé que sabías que estaba aquí arriba pintando el techo.Déjame ver esa astilla.Soy bueno sacándolos, ya que siempre los saco yo mismo.


  Puse mi mano en su amplia palma ahuecada, donde encajaba tan cómodamente como un pájaro en un nido, y sentí una oleada de calor que me mareó.Debo estar exhausta del círculo de hoy o el dolor de la astilla, que Bill ahora pinchaba con las yemas de los dedos callosos y desafilados, solo que no era realmente dolor.La corriente de sensación que soltó su toque se sintió mucho más como deseo.La sensación fue tan abrumadora que dejé escapar un pequeño gemido.


  —Lo siento —dijo.


  —¡Todo está bien!¡Es mi culpa! —chillé, tratando de enmascarar mi reacción al toque de Bill.Todavía debo estar bajo los efectos del Aelvesgold.Liz tenía razón.Me estaba atrayendo por mi manitas… que realmente era bastante guapo, pensé, dándole mi primera buena mirada sin su gorra.Tenía unos ojos hermosos, del color de las hojas en otoño o del brandy añejo salpicado de oro…


  —¿Por qué es tu culpa? —preguntó Bill.


  —Oh… estaba revisando las tablas en busca de escondites como si fuera Nancy Drew o algo así.Mi… um… novio se quedó en esta habitación el invierno pasado y pensé que podría haber dejado algo atrás.


  —¿Quieres decir como una nota? —preguntó, con la mirada inclinada hacia abajo, sus dedos acariciando hábilmente mi dedo… lo que me hizo preguntarme cómo se sentiría tener esos dedos acariciando otras partes de mi cuerpo.


  —Sí, supongo —dije, sacudiendo la imagen de las manos de Bill sobre mí—. Sin embargo, fue una idea tonta.Tenía que irse… a toda prisa.No habría tenido tiempo de dejar una nota.


  —A menos que supiera que podría tener que irse de repente —dijo Bill—. Entonces tal vez habría escondido una nota en alguna parte.Estaré atento si quieres… Ahí.Esta fuera.


  Miré hacia abajo y vi media pulgada de madera irregular con la punta de sangre apretada entre el pulgar y el índice de Bill.


  —¡Vaya, realmente me ensarté! —exclamé, mirando a los ojos de Bill, ojos llenos de compasión y algo más.Nostalgia.


  —Siento haberte lastimado —dijo, sin dejar de mirarme a los ojos.


  —No duele mucho ahora… —dije, inclinándome hacia él.Un centímetro más y nuestros labios se tocarían… pero entonces mi teléfono celular, que estaba en mi bolsillo, sonó, sorprendiéndonos a los dos.


  —Oh —dije, sintiéndome como si me hubieran despertado de un sueño—. Supongo que debería atenderlo.


  —Claro —dijo Bill, dejando caer mi mano—. Solo asegúrate de poner algo en eso.Ese tipo de heridas pueden supurar.


  —Uh huh… Lo haré… —dije, sonrojándome mientras sacaba mi teléfono de mi bolsillo.Había un mensaje de texto de Duncan.


  La Arboleda ha descendido, había escrito.Necesitamos una transformación más para liberar tu poder.Estaré allí antes de que oscurezca.


  


  


  


  


  


  Veintidós

  


  —¿Hay algo mal? —preguntó Bill.


  Todavía estaba agachado a mi lado, con el ceño fruncido y una mirada de preocupación en sus amables ojos marrones.Qué buen tipo, pensé, seguido inmediatamente por tengo que deshacerme de él.Liz había dicho que me mantuviera alejada de Duncan, pero yo tenía una mejor idea.


  —No, es solo… ese era mi… um, consejero.Necesita hablar conmigo sobre un proyecto.


  —¿Tu consejero?¿Es ese el tipo que estuvo aquí antes… el del cabello desordenado?¿Algo presumido?


  Me reí de la descripción que hizo Bill de Duncan Laird.


  —Ese es el.Es… escocés —agregué, como si eso explicara la mirada presumida—. Pero sí, dijo que esto era importante… así que me temo…


  —Ya veo —Bill se puso de pie—. Quieres que me vaya.


  —Es solo que me temo que nos interpondremos en tu camino… —También me levanté y puse mi mano en el codo de Bill.Luego me lo volví a quitar cuando sentí otra sacudida de puro calor y deseo—. Realmente aprecio lo duro que has estado trabajando en la casa.No puedo agradecerte lo suficiente—, dije, mi vergüenza hizo que las palabras salieran forzadas y formales.


  —No tiene que agradecerme en absoluto, Sra. McFay —dijo con rigidez, recogiendo mi tono—. Es mi trabajo.¿Debo volver a primera hora de la mañana… o tal vez no a primera hora?


  Me enfurecí ante la insinuación de que podría tener compañía tan pronto.


  —Lo primero estará bien, Bill —respondí, igualando su formalidad.


  Asintió con la cabeza, se puso la gorra de béisbol y se volvió para irse.Mordí mi labio para evitar llamarlo y disculparme por echarlo.Esperé hasta que escuché cerrarse la puerta principal y luego lo vi alejarse en su camioneta.Me sentí fatal por volverme toda la “dama de la mansión” con él, pero no quería una audiencia para lo que había planeado.


  Le pondría una trampa a Duncan y averiguaría con certeza si era el íncubo.Me molestó no saberlo.Si fuéramos verdaderos amantes, como había dicho Liam en mi sueño, ¿no debería haberme desmayado en sus brazos?Ciertamente no debería caer en los brazos de mi manitas.


  Me dirigí al baño de mi habitación para darme una ducha rápida antes de que llegara Duncan.Necesitaba lucir lo mejor posible.Al quitarme los vaqueros y la camiseta en mi armario, escuché un tintineo cuando mis vaqueros cayeron al suelo.El Aelvestone salió de mi bolsillo.Me arrodillé y lo recogí.Pulsaba en mi mano como algo vivo.Ya había absorbido demasiado Aelvesgold del círculo de hechizos, pero no pude resistirme a cerrar mi mano alrededor de él.


  Una ola de calor recorrió mi cuerpo y dobló mis rodillas.Me hundí en el suelo del armario, mi espalda acolchada por una maleta suave acolchada que contenía suéteres de invierno y bufandas.Dejé que mi cabeza se hundiera de nuevo en la bolsa, el olor a lana y lavanda me trajo recuerdos de cuando era pequeña y me escondía en el armario de mi madre.


  Tenía cinco o seis años, lo suficientemente pequeña como para caber en el espacio entre las maletas.Había muchas maletas porque siempre íbamos a lugares.Eso se debe a que mi madre y mi padre fueron a lugares lejanos para desenterrar cosas, un tesoro maravilloso que a veces me traían, como cuentas de colores brillantes y monedas globulosas con caras aplastadas.A veces iba con ellos pero a veces me dejaban con la abuela.Eso no me gustaba.La abuela siempre me miraba como si estuviera a punto de explotar sobre su sofá blanco, lo que me hacía sentir que iba a vomitar.Ella nunca me tocó.Se suponía que era una de esas ocasiones en las que me dejaron.El auto que me llevaría estaba afuera esperando, pero si no podían encontrarme, tal vez lo enviarían y yo podría ir con ellos en su lugar.Los escuché llamar mi nombrehaciendo un juego como siempre lo hacían, mi papá llamaba “Kay” y mi mamá llamaba “Lex”, pero luego se detuvieron justo en el medio de mi nombre y escuché a mi padre decir:


  —Odio que vaya allí tanto como ella lo hace¿Una de estas veces Adelaide se va a dar cuenta…?


  —No hay nada que notar.Ha sido protegida.


  —Eso es otra cosa.Eso no puede ser bueno para ella, tener todos esos candados y ataduras en su espíritu.Es como si la hubieran enjaulado.A veces, Katy, te juro que me mira como si estuviera perdida¿Y si se ha perdido?¿Y si está perdida ahora…?


  Escuché que la voz de mi padre se quebraba y no podía esconderme más, incluso si eso significaba ir a casa de mi abuela.


  —¡Aquí estoy! —Lloré—. No estoy perdida…


  —No estoy perdida, no estoy perdida… —Me desperté en el armario, murmurando las palabras para mí misma.El Aelvestone yacía en el suelo a mi lado.¿Cuánto tiempo lo había sostenido?Me había llevado a una especie de estado de fuga.En alguna parte de mi pasado… mi madre diciendo que me habían protegido.¡Mis padres sabían de las protecciones contra mí!


  Cogí la piedra.Palpitaba contra mi mano como un animal atrapado.Como si hubiera estado enjaulada… Mi padre parecía asustado.Como si pudiera estar en peligro.Entonces, ¿por qué no habían quitado las protecciones?Metí la piedra en la maleta con mis suéteres de invierno.


  En el baño miré con nostalgia mi profunda bañera con patas, pero no pensé que fuera una buena idea rodearme de tanta agua.


  Ha sido protegida… Escuché las palabras de mi madre de nuevo cuando entré a la ducha.Extraño.Tenía muy pocos recuerdos de mi infancia de mis padres más allá de las historias que me leían antes de dormir.Ese había sido el momento que más me había gustado, acurrucada entre ellos en la cama, sus voces alternando mientras se turnaban para contar historias sobre hadas, princesas, magos y magia…


  Ha sido protegida…


  Es como si hubiera estado enjaulada… como si estuviera perdida…


  Las palabras de mis padres parecían flotar en el vapor que se retorcía a mi alrededor.Sintiéndome nerviosa, no me entretuve.Me sequé con la toalla y luego me puse una loción para la piel con aroma a rosas que a Liam le había gustado y un ceñido vestido de jersey azul que le había encantado.Cuando me lo puse, por primera vez desde que se fue, casi podía sentir sus manos sobre mí.Al mirarme en el espejo, me pregunté qué haría si Duncan fuera el íncubo¿Realmente lo enviaría de regreso al Reino de las Hadas?


  Aparté la mirada y deslicé el anillo de esmeraldas y diamantes que Liam me había dado en mi dedo anular derecho.Luego bajé las escaleras y arreglé la biblioteca, tiré los cojines del sofá y recogí varios libros del suelo que Ralph, había derribado ya que últimamente se había escondido en las estanterías.Cogí la Demonología de Fraser, que se había abierto ante un grabado en madera de una criatura alada con desagradables garras que me hicieron estremecer, y la volví a guardar.Luego cogí el Hechizos de Wheelock de la mesa de café y pasé al capítulo “Disfraces mágicos y cómo descubrirlos”. Estaba dividido en tres secciones (Wheelock, y descubrí que todas las brujas tenían algo con los tres) a) Disfraces para la autoprotección;b) Disfraces para usos sexuales;y c) Protección.


  ¿Protección?No me había dado cuenta de que podían usarse como disfraces.


  Seguí leyendo.


  Este autor cree que a veces puede ser necesario ocultar la verdadera identidad de uno para sobrevivir al ataque de un enemigo.Por lo tanto, las salas de disfraz se incluyen aquí para ser utilizadas como medio de protección solo en situaciones que amenazan la vida.El autor no se responsabiliza de ningún otro uso.Si estos términos son aceptables, presione el icono de indemnización del autor a continuación.


  Pasé la página y vi que las siguientes páginas estaban en blanco.Luego volví a lo que Wheelock llamó el icono de indemnización del autor.Era una imagen diminuta de un libro cerrado rodeado por un círculo de rayos.La letra pequeña a continuación explicaba que al tocar el ícono aceptaba los términos estipulados anteriormente y que no responsabilizaría al autor por ningún percance relacionado con el uso de los siguientes hechizos y protecciones.Debajo había una letra aún más pequeña que habría tenido que conseguir con una lupa para leer, pero estaba impaciente por averiguar sobre estas barreras de disfraz.Presionar el icono era como marcar la casilla “Aceptar los términos” en Internet, supuse¿Quién leyó el texto completo?


  Toqué el icono con el dedo.La rueda de radios giró;el libro brilló y se abrió.Una corriente de texto salió volando y se derramó por la página.Las páginas se voltearon para que el texto pudiera seguir llenando las hojas vacías.Cuando la sección en blanco se llenó, las páginas volvieron automáticamente al principio de la sección.


  Genial, pensé¿Quién necesita un Kindle?


  Veinte minutos después comprendí por qué Wheelock se había protegido a sí mismo contra la retribución de los engañados por estos hechizos.Las barreras de disfraces que describió podrían usarse para alterar el rostro y el cuerpo de una persona tan a fondo que los maridos no pudieran reconocer a las esposas y las madres no conocían a sus propios hijos.Podían usarse para hacerse pasar por otra persona (Merlín le había dado a Uther Pendragon tal protección para hacerle asumir la forma de Gorlois, el esposo de Ygraine, para que pudiera acostarse con ella y concebir a Arthu) e inducir estados emocionales de esclavitud.Aquí Wheelock remitió al lector a la sección sobre sexo, insinuando que las salas de disfraz se usaban a menudo en los juegos de rol sexuales.


  Ew.En mi sueño, Liam me había enseñado a usar protecciones para aumentar el placer sexual, pero la idea de usar las protecciones para asumir otras formas —objetos de fantasía y deseo— me pareció… bueno, asquerosa.Pero supuse que si se usaban entre adultos que lo aceptaban, no tenía nada de malo.


  Wheelock tenía claro, sin embargo, que los casos en los que una bruja engañaba a otra para que tuviera relaciones sexuales mientras estaba bajo la influencia de las salas de disfraces constituían una violación.


  Lo más inquietante, escribió, son los casos en los que una criatura de otro mundo usa protecciones disfrazadas para fingir ser humana con el fin de seducir a un humano.Tales estratagemas han sido utilizadas por Nefilims, súcubos, íncubos…


  Si Duncan fuera el íncubo, ¿por qué estaría usando protecciones para disfrazarse?Cuando el íncubo se había encarnado como Liam, no había necesitado protecciones.


  Leyendo más, encontré una posible respuesta:


  Las protecciones se emplean a menudo para engañar a una bruja experimentada.


  Quizás las protecciones fueran necesarias ahora que estaba entrando en mi poder.Pero ¿cómo podría entonces determinar si Duncan era el íncubo?


  Hay una forma de saber si una bruja ha sido engañada por un íncubo.Cada vez que una bruja entra en contacto con un disfraz protegido, sus propias protecciones se activarán.


  Pensé en cómo se habían encendido mis protecciones cuando Duncan me tocó.Seguí leyendo, buscando desesperadamente una explicación de cómo me sentía, pero no encontré una solución a este conflicto entre el deseo y la repulsión.¿Qué me pasaba?


  Una de estas veces Adelaide se va a dar cuenta, había dicho mi padre.Y mi madre había respondido: No hay nada que notar.Ella ha sido protegida.


  ¿Mis padres habían protegido mi poder para ocultárselo a mi abuela?


  Abrí Wheelock de nuevo y volví a la sección de protecciones disfrazadas.Encontré lo que estaba buscando en una nota a pie de página en la parte inferior de la última página:


  Los resguardos también se han utilizado para disfrazar el poder de una bruja, con mayor frecuencia cuando una bruja es joven y es posible que no pueda defenderse porque sus poderes no están completamente desarrollados.Si las protecciones no se eliminan en la adolescencia, es posible que la joven bruja ni siquiera reconozca su propio poder.Una bruja así, impotente por las protecciones, a veces se conoce como Bruja del Agua.


  Me quedé mirando la nota al pie de página hasta que la impresión se volvió borrosa; al principio, pensé, debido a las lágrimas en mis ojos, pero luego me di cuenta de que era porque la impresión se estaba desvaneciendo.Aparentemente, había un límite de tiempo para el texto producido mágicamente.Cuando las palabras se desvanecieron, recordé que Duncan había dicho que había tres definiciones de bruja del agua, pero solo me había dicho dos.¿Había omitido deliberadamente el tercero porque sabía que se aplicaba a mí, que yo era una bruja del agua?

  Pasé a la sección sobre disolución de protecciones.Había una manera de deshacer las protecciones que me habían colocado y las que Duncan estaba usando para disfrazarse.Si lo amaba, en el momento en que se quitaran las barreras, se volvería humano.


  Pero si desenmascaraba a mi íncubo y no lo amaba, sería destruido.


  


  


  


  


  Veintitrés


  


  Mientras estaba sentada en la biblioteca bebiendo whisky y esperando la llegada de Duncan, viendo el cielo oscurecerse y la lluvia comenzar de nuevo, llegué a la conclusión de que se reducía a una elección entre la ilusión y la realidad.


  Cuando era una adolescente que vivía en el frío y formal apartamento de mi abuela, ella me reprendió por seguir leyendo cuentos de hadas.


  —Estás tratando de escapar de la realidad —Me dijo.El terapeuta que vi dijo que estaba tratando de recuperar el mundo de mi infancia, el mundo en el que aún vivían mis padres.Estaba más cerca de la verdad, pero no del todo en el objetivo.No era el mundo de mis padres lo que estaba tratando de recuperar;era yo misma.Todos esos cuentos sobre niños perdidos en el bosque, princesas obligadas a vivir bajo el dominio de madrastras malvadas, madres que cuidan a sus hijos como árboles o animales, príncipes encantados como bestias o ranas… todas eran historias sobre ver a través de la ilusión la verdad.Quizás mis padres me habían contado estas historias para que supiera sobrevivir en un mundo en el que ellos estaban ausentes, o las historias estaban destinadas a decirme quién era realmente


  Había una en particular que tanto a mi padre como a mi madre les encantaba contarme.Se llamaba “Tam Lin” y venía, mi padre siempre aclaraba, no de un cuento de hadas sino de una vieja balada escocesa.Lo que era lo mismo que un cuento de hadas, añadía siempre mi madre.


  A una chica llamada Jennet se le prohibió ir a un castillo en ruinas en el bosque Carterhaugh, el refugio de fantasmas y aturdimientos y los “buenos vecinos” que no eran buenos en absoluto.Pero a pesar de las advertencias, Jennet va a Carterhaugh, porque el castillo una vez perteneció a su gente y está decidida a reclamarlo.Cuando arranca una rosa de las ruinas, aparece un joven, un apuesto príncipe vestido de terciopelo verde y tartán.Él le dice que es Tam Lin, el laird del castillo, secuestrado por la reina de las hadas para vivir eternamente en Ever-Fair donde nadie envejece ni muere.Pero en la víspera de Todos los Santos, cuando cabalga con las hadas, lo sacrificarán como su diezmo al infierno.El único que puede salvarlo es su verdadero amor humano, que debe esperar junto al pozo sagrado y sacarlo de su caballo mientras pasa.Entonces ella debe aferrarse a él, sin importar la forma que adopte,hasta que vuelva a ser humano.Eso es lo que hace Jennet, sujetándolo mientras él se convierte en una serpiente, un león y luego una marca en llamas, mientras mantiene la fe en que lo que ella sostiene en sus brazos es su verdadero amor.


  —Porque —dijo mi madre al final de la historia—, a veces el amor requiere un acto de fe —Entonces le sonreiría a mi padre y le llevaría la mano a los labios con la misma cortesía que cualquier príncipe de cualquier cuento de hadas, y yo me sentiría rodeada de amor.


  Después de la muerte de mis padres, imaginé que el príncipe de la historia vendría y me lo contaría, solo que no fue imaginado.Mi príncipe y el íncubo eran lo mismo.Lo traje al mundo con un acto de fe, tal como Jennet salvó a su príncipe.


  Pero ya no era una niña y el amor significaba mirar directamente a los ojos de tu amante y ver ilusiones pasadas.No podía cerrar los ojos y fingir que no sabía lo que sabía.Si Duncan se convertía en una bestia en mis brazos, tendría que aguantar hasta que volviera a ser humano.


  Fui a la cocina y reuní los suministros que necesitaba para que el hechizo descubriera un disfraz protegido. Los traje de vuelta a la biblioteca y encontré a Ralph sentado encima de Wheelock, hojeando las páginas.


  —Tienes que cortar esto —Le dije, quitándole el libro—. Algunos de estos libros son viejos… —Me detuve cuando me di cuenta de la página a la que Ralph había pasado en la sección de hechizos correlativos.Estaba dando golpecitos con su patita sobre la frase que había leído anoche.La forma más poderosa (y peligrosa) de magia correlativa es cuando una bruja crea un vínculo entre ella y el objeto o la persona que desea controlar.


  —Sí, lo sé Ralph, pero no estoy tratando de crear un vínculo con Duncan… —Pero luego me di cuenta de la nota al pie.Miré hacia el final de la página y leí la nota al pie, mis ojos se abrieron y mi corazón latía con fuerza mientras leía la letra pequeña.


  —¡Ralph! —grité, dándole palmaditas al ratón en la cabeza— ¡Eres un genio!Esta podría ser la respuesta —Se pavoneó bajo mis elogios y releí la nota.Explicaba cómo una guardiana podía mantener una puerta abierta creando un vínculo entre ella y la puerta.Al final de la nota al pie había un icono mágico, con forma de puerta abierta, que prometía revelar el hechizo.Antes de que pudiera presionarlo, sonó el timbre.Rápidamente marqué la página y fui a contestar.


  Antes de abrir la puerta miré hacia la lumbrera.Sin sol brillando a través de él, la cara de la vidriera era tenue y opaca, como la de una persona muerta.Como si ya hubiera matado a Liam con mis planes.


  Abrí la puerta, preparada para los reproches y las recriminaciones.En cambio, obtuve flores.Duncan estaba en el porche, goteando por la lluvia, sosteniendo un ramo de flores silvestres.Su mirada se deslizó a lo largo de mi cuerpo, prácticamente tallando la curva de mis caderas con sus ojos.


  —¡Guau! —Silbó apreciativamente— ¡Ese vestido! —Se inclinó para besarme en la mejilla.Con el toque de sus labios, sentí el tatuaje dorado debajo de mi piel cobrar vida, pero si con deseo o para alejarlo, no podía decirlo.Di un paso atrás y tomé el ramo, que parecía elegido a dedo.Había rosas silvestres, margaritas, Susans de ojos negros y encajes de la reina Ana.Gruesas gotas de lluvia se aferraban a sus pétalos.Al levantar la vista, vi que la lluvia se aferraba al cabello y las pestañas de Duncan.Caminó bajo la lluvia para recoger flores para mí.


  Levanté mi mano para quitarle la lluvia de su cabello, decidida a ver si tocarlo despertaba el deseo en mí, pero él tomó mi mano entre las suyas y la giró al sol para que el anillo de esmeralda arrojara una lluvia de chispas verdes a través del vestíbulo. suelo.


  —¿Un regalo de Liam? —preguntó, levantando una ceja—. Tengo que confesar que estoy celoso.


  —Oh —dije, mirando las flores y preguntándome por qué estaría celoso si fuera el íncubo—. No quise ponerte celoso.Liam no era realmente… real.Al menos era casi real.Si lo hubiera amado…


  —¡Sí! —Duncan dijo, acercándose—. De eso me di cuenta hoy.No amabas a Liam o se habría convertido en humano.Así que no tengo ninguna razón para estar celoso, ¿verdad?


  Cuando cruzó el umbral, sentí las espirales de oro en mi sangre estallar.


  —Déjame poner estos en un poco de agua —dije, dando un paso hacia atrás—. Puedes prepararte una bebida en la biblioteca.Hay un poco de whisky en el aparador y hay una chimenea por si quieres encenderla.


  Me di la vuelta y caminé por la biblioteca hasta la cocina, sintiendo su mirada en mi espalda.En la cocina me dejé correr agua fría en las manos mientras llenaba un jarrón y luego acomodaba las flores con manos temblorosas.


  Cuando entré en la biblioteca, las llamas crepitaban en la chimenea y él se estaba sirviendo una copa de whisky de la jarra de cristal que había colocado en el aparador.


  —¿Más acciones de Liam? —preguntó, sosteniéndome el vaso.No había encendido ninguna luz, así que no pude distinguir su expresión a la luz parpadeante del fuego, pero escuché el tono en su voz.


  —Lo siento —dije, levantando mi propio vaso de la mesa de café—. Creo que desarrollé un gusto por las cosas.Sin embargo, este es el último.Pensé que lo terminaríamos juntos.


  Sus dientes brillaron a la luz del fuego.


  —Bien, me gusta la idea de terminarlo —Me acercó el vaso—. Por nuevos comienzos.


  Hicimos clic en los vasos.Tomé un gran trago, pero él hizo girar el líquido dorado en su vaso y lo olió.


  —¿Buscando brujas de agua? —pregunté.


  —Simplemente saboreando el aroma —respondió.Sonrió y un hoyuelo apareció en su mejilla derecha.Liam había tenido uno a su izquierda.Casi detuve su mano cuando se llevó el vaso a los labios y bebió un largo trago.


  —Ah… —dijo—, esto sabe cómo un buen comienzo.


  Tomé otro sorbo de mi whisky y me senté en el sofá.


  —Eso es lo que quiero —Le dije—. Un nuevo comienzo.Nuestras transformaciones no han liberado mis protecciones.De hecho, parecen más volátiles.


  —Eso sucede a veces cuando las protecciones se están derrumbando —dijo—. Algunas protecciones están colocadas de manera tan ingeniosa que contienen un dispositivo a prueba de fallas.Cuando intentas desarmarlos, se adentran más en su anfitrión.Sacarlos puede ser como quitar un anzuelo de púas.


  Hice una mueca ante la imagen.


  —Razón de más para sacarlos rápidamente —dije—. Creo que encontré algo que funcionará más rápido que otra transformación.


  Me levanté para recoger los libros que había dejado en la mesa de café.Fácilmente podría haberlos alcanzado sin levantarme, pero necesitaba poner un poco de distancia entre nosotros.Me volví a sentar con el Wheelock abierto en mi regazo a un buen pie de él, pero se acercó para ver la página que había marcado.


  —Ah, el hechizo de la llave maestra —dijo, extendiéndose hacia mí para pasar la página—. Había pensado en eso, pero no es muy preciso y necesita un vehículo para entregarlo.


  —Pensé en pedirle a la lluvia —dije.


  —¿Preguntar a la lluvia?


  —Sí, leí aquí… —Le entregué otro libro que ya estaba abierto en el lugar que quería—. Que una bruja nunca debería intentar dominar los elementos, pero hay un encantamiento para pedirle a un elemento que lleve un hechizo.Pensé en pedirle a la lluvia que se convirtiera en una llave maestra para desbloquear mis protecciones.Y luego le pediré al viento que se las lleve —No agregué que planeaba usar la llave maestra que invoqué para desbloquear sus protecciones de disfraz.


  Se inclinó más cerca y entrecerró los ojos hacia mí, su azul ardía como llamas de gas.Podía oler bajo el aroma a turba del whisky su propio aroma, una mezcla de pino y almizcle que me recordó cómo se veía como un ciervo.Pero sus ojos me recordaron a los de la lechuza.


  —¿Le pedirás a la tierra que se mueva a continuación, Cailleach McFay?Te estás volviendo casi demasiado poderosa para que yo pueda seguirle el ritmo.


  —Lo dudo —respondí— ¿Crees que funcionará?


  —Creo que realmente no necesitas que te diga que funcionará —dijo.Un estallido de luz de la chimenea cuando un tronco cayó brilló en sus ojos, reflejándose vidriosamente como si estuvieran llenos de lágrimas.Apartó la mirada y tomó un largo trago de whisky.


  Cogí su mano, armándome de valor para el látigo de mis protecciones.Se sentían un poco como anzuelos.


  —Me gustaría que me apoyaras cuando lo haga.


  Miró nuestras manos entrelazadas, las espirales debajo de nuestra piel azotándose como serpientes en guerra.


  —Por supuesto —dijo, apurando su vaso—, pero si no te importa, me gustaría permanecer fuera de la lluvia.Creo que me estoy resfriando.


  —Claro —dije—. Pensé que lo haríamos en el porche trasero.El viento sopla del oeste, lejos de la parte trasera de la casa.Nos mantendremos secos.


  Me puse de pie, manteniendo su mano en la mía, tirando de ella para que se levantara.Cuando se puso de pie, me acercó a él y bajó la cabeza para besarme.Su boca sabía a turba, humo y brezo salvaje.Sabía a Liam, pero también tenía un sabor amargo.Como cenizas…


  O tal vez ese fue el sabor de nuestras protecciones ardiendo.


  —Vamos —Le dije, alejándome de él—. Será mejor que salgamos antes de que prendamos fuego.


  Me siguió a través de la cocina hasta el porche trasero.El viento soplaba lejos de la casa, por lo que el porche estaba seco, pero Duncan aún se contuvo cuando me acerqué a la barandilla.Me concentré en despejar mi mente de todo menos de la invocación que había memorizado, primero invocando a la diosa vasca de la lluvia sobre la que había leído en Wheelock.


  


  Mari, diosa de la lluvia, te llamo,


  tú que recompensas al justo y castigas al falso,


  tú que empuñas la lluvia y el viento,


  hija de la tierra, esposa del trueno.


  El trueno retumbó en el oeste y el viento levantó las puntas de mi cabello.


  Deje que la cerradura que estaba bloqueada se desbloquee.


  Deje que se abra la puerta que estaba cerrada.


  Que vuele el pájaro atrapado.


  Como Wheelock me había indicado, imaginé cada imagen mientras la pronunciaba: una llave girando en una cerradura, una puerta abriéndose, un pájaro volando libre.Al principio no sentí nada, pero luego una ráfaga de viento me arrojó la lluvia a la cara.Se sentía deliciosamente fresco en mi piel.Mientras goteaba por mi cuello, sentí como si se filtrara profundamente en mi cuerpo.


  Mientras la lluvia se filtra en la tierra reseca, entra en mí,

  mientras la corriente encuentra su camino hacia el mar, encuentra tu camino hacia mí, a medida que el goteo agrieta la piedra con el tiempo, rompe los lazos que me unen.


  Algo se movió profundamente en el interior, como cadenas oxidadas que se deshacen, bisagras sin unir crujiendo, como rocas agrietadas.La lluvia, que llevaba mi hechizo con ella, se filtraba hasta el centro de mi ser… en una cueva ahuecada debajo del mar.Una luz ondulante ondeaba sobre las paredes pintadas de piedra caliza.Era la gruta que había visto en mi visión durante el círculo.Luego, rápido como el destello de luz, estaba en el bosque, el páramo azotado por el viento, el laberinto de Chartres, y luego descalza en la hierba rodeada de luciérnagas.La mujer vestida se elevó por encima de mí y derribó la luna.Jadeé y la mujer se dio la vuelta, la luz de la luna brillando en la hoja plateada que tenía en la mano.Comencé a darme la vuelta y correr, como lo había hecho antes, pero luego no lo hice.


  El laberinto existe fuera del tiempo, había dicho Brock.Sentí que sus espirales se enroscaban a mi alrededor ahora.Me mantuve firme y miré hacia…


  El rostro de mi madre.


  Jadeé al verla, no por miedo sino porque era tan hermosa.Casi lo había olvidado.El cabello negro enmarcaba un rostro blanco y unos ojos azul pálido que se suavizaban al verme.Se arrodilló frente a mí hasta que su rostro estuvo al mismo nivel que el mío y puso una mano en mi hombro.


  —Callie, ¿qué estás haciendo aquí?¿Tuviste un mal sueño?


  Recordé este momento.Debo haber tenido seis o siete años. Vivíamos en una casa en un campus universitario en algún lugar de Nueva Inglaterra.Me desperté en la noche de una pesadilla y llamé a mi madre, pero nadie había venido.Las luces bailaban sobre la pared de mi habitación como un enjambre de luciérnagas.Escuché la voz de mi madre que venía del patio trasero y salí a buscarla, pero en cambio encontré a la aterradora mujer con el cuchillo de plata.


  —Me estabas protegiendo, ¿no?


  Sus ojos se agrandaron y su mano se apartó de mi hombro.Olí el miedo en ella, mi propia madre me miró como si yo fuera un monstruo.Las lágrimas caían por mi rostro, tantas lágrimas que era como si estuviera bajo la lluvia.


  —¿Fue por eso que me protegiste?¿Porque me tenías miedo?


  —¡Oh, mi dulce bebé, no! —gritó, más rápida para tranquilizarme que para preguntarse qué extraño había poseído a su pequeña, pero luego vi el amanecer de comprensión en su rostro.


  —Eres Callie mayor, ¿no? —preguntó.Una lágrima se deslizó por su rostro.Entonces crecerás.


  —Sí —dije—, pero tú…


  No pude terminar.No pude decirle que no estaría allí para vigilarme.


  Sacudió la cabeza y me tapó la boca con un dedo.


  —Está bien.No me lo digas.Mientras estés bien… —Miró la espiral brillante.Había comenzado a girar—. Pero no lo estas, ¿verdad? Estás atrapada aquí donde te puse las barreras.Oh, cariño, lo siento mucho.Solo lo hice para protegerte.


  —¿De qué?


  —De tu abuela descubriendo tu poder.La Arboleda te habría utilizado… —Los ojos de mi madre se apartaron de mí hacia el perímetro del círculo.


  —¿Me usarían para qué? —Lloré, mi voz aguda y quejumbrosa como la de cualquier niña de seis años pidiendo la atención de su madre.


  Mi madre se volvió hacia mí, con miedo en sus ojos.


  —Para cerrar la puerta.Intentaron hacerlo con tu padre pero encontramos un hechizo para detenerlos.Temíamos que intentaran hacer lo mismo contigo si supieran que eres una guardiana.


  —¿Cómo? —Lloré.


  —Es tu sangre —comenzó, pero luego miró hacia el círculo.Esta vez mis ojos siguieron los suyos.La espiral brillante giraba más rápido, sus bobinas se contraían y se acercaban a nosotros.Sentí su calor en mi piel—. No tengo tiempo para explicar.La espiral se está derrumbando —Me dijo—. No puedes quedarte mucho tiempo en el pasado.Ojalá tuviéramos más tiempo, pero estoy agradecida por esto, Callie;No puedo decirte cuánto.Solo para saber que sobrevivirás.Que estarás bien.Estarás bien después de esto, cariño, ¿verdad?


  Pensé en cuántas veces había deseado poder hablar con mi madre una vez más.De las preguntas que tenía… sabía que debería usar los pocos momentos que nos quedaban para preguntar sobre el hechizo que necesitaba para mantener la puerta abierta, pero tenía a Wheelock para eso, así que en lugar de eso pregunté algo más.


  —Mamá, ahí está este chico… y casi lo amo, pero algo se interpone¿Hay algo mal conmigo?


  —¡Oh nena, no!No te pasa nada.Son estos —Llevó su mano a mi pecho—. Son las barreras que te puse para mantenerte a salvo ¿Cómo puedes estar seguro si amas? —Me tocó la cara, me secó las lágrimas y me acarició el pelo—. Pero hay algunas cosas que son mejores que seguras.Si está lista, podemos cortar las barreras.Tu poder, y tu capacidad de amar, se liberará a medida que las protecciones se relajen… pero pueden llevar algún tiempo. Nunca estuvieron destinadas a estar contigo tanto tiempo.Se han entrelazado con tus miedos y dudas.Podría doler mientras se deshacen.


  —Está bien —Le dije—. No podría ser peor de lo que me he estado sintiendo.


  Una mirada de dolor cruzó su rostro y lamenté haberle dicho eso, pero luego endureció su rostro y puso el cuchillo en las bobinas.Las chispas volaron de ellos y la atacaron.


  —No puedo hacerlo —dijo—. Tienes que ser tú.


  Me entregó el cuchillo.Se sentía frío y pesado en mi mano.Me mostró dónde tenía que cortar.Levanté el cuchillo hasta la bobina… pero luego dudé.La miré a los ojos.Si no cortaba la bobina, estaría atrapada en este momento con mi madre.Podría quedarme aquí con ella para siempre, con la única persona, junto con mi padre, estaba segura de que amaba, que me entendía… como ella me entendía ahora.Abrió la boca para decir algo y luego la cerró.Tenía edad suficiente para tomar mi propia decisión.Esa mirada me decidió.Había estado dispuesta a arriesgar su propia seguridad por mí.Toqué las bobinas con el cuchillo.


  Algo dentro se rompió y yo estaba de vuelta en el porche.Duncan estaba retirando mi mano, alejándome de la lluvia.Las bobinas se estaban desenrollando a mi alrededor, silbando bajo la lluvia, convirtiéndose en una niebla blanca.Mi madre tenía razón.Dolía, como si alguien estuviera tirando de un trozo de alambre de púas a través de mi carne.Duncan trató de sacarme de la lluvia, pero estaba doblada de dolor.Me recuperé lo suficiente para sostener su mano, y con mi mano libre busqué en mi bolsillo la bolsa de hierbas que había escondido allí.Saqué un pellizco y lo sostuve contra el viento.Con los dientes apretados por el dolor, recité el último fragmento del hechizo que había memorizado.


  Lleva estas hojas en tu viento.


  Que todos los que toques se quiten el disfraz.


  Tú que recompensas al justo y castigas al falso,


  lava todas las ilusiones con tu lluvia.


  Duncan trató de abalanzarse sobre mi mano, pero era demasiado tarde.Solté las hierbas y la noche se llenó de repente del aroma de la salvia y las campanillas.El viento llevó la lluvia directamente al porche.Duncan trató de retroceder, pero yo había deslizado mi mano alrededor de su muñeca y la sostuve con fuerza, ayudada por el poder de la diosa a la que había llamado.Estaba en mí ahora.Mis protecciones se levantaban de mi piel y se disolvían en la niebla cuando me di la vuelta.


  Garras me cortaron la cara, cegándome.Grité, me llevé las manos a los ojos y caí de rodillas.Escuché los pasos de Duncan corriendo por los escalones del porche, luego sus gritos de dolor, mientras huía hacia la lluvia, y luego nada más que mis propios sollozos entrecortados mezclándose con la lluvia que caía.


  


  


  


  


  


  


  Veinticuatro


  


  No había visto mi ojo, pero el dolor de los cortes era insoportable.Mi madre había dicho que las protecciones dolerían cuando se deshicieran, pero no dolieron tanto como la traición de Duncan.También había estado sufriendo, me dije.Sabía que si veía su rostro no habría posibilidad de que se liberara del encantamiento, ¿pero qué clase de monstruo era?


  El pensamiento hizo que los cortes en mi cara palpitaran y las espirales de púas se apretaran alrededor de mi corazón.Tenía que entrar y atender mis heridas… encontrar un hechizo curativo… o llamar a Diana.Traté de ponerme de pie, pero resbalé en las tablas del piso mojadas del porche y caí dolorosamente de rodillas, mis miembros agitándose, débiles e indefensos.En lugar de ganar poder cortando las barreras, me había mutilado¿Y si se hubieran entrelazado tanto con quién era yo que no podría vivir sin ellos?¿Y si mis cadenas se hubieran convertido en la parte más fuerte de mí?


  Aferrándome a la barandilla del porche, luché por ponerme de pie, di un paso vacilante hacia la puerta y caí de bruces.


  Aparté mi mejilla dañada de las tablas del suelo.La lluvia seguía soplando en el porche, empapándome la cara.Todo lo que podía pensar era cómo Duncan me había golpeado y me había dejado.Mis lágrimas se mezclaron con la lluvia, picando los cortes en mi rostro… y luego sentí una mano en mi espalda y otra en mi rostro.


  Luego, manos fuertes y cálidas se movieron por mi espalda, mis piernas, mis brazos, su toque suave pero firme, sintiendo, pensé, por huesos rotos.


  Estoy rota por dentro, quise gritar, pero no pude.Un alambre de navaja me agarró la garganta.Además, me gustó cómo se sentían estas manos.Ahora me estaban dando la vuelta, acunando mi rostro, acariciando el cabello húmedo para alejarme de los cortes.Una cara se enfocó borrosa.No de Duncan.


  —¿Bill? —Me las arreglé con un graznido ronco.


  Miró hacia arriba, sorprendido, sus ojos castaños ardían como brasas.


  —¿Quien hizo esto? —gruñó.La ira lo transformó de un manitas modesto a algo muy diferente.Por un momento me asusté, pero luego me rodeó la cara con la mano y el miedo desapareció, pero no su ira— ¿Fue ese hombre rubio?


  —Es complicado —Me las arreglé para contestar.


  —No, no lo es —murmuró Bill, deslizando sus manos debajo de mí y luego levantándome en sus brazos—. Es realmente muy simple. Nadie debería lastimarte.Ninguno.Jamás —Mantuvo este monólogo, más de lo que había dicho en los dos días que lo conocía, mientras me llevaba adentro y arriba a mi habitación.Apoyé la cabeza en su pecho y sentí sus palabras como un estruendo tranquilizador que hizo que las bobinas de alambre de púas dentro de mí aflojaran su agarre.Cuando me acostó en mi cama, el monólogo de Bill se había convertido en una lista de cosas bastante coloridas que le haría a Duncan Laird.Debo haber perdido el conocimiento brevemente porque cuando volví a despertar, Bill me estaba limpiando suavemente la cara con una toallita y cantando.Era la canción que le había escuchado cantar una vez antes.Entonces me había sonado familiar, pero las palabras no estaban en inglés.


  —Eso es bonito —murmure— ¿Qué es?


  —Solo una vieja canción que mi madre solía cantarme… Oye, estás temblando. ¿Tienes frío? —preguntó , cubriéndome con una manta—. Debería haberte quitado la ropa mojada…


  —Demasiado caballero, ¿eh? —Bromeé entre dientes castañeteando.


  —Ya no —dijo, desabotonando mi vestido húmedo—. Prometo no mirar… —Su voz se congeló, sus ojos se agrandaron mientras miraba mi pecho.


  —¡Oye!¡Eso es mirar!


  —Soy un idiota —dijo, quitándome el vestido—. Hay veneno esparciéndose por tu cuerpo.


  Miré hacia abajo y vi líneas rojas irregulares, como marcas de garras, extendiéndose por mi piel.El rojo los hacía lucir como quemaduras, pero se sentían como dagas de hielo desgarrando mi pecho.


  —Tan… frío…— mordí entre estremecimientos.


  Bill me miró frenéticamente y luego comenzó a frotar mi piel con sus manos.Comenzó con mis piernas, subiendo sus manos por mis pantorrillas, luego por mis muslos.Luego hizo mis brazos. Dondequiera que tocaba, mi piel se calentaba y las marcas rojas se desvanecían.Se sintió tan bien que olvidé sentirme avergonzada de que estuviera frotando sus manos por todo mi cuerpo desnudo, o de preguntarme cómo sabía qué hacer, pero cuando llegó a mi pecho me miró y vi que no lo había olvidado.


  —Tengo que mantener su circulación para deshacerme del veneno… especialmente alrededor de su corazón.


  —Está bien —Le dije, tomando su mano y colocándola sobre mi pecho izquierdo.La sangre subió a su rostro y sus ojos se agrandaron y parecieron arder en los míos, luego inclinó la cabeza y con cuidado, metódicamente acarició mis pechos y mi garganta.Las marcas rojas se desvanecieron bajo sus manos y el calor se derramó en mi cuerpo.Cuando llegó a mi estómago, el calor se acumuló en mi ombligo y cayó en cascada por mis piernas como una cascada.Me había sentido así antes, pero en ese momento no podía recordar cuándo.Nada parecía existir excepto las manos de Bill tocándome… acariciándome…


  Entonces su toque cambió: sus manos se movieron más lentamente, se demoraron y temblaron.Estaba temblando, lo vi cuando lo miré, temblando como si hubiera absorbido el veneno en él.Sus ojos se encontraron con los míos y sentí que algo hacía clic.Las protecciones que se habían soltado dentro de mí comenzaron a derretirse.Cuando me miró a los ojos, me quitó las manos de encima.


  —Lo siento.No quise… —comenzó.Bill siempre se estaba disculpando, me di cuenta.Y, sin embargo, había sido infaliblemente amable y gentil conmigo desde que nos conocimos, hace sólo dos días, me recordó una vocecita.Pero callé esa voz.Mirándolo a los ojos, sentí que lo conocía desde siempre.Sus manos sobre mí eran más correctas que cualquier cosa que hubiera experimentado desde… bueno, desde siempre.Los quería sobre mí de nuevo.Ahora mismo.


  —No tienes nada que lamentar —murmuré mientras bajaba su cabeza hacia la mía y encontraba sus labios.Gimió mientras me besaba, algo entre un gruñido y un ronroneo, un sonido profundo que sentí reverberando en su pecho mientras deslizaba mis manos debajo de su camisa.Había tensión en su cuerpo, como si se estuviera sujetando muy fuerte, temiendo que pudiera lastimarme. Me apreté contra él y obligué su boca a abrirse con mi lengua, queriendo romperlo.


  Hay cosas que son mejores que seguras, había dicho mi madre.


  Jadeó y se echó hacia atrás, mirándome a los ojos, una pregunta en los suyos, y luego, como si esa pregunta hubiera sido respondida, deslizó un brazo debajo de mis caderas, deslizándose entre mis piernas.Lo sentí duro, tenso contra sus vaqueros, presionado contra mi vientre.Luché con los botones mientras él se quitaba esa maldita camisa de franela.Debajo, su pecho era suave, su piel dorada.Pasé mi mano sobre esos músculos suaves y ondulados y lo escuché jadear cuando mi mano rozó su erección.


  —¡Kay-lex! —Mi nombre salió como un gruñido, ¿cuándo había aprendido a decirlo bien?Pensé, y luego él estaba dentro de mí y no pensé en absoluto.


  Me desperté a la mañana siguiente alcanzando a Bill y me encontré sola.Un terrible vacío se apoderó de mí, luego el anhelo, seguido de la vergüenza (¡me acosté con un hombre al que apenas conocía!) Y el miedo de que todo hubiera sido un sueño.Pero luego escuché ruidos en la planta baja, un sonido metálico de sartenes que sugería que Bill no había huido.El alivio me inundó mientras alcanzaba una bata y comencé a bajar… pero me detuve en la puerta de mi habitación.Desde aquí vi la puerta abierta al estudio de Liam… el estudio vacío de Liam.Ahí es donde me había llevado mi última aventura impetuosa, suspirando por un hombre que ni siquiera era del todo humano.


  Sentí que las afiladas bobinas de las protecciones se aferraban a mi corazón.Así que todavía no se habían ido del todo.Se habían desenredado cuando los corté en la visión con mi madre y aflojé su agarre anoche con Bill, pero todavía estaban allí.Aunque todos los nervios de mi cuerpo anhelaban correr escaleras abajo y arrojarme de nuevo a los brazos de Bill, me obligué a volver al dormitorio, ponerme unos vaqueros y una camiseta y peinarme.En el espejo, vi los rasguños sobre mi ojo.Se habían curado notablemente bien, sin duda debido a los rápidos cuidados de Bill, pero aún eran claramente visibles.Si Duncan era el íncubo, ¿qué decía eso sobre mi juicio romántico?


  Bajé las escaleras, instruyéndome a mí misma.Tómatelo con calma, dale tiempo, no te apresures… todas las advertencias que mi amiga Annie me daría si estuviera aquí, pero cuando entré a la cocina y vi a Bill inclinado sobre el horno, su firme trasero llenando sus vaqueros azul desvaído, se me debilitaron las rodillas.Y cuando sacó del horno una olla de pan de maíz aromático y se volvió, una mota de harina espolvoreó su cabello y su camisa de franela holgada, otras partes de mi cuerpo se ablandaron.Escuché la voz de Annie en mi cabeza conceder: Está bien, con un culo así y habilidades culinarias, tal vez no deberías tomártelo tan lento.


  —Oye —dije—. Tenía miedo de que te hubieras ido cuando me desperté.


  Frunció el ceño.


  —No haría eso.Solo pensé que te gustaría desayunar.Espero que no te moleste…


  —¡No! —dije, un poco demasiado ruidoso.Di un paso hacia él, preguntándome cómo nos las habíamos arreglado para empezar con el pie izquierdo.Dio un paso hacia mí… pero todavía tenía una sartén caliente en sus manos.Se volvió para dejarlo en el mostrador… y sonó el timbre de la puerta principal.


  La idea de que podría ser Duncan viniendo a explicar lo que había sucedido anoche pasó por mi cabeza.Miré a Bill con sentimiento de culpa.


  —Quizás deberías atender eso —dijo.


  —Podría esperar hasta que quienquiera que sea se vaya —dije. Golpes vigorosos sugirieron que esa no sería una posibilidad.


  —Creo que será mejor que respondas —dijo Bill— ¿Quieres que vaya?


  —¡No! —Lloré—. Quiero decir… no a menos que quieras.O tienes que hacerlo.Probablemente tengas otras cosas que hacer…


  El timbre volvió a sonar.


  —Déjame ver quién es… vuelvo enseguida.No vayas a ningún lado —Me incliné hacia él para besarlo, pero él puso su mano en mi rostro, su pulgar acariciando los rasguños en mi pómulo.Su toque hizo que todo mi cuerpo hormigueara—. Estaré aquí —dijo—. Toma tu tiempo.


  A pesar de la directiva de Bill, corrí hacia la puerta, decidido a cuidar de quien estuviera allí y volver con Bill.Si fuera Duncan, le diría que se pierda.No había una buena explicación para lo que había hecho anoche.Sin embargo, tan pronto como vi a Liz, Soheila y Ann Chase en el porche, supe que no iba a poder deshacerme de ellas fácilmente.Se veían sombríos.


  —Déjame adivinar, ¿otra intervención?¿Qué he hecho mal esta vez?


  —No has hecho nada malo —dijo Liz, retorciendo sus manos nerviosamente—. Todo es mi culpa…


  —No, es mía —dijo Ann, poniendo una mano sobre el brazo de Liz.


  —Necesitamos hablar —dijo Soheila— ¿Podemos entrar o..? —Levantó la cabeza y olfateó.El aroma del pan de maíz recién horneado había salido de la cocina, pero tuve la idea de que Soheila estaba oliendo al hombre que lo había horneado— ¿Tienes compañía?


  —No… sí… quiero decir, Bill está aquí… Es mi manitas… —En el momento en que lo dije, podría haberme mordido la lengua. Escuché una puerta abrirse y cerrarse en la parte trasera de la casa¿Me había escuchado?—. Entra, vuelvo enseguida.


  Corrí de regreso a la cocina y la encontré vacía.La cacerola de pan de maíz descansaba sobre un paño de cocina doblado junto a una taza de té, todo dispuesto en una bandeja.Había una nota al lado.Parece que estás ocupada y yo tenía otras cosas que hacer.Volveré más tarde para comprobar tu sótano.Tuyo, Bill.


  —Mierda, mierda, mierda —murmuré mientras volvía a la biblioteca con la bandeja.


  —Puedo entender por qué estás molesta —dijo Liz, tomando la bandeja y colocándola sobre la mesa de café.Pero primero déjame contarte una buena noticia.Hemos localizado a Lorelei.Ella está en la casa de Lura.La mala noticia es que Lura no deja entrar a nadie, pero hemos puesto un guardia en la casa para que al menos no lastime a nadie.


  —Esas son buenas noticias —dije—. Entonces, ¿por qué están todos tan sombríos?


  Soheila y Liz miraron a Ann.


  —Duncan Laird —dijo Ann, bajando los ojos—. Vino a mi casa la mañana después de nuestro primer círculo y me dijo que quería que lo recomendara como tu tutor.Por supuesto que dije que no, pero luego él dijo que tenía suficiente Aelvesgold para curar a Jessica para siempre.Me dijo que no quería hacerte daño.Dijo que era tu íncubo y que solo necesitaba un tiempo contigo… Levantó los ojos inyectados en sangre y entrecerrados en mi cara y jadeó— ¿Te hizo eso, querida? —Levantó una mano temblorosa hacia mi rostro.


  —Duncan Laird hizo esto cuando usé un hechizo anoche para desenmascararlo.¿Estás realmente segura de que es el íncubo?No sabía que los íncubos tuvieran garras.


  Soheila tomó un libro de la mesa de café, lo hojeó y lo volvió a dejar abierto en un inserto a todo color.La imagen que se asomaba entre las tazas de té era La pesadilla de Fuseli, un diablillo de orejas puntiagudas con largas garras que miraba con malicia mientras se agachaba sobre el pecho de una doncella que se desmayaba.¿Era esa la cara que me habría saludado si Duncan no me hubiera golpeado?¿Era por eso que había arremetido, para que yo no lo viera así?


  Ann estiró el cuello para mirar la foto y se estremeció.


  —¿Es así como se ven en su estado natural?


  —No tenemos un estado natural —respondió Soheila—. Los íncubos y súcubos se alimentan del deseo humano.Tomamos las formas que los humanos imaginan para nosotros.Nos convertimos en sus sueños… o en sus pesadillas.Traté de explicarle eso a Angus cuando se enfrentó a tu íncubo para destruirlo… —Los ojos de Soheila brillaron cuando mencionó el nombre de Angus.


  —No tienes que hablar de eso si es demasiado doloroso —Le dije.No era sólo Soheila a quien quería prescindir;No estaba segura de querer saber cómo la criatura con la que me había acostado había matado al hombre que amaba Soheila.


  —Creo que deberías saberlo —dijo Soheila, envolviendo sus manos alrededor de la taza de té que Liz le entregó—. Después de que Angus vio a su hermana destruida por el íncubo, pasó años estudiando la tradición, pero al final no fueron las historias sobre íncubos las que lo ayudaron.Fue una de las antiguas baladas escocesas la que le dio lo que necesitaba.


  —¿Una balada escocesa? —Pregunté, sintiendo un extraño escalofrío— ¿Fue “Tam Lin”?


  —¿Como supiste? —preguntó Soheila, claramente sorprendida.


  —Mis padres me contaron la historia cuando era pequeña… —Me detuve, tratando de recordar algo en el borde de mi memoria.En otra ocasión, cuando había escuchado la balada recientemente, pero el delgado filamento de la memoria se había desvanecido.


  Continué: —Pensé en la historia de anoche.Cómo Jennet tiene que aferrarse a Tam Lin mientras él se convierte en una serpiente, un león y una marca en llamas, y cómo eso era lo que tenía que hacer… Solo que no lo hizo.Lo dejo ir —Escuché que mi voz se tambaleaba en las últimas palabras.Liz me dio unas palmaditas en el brazo y Ann sacó un pañuelo de papel de su bolso y me lo entregó.


  —¿Cómo pudiste evitar dejarlo ir cuando te arremetió?Eso es lo que descubrió Angus.Creía que si rastreaba al íncubo hasta donde había sido creado y lo esperaba la noche de Halloween, como hace Jennet, podría convertirlo en un ser humano y luego matarlo.Pero cuando lo agarró, se convirtió en la única cosa con la que Angus no podía luchar: su hermana, Katy.


  —Oh —dije—, eso debe haber sido horrible.


  —Lo fue.Estaba tan sorprendido que la dejó ir, y luego el íncubo se convirtió en una bestia horrible con garras que lo golpeo.Angus sobrevivió al ataque y volvió a mí, pero ya se estaba muriendo por el veneno.Traté de salvarlo, pero no pude —Soheila tocó las marcas de mi cara—. Pero no siento ningún veneno en ti.


  —Lo había —dije, sonrojándome al recordar cómo Bill me había frotado la piel para liberar el veneno.¿Cómo había sabido cómo hacer eso?—Pero se salió de mi sistema.


  —Tuviste suerte —dijo Soheila—. Angus murió al cabo de un mes y con mucho dolor.Pero el hecho es que Duncan Laird te atacó.


  —Y —añadió Liz con un lamento desesperado—, todo este tiempo que pensamos que te estaba ayudando a ganar poder, probablemente te ha estado agotando.No te has deshecho de tus protecciones, ¿verdad?


  —No del todo —admití, sintiendo las bobinas azotar dentro de mí ante la pregunta—. Pero se han aflojado.Creo que casi se han ido.Y —agregué, recordando la nota a pie de página que leí en Wheelock anoche —creo que he encontrado una manera de evitar que La Arboleda cierre la puerta.


  —Bien —dijo Liz—. Puede que lo necesitemos.La Arboleda y el IMP han anunciado un cambio de horario.La reunión es hoy.
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  —¿Hoy día? —Lloré, tocando las marcas en mi cara— ¡Pero necesitamos más tiempo! —Todavía tenía que estudiar el hechizo en Wheelock y necesitaba tiempo para que las protecciones sueltas dentro de mí se disolvieran.


  —Bueno, no lo tenemos —dijo Liz enérgicamente, mirando su reloj—. Ya debería estar allí.Ann y yo seguiremos adelante y dejaremos que Soheila te ayude con esos rasguños.No puedes lucir así.


  Liz se puso de pie y se alisó la falda.Ahora noté que estaba vestida con su mejor traje de tweed Chanel, lista para enfrentar a sus oponentes con perlas y alta costura vintage.


  —Este cambio de horario está destinado a ponernos nerviosas.No debemos permitirlo.


  Liz y Ann siguieron adelante mientras Soheila se quedó atrás para ayudarme a aplicar maquillaje sobre las marcas de mi rostro.Ella usó un toque de Aelvesgold y dijo un hechizo que me dijo que sus hermanas usaban para cubrir las arrugas.


  —Mejor que el Botox —me aseguró.


  Me vestí cuidadosamente con mi mejor traje de entrevista.Para tener suerte, puse un broche que me había regalado mi padre.Estaba hecho de dos corazones entrelazados: un diseño escocés llamado broche luckenbooth.Abajo, arrojé el Wheelock en mi maletín de cuero.Cuando Soheila me miró, le hablé de la nota al pie.


  —Si el icono tiene una puerta, eso significa que solo una guardiana puede leer el hechizo —dijo.Pero ten cuidado.Esos hechizos correlativos pueden ser muy peligrosos.


  Así que todos seguían diciéndomelo.


  Caminamos juntos hasta Beckwith Hall, donde se estaba llevando a cabo la reunión.Había dejado de llover.El día se había vuelto bochornoso y caluroso, el aire contenía una bochornosa amenaza de otro aguacero.


  —Hay algo que no entiendo —dije mientras caminábamos—. Si Duncan es realmente el íncubo, ¿por qué no me siento más atraída por él?Siempre que intentaba besarme, lo alejaba.


  —Hm —Soheila inclinó la cabeza y me miró, luego me tocó el brazo con la mano—. Quizás las barreras lo mantienen alejado.


  —No lo hicieron la primera vez —discutí—, con Liam.


  Soheila se encogió de hombros y se abrazó a sí misma—. Quizás te estás volviendo más fuerte.Un humano fuerte puede resistir el tirón de un íncubo.


  Entonces le hablé de los sueños.


  —Oh —dijo ella—, pero aun así, lo resististe en carne y hueso y… —Ella inclinó sus ojos hacia mí y la comisura de su boca se dibujó en una media sonrisa—. Te acostaste con alguien más, ¿no es así?¿Ese compañero Bill?


  Me sonrojé, pero no tenía sentido mentirle a Soheila.


  —Sí.De alguna manera simplemente sucedió.Estuvo allí después de que me atacaron y fue muy dulce.


  —Es bueno que te hayas mudado a otra persona.Significa que estás rompiendo el control que el íncubo tenía sobre ti.Es mejor de esta forma.No hay futuro en una relación entre un humano y uno de su especie.


  Tenía la sensación de que ya no estábamos hablando de mí.


  —Frank te echaría de menos si te fueras, Soheila.Todos lo haríamos, pero Frank sobre todo.


  Soheila asintió con la cabeza, su rostro era una máscara de dolor.


  —Yo también lo extrañaría —admitió—. Pero es por él que debo irme.Si estuviera atrapada aquí sin acceso al Aelvesgold, eventualmente me vería obligada a alimentarme de humanos.Si alguna vez lo lastimo… —Se estremeció a pesar del calor del día—. Nunca me lo perdonaría.


  Forzó una sonrisa sombría y apretó mi brazo.Cuando se dio la vuelta para seguir caminando, me pregunté si así se habría sentido Duncan después de que me golpeó, y si por eso se escapó.


  Encontramos una pequeña reunión fuera de la sala de conferencias.El único letrero que indicaba el hecho decía SIMPOSIO SOBRE EL DIÁLOGO DEL DISCURSO DETERMINADO POR LA DESTREZA DEBATABLE DE LA DISIDENCIA DINÁMICA.Sin duda era lo suficientemente aburrido e intimidante (por no mencionar aliterativo) como para alejar a los laicos.Caspar Van der Aart, de ciencias de la tierra, estaba hablando con Joan Ryan, de química, y también con algunas personas de la ciudad: Dory Browne, dos de sus primos y el tipo que dirigía el restaurante griego, del que siempre sospeché que podría ser un sátiro.Noté que varias de las brujas del círculo, Moondance y Leon Botwin y Tara Cohen-Miller, hablaban entre ellas.Cuando nos vieron dejaron de hablar abruptamente, como si estuvieran hablando de nosotras. Moondance, con una camiseta que decía CREO EN LAS HADAS, se acercó a nosotros.


  —Escuchamos que la reunión se había adelantado y queríamos mostrar nuestro apoyo, pero no nos dejan entrar. Dicen que es privada.Yo digo que si esta reunión va a determinar el destino de nuestros amigos y vecinos, deberíamos poder asistir.


  —Estoy completamente de acuerdo —dije, contenta por una vez de estar en el lado correcto de su beligerancia—. Veamos qué podemos hacer.

  Uno de los secuaces rubios de Adelaide estaba apostado junto a la puerta de la sala de conferencias.Soheila caminó hacia él, pero en el segundo en que su dedo del pie cruzó el umbral, gritó y cayó al suelo.Me arrodillé rápidamente a su lado para ver qué pasaba… y retrocedí en estado de shock.Su brazo estaba adornado con un patrón como ramas de árboles.Mientras observaba, atravesaron su piel y se envolvieron alrededor de su esbelto antebrazo y muñeca, volviéndose más gruesos y ásperos.Se formó corteza sobre su superficie y brotaron hojas.Una rama de árbol crecía del brazo de Soheila.Me acerqué y lo toqué con cautela.Soheila hizo una mueca.


  —Dios mío, eso es horrible.¿Cómo podemos deshacernos de él? —Miré hacia el rostro impasible del rubio.


  —La rama retrocederá en unos minutos siempre y cuando ella no cometa más infracciones —dijo.


  —Ella solo trató de atravesar una puerta, ¡una puerta en nuestro campus!Ella trabaja aquí, ¡por el amor de Dios!¡Esto es indignante!


  —Enviamos un correo electrónico esta mañana especificando que no se permitirían demonios en la reunión, a menos que se los convocara específicamente. No podemos permitir que influyan en los procedimientos.


  —Y, sin embargo, los procedimientos decidirán nuestro destino —gritó una voz ronca desde el círculo de espectadores.Al reconocerlo, me levanté del lado de Soheila y miré ansiosamente entre la multitud mientras se separaba para dejar pasar a un hombre corpulento con camisa de franela.


  —¡Brock! —Lloré, tan contenta de verlo levantado y con buen aspecto que lo rodeé con mis brazos.Una roncha roja apareció en su rostro, siempre una señal de que estaba avergonzado.Desenrollé mis brazos de él y di un paso atrás.Brock me dio una sonrisa nostálgica, pero cuando levantó la cabeza para mirar al guardia rubio, una fea mancha roja se extendió por su rostro y sus cejas se fruncieron—. Mi familia ha vivido en Fairwick durante más de cien años.No puedes obligarnos a marcharnos.


  —Nadie está obligado a hacer nada.


  La voz suave pero precisa vino de detrás del rubio.Primero vi el suave moño plateado y luego olí Chanel No. 5, una fragancia que siempre me provocaba escalofríos en la columna vertebral.


  —Adelaide —dije, saludando a mi abuela por su nombre de pila, sobre todo porque sabía que la molestaría— ¿Por qué Brock y Soheila no pueden asistir a la reunión?La familia de Brock ha vigilado los bosques y protegido Fairwick durante más de un siglo.Soheila enseña aquí.No es justo excluirlos de una reunión para decidir su destino.


  —Hemos proporcionado una transmisión simultánea de video —dijo Adelaide, señalando dos televisores de pantalla plana montados en las paredes del vestíbulo—. Todos son bienvenidos a quedarse aquí y escuchar.Pero no podemos tener demonios que sean capaces de influir mágicamente en los procedimientos internos.Es una simple precaución.


  —¡Brock no es un demonio! —dije— ¡Es una divinidad nórdica! ¡Y Dory! —Lloré, señalando a mi amiga, que vestía una falda de flores, un suéter amarillo, alpargatas amarillas y un bolso acolchado—. Es un brownie.¿Qué podría ser más inofensivo que un brownie?


  Adelaide le lanzó a Dory una mirada fulminante.


  —Los brownies están a un paso de los boggarts¿Sabes por qué a los brownies no les gusta que les den las gracias?


  Esto era algo que siempre me había preguntado.Dory y sus primos brownies siempre hacían buenas obras, pero odiaban que les dieran las gracias.


  —Supongo que es porque son modestos —respondí.


  Adelaide se rio.


  —¿Le digo? —Le preguntó a Dory, cuyas mejillas rosadas se habían puesto pálidas.


  —No, déjame —dijo Dory, volviéndose hacia mí—. Hace muchos, muchos años, un brownie le hizo un favor a un ser humano, pero el humano no se lo agradeció.El brownie se enojó tanto que… bueno, lo mató.


  —Y se lo comió —agregó Adelaide.


  —Sí, se lo comió. Los brownies estaban en peligro de ser arrojados de este mundo.En expiación acordamos hacer favores y servicios sin el beneficio del agradecimiento.Cada vez que se nos agradece, perdemos un paso hacia esa expiación.


  —Oh —dije, tratando de imaginarme a uno de los brownies comiéndose a alguien—. Bueno, al menos están tratando de compensar sus malas acciones… —Le di a Dory una mirada tranquilizadora.Brock la rodeó con el brazo.


  —Aceptaremos permanecer en paz afuera si permite que Callie hable por nosotros —dijo Brock.


  Se volvió hacia mí, con el rostro lleno de esperanza y confianza.


  —Eres nuestra única oportunidad, Callie.


  Miré más allá de Brock y Dory y vi a Ike Olsen.Estaba de pie junto a las Norns.Skald levantó su teléfono para que lo viera.La pantalla estaba llena de las enigmáticas líneas que había visto antes cuando ella consultó mi futuro.Parecían más caóticos que nunca, pero el nudo del centro se había aflojado y se estaba abriendo como un helecho al desplegarse.Quizás las líneas representaron que mis protecciones se aflojaron.Sentí que se soltaban con la confianza que mis amigos tenían en mí.Sentí que algunos vínculos más se disolvían cuando me volví hacia Brock y Dory y les dije: —Sí, hablaré en nombre de Fairwick.


  Beckwith Hall era una de las aulas más antiguas y elegantes del campus.Una gran y hermosa mesa rectangular de roble, que alguna vez estuvo en el refectorio de un monasterio, estaba en el centro de la habitación.Un lado de la habitación estaba ocupado por ventanas en arco que se alternaban con nichos que contenían bustos de grandes filósofos y escritores.Hoy se corrieron las persianas de las ventanas y los bustos de Homero, Platón, Safo, Dante, Shakespeare, Jane Austen y Charlotte Brontë eran invisibles en sus oscuros nichos.Un proyector tomó imágenes en una pantalla detrás de la mesa y en las ventanas cubiertas: imágenes de una arboleda iluminada por el sol rodeada de árboles altos acompañada de una banda sonora de hojas crujientes, cantos de pájaros y el batir de alas tan cerca que tuve que resistir la tentación de agacharme mientras cruzaba la habitación para sentarme al lado de Liz.


  Estaba en el lado más cercano de la mesa larga, junto a una mujer con cabello plateado muy corto que se erizaba en mechones erizados, a quien Liz presentó como Loomis Pagan.El profesor de estudios de género pixy de Wesleyan, recordé.A mi vez, me presentaron a Delbert Winters de Harvard, Eleanor Belknap de Vassar, Lydia Markham de Mount Holyrood y Talbot Greeley de Bard, que no parecía un cluricaune, fuera lo que fuera.Todos los miembros de la junta de IMP se sentaron a un lado de la mesa.El otro lado estaba vacío.


  —No dejaron entrar a Soheila —Le susurré a Liz después de que me presentaron a todos y me senté—. O Dory o Brock.


  —Lo sé —dijo Liz, chasqueando la lengua—. Nos han debilitado al excluir a las hadas.Incluso intentaron prohibir a Talbot y Loomis, pero nos opusimos y los admitimos.


  —La exclusión es el duende de las mentes pequeñas —comenzó Loomis Pagan, pero luego la entrada de los miembros de La Arboleda la silenció.


  Seis figuras entraron en la habitación.Por un momento, parecían estar usando túnicas con capucha y máscaras con pico, pero luego esa ilusión se desvaneció y vi que todos vestían trajes oscuros y sombríos.Se alinearon detrás de la mesa y cada uno permaneció un momento detrás de una silla.La presentación de diapositivas se resolvió en una sola imagen del claro rodeado de árboles y la luz se iluminó como si el sol hubiera llegado a pararse directamente sobre el claro abierto.Me miré las manos y vi que estaban salpicadas de sombras de hojas… y algo más.Una sombra de alas pasó por encima de su cabeza justo cuando el sonido de las alas en la banda sonora se hizo más fuerte.Miré a mi alrededor, medio esperando que algún pájaro gigante descendiera en picada desde el techo, pero no hubo nada más que un movimiento que parecía provenir de los nichos en sombras, como si las luminarias encerradas en ellos estuvieran tratando de obtener una mejor vista de los procedimientos.


  Los dos compañeros rubios de Adelaide estaban a ambos lados de la mesa.Me sorprendió que estuvieran realmente en la junta.Pensé que La Arboleda era un club de mujeres y que los hombres eran guardias de seguridad, pero tal vez eran representantes del Club Serafines de Londres.Mi abuela estaba en el centro, entre una mujer mayor y una joven con flequillo y gafas con montura de cuerno.A excepción de los gemelos rubios, el consejo estaba formado por mujeres con sensuales trajes cuadrados y zapatos de tacón bajo.Podría haber sido la junta de la PTA local o el club de jardinería en lugar del órgano de gobierno de una antigua orden de brujas.


  Sonó una campana y los seis miembros de La Arboleda sacaron sus sillas y se sentaron.El bucle de audio se volvió más silencioso y la luz se hizo más brillante sobre la mesa larga.Mi abuela juntó las manos, se inclinó hacia adelante y se dirigió a nuestro lado de la mesa como si fuéramos una gran multitud muy lejos.


  —Como Canciller del Roble, llamo al orden esta reunión entre La Arboleda y el Instituto de Profesionales Mágicos —Creí ver a los dos secuaces rubios burlarse un poco de la palabra profesionales. Adelaide se volvió hacia la mujer mayor a su derecha.


  —Señorita Davis, ¿tiene el informe sobre Fairwick?


  —Esa es Garnette Davis —susurró Liz—. Desciende de una bruja que fue ejecutada en Salem.


  Garnette Davis abrió su maletín y sacó un informe encuadernado que tenía al menos diez centímetros de grosor.Cuando se lo entregó a Adelaide, las páginas crujieron.Adelaide puso la mano en la portada como para calmar las páginas de adentro, luego abrió la primera página y procedió a leer en voz alta, su clara voz aristocrática silenciando incluso los ruidos grabados en la habitación.


  —En el otoño de 2009, se formó un comité para investigar las irregularidades en la institución de la Universidad de Fairwick, en el pueblo de Fairwick y los bosques y las tierras de cultivo periféricas.Debido a que la última puerta al Reino de las Hadas existía en los bosques de Fairwick, el área ha sido durante mucho tiempo un refugio para criaturas sobrenaturales: hadas, demonios y no designadas.


  —¿Podría aclarar qué quiere decir con el término "no designado"? —Loomis Pagan preguntó maliciosamente.


  Adelaide dirigió a Loomis una mirada fulminante, cogió una hoja aparte y empezó a leer en voz alta con una voz aburrida y monótona.


  —Vampiros, hombres lobo, cambiaformas, mestizos…


  ¿Mestizos?Me preguntaba.¿No era una especie de mestizo?Me concentré de nuevo en Adelaide, que todavía enumeraba las criaturas que estaban bajo la etiqueta de no designados.


  —Trows, poltergeists, aparecidos, zombies…


  —Creo que tenemos la idea —interrumpió Delbert Winters, mirando a Loomis Pagan— ¿Podemos seguir con esto?Voy a tomar un avión a Islandia esta noche.


  —Estaría feliz de seguir adelante —respondió Adelaide, tomando el informe y leyendo donde lo había dejado—. Durante muchos años se había pensado que la puerta estaba inactiva, pero cuando nos dimos cuenta de que la puerta no solo estaba activa, sino que las criaturas pasaban libremente entre los mundos sin ninguna supervisión, La Arboleda decidió investigar la naturaleza de la universidad y la comunidad.Descubrimos que al menos trescientos cincuenta y tres extraterrestres indocumentados vivían en la ciudad, entre ellos razas que se sabe que se alimentan de humanos, como íncubos, lidercs y súcubos, y que se han realizado numerosos ataques contra humanos.


  Liz se aclaró la garganta.


  —Disculpe, señora canciller¿Puedo preguntar de dónde obtiene su información?


  —Ciertamente.Como queríamos estar seguros de que no pudiera haber ninguna acusación de parcialidad, subcontratamos un informe de un tercero independiente: la División de Asuntos Internos del Instituto de Profesionales Mágicos.


  —No sabía que nos estaban investigando —trinó Liz en pleno modo Jean Brodie.


  Adelaide se bajó las gafas y le lanzó a Liz una mirada fulminante.No hubiera imaginado que alguien pudiera intimidar a Elizabeth Book, pero la vi ponerse rígida bajo el escrutinio de mi abuela.


  —Su conocimiento de la investigación la habría invalidado.El Dr. Greeley puede dar fe de que la investigación se llevó a cabo según las pautas adecuadas de IMP.


  Talbot Greeley ajustó el nudo de su pajarita y volvió a cruzar las piernas sin mirar a Liz.


  —Habíamos tenido quejas, Liz.Mis manos estaban atadas.


  El rostro de Liz se había puesto muy pálido y apretaba las manos con tanta fuerza debajo de la mesa que vi que se le hinchaban los nudillos.


  —Ya veo.¿Puedo saber qué descubrió este agente?


  —Si no tiene ninguna objeción, puede escucharlo del propio agente.


  —No tengo ninguna objeción —respondió Liz, cuadrando los hombros e inclinándose hacia adelante en su asiento—. Me gustaría mucho ver quién ha sido el espía entre nosotros.


  


  Veintiséis

  


  Sin mirar a su izquierda ni a su derecha, Frank Delmarco entró en la habitación.Caminó hasta la silla colocada al final de la mesa, se encorvó en su asiento y miró a los miembros de La Arboleda.Cuando sus ojos se encontraron con los míos, comenzó a sonreír, luego frunció el ceño, se enderezó la chaqueta del traje y tiró de los puños de la camisa.Nunca había visto a Frank con una chaqueta de traje antes.Parecía que llevaba un dispositivo de tortura medieval.


  —Por favor, diga su nombre completo —dijo Adelaide.


  —Frances Dante Delmarco —dijo Frank con una mirada que desafió a cualquiera en la habitación a esbozar una sonrisa ante su segundo nombre.Lo que no era probable.Podía sentir la conmoción de Liz mientras luchaba por asimilar el hecho de que Frank Delmarco, hosco, brusco, pero amable y decente, había sido un espía.Al menos Soheila se salvaría de ver al hombre que amaba secretamente traicionar a Fairwick, pero luego recordé los monitores de video.Maldita sea.


  —Y por favor indique sus afiliaciones.


  —Soy profesor titular de estudios americanos en la Universidad de Fairwick —dijo Frank, mirando directamente a Liz—. Recibí la titularidad hace cinco años.


  —Que me condenen si eso me impide despedirte —murmuró Liz en voz baja.


  —Y…? —Adelaide instó.


  —También trabajo para la División de Asuntos Internos del Instituto de Profesionales Mágicos.Ellos, específicamente, el Dr. Greeley aquí, me pidieron que informara sobre cualquier incidente sobrenatural sospechoso o inusual en la universidad.


  —¿Y ha encontrado algún suceso sobrenatural sospechoso o inusual aquí en Fairwick?


  Contuve la respiración.El invierno pasado, cuando me enteré de que era un operativo de IMPIA, se había echado a perder sobre las actividades poco ortodoxas y peligrosas en el campus, que van desde la manipulación no autorizada del clima hasta el acoso de civiles por parte de criaturas sobrenaturales.Y eso había sido antes de que tuviera que salvarme de una liderc alada que chupaba la vida.


  Frank suspiró.


  —Recopilé mi informe para IMPIA, no para La Arboleda.Nunca me dijeron que la información que estaba recopilando se usaría en una caza de brujas.


  Loomis Pagan y Eleanor Belknap jadearon.


  —Es poco probable que instiguemos una caza de brujas —dijo Adelaide, enunciando cada palabra—, ya que nosotros mismos somos brujos, Dr. Delmarco.


  —Estaba usando el término en sentido figurado.Yo mismo soy un brujo, aunque prefiero el término mago.Cazar criaturas por sus identidades sobrenaturales es tan intolerante como perseguir a las brujas por sus prácticas.


  —¿Entonces crees que es aceptable que las criaturas sobrenaturales se aprovechen de los seres humanos?


  —Por supuesto que no —espetó Frank.


  —Pero sí documentaste un caso en el que… —Adelaide se dirigió a una página del informe marcada como favorita—, un íncubo invadió la casa de un profesor de Fairwick y abusó sexualmente de ella, ¿no es así?


  Los ojos de Frank se posaron en los míos por un breve instante, pero el tiempo suficiente, estaba segura, para que él hubiera visto el dolor en mis ojos.No debería haberme sorprendido de que hubiera informado sobre mi relación con Liam, pero dolía que lo hubiera expresado en esos términos.


  —Sí, pero también informé que la profesora en cuestión pudo desterrar al íncubo con la ayuda de sus colegas, incluidos algunos colegas de otro mundo.Ellos terminaron el trabajo.Y yo diría lo mismo sobre la Universdad de Fairwick: la gente de aquí no siempre juega con el libro, pero hacen el trabajo.Son buenas personas, en general, ya sean humanos o no.


  Eleanor Belknap asintió con un gruñido y Loomis Pagan asintió con la cabeza.Un poco de mi enfado contra Frank se disipó.


  —Pero entonces no siempre sabe con qué está tratando, ¿verdad, Dr. Delmarco?¿Conoce a una tal Soheila Lilly?


  —Sí, conozco a la Dra. Lilly.Ella enseña estudios de Oriente Medio aquí.


  —¿Y cuál es su relación con la Dra. Lilly?


  —Somos colegas y amigos —respondió Frank con cautela, mirándome inquisitivamente.Frank me había dicho una vez que no sabía exactamente qué era Soheila.No había ofrecido voluntariamente la información de que ella era una súcubo.


  —Así que ha tenido una amplia oportunidad de observarla.¿Sabes si es humana?


  —Sé que es una mujer amable, inteligente, generosa, una maestra excelente y una erudita sobresaliente.Ella nunca ha lastimado a un alma.Eso es lo suficientemente bueno para mí.


  —Hm, pero si no sabes qué es ella, ¿cómo sabes que tu juicio sobre ella no se ha visto comprometido?


  Antes de que Frank pudiera responder, (una respuesta que creo que habría incluido una rica variedad de improperios), Adelaide levantó la voz.


  —La Arboleda llama a Soheila Lilly.


  La puerta se abrió y apareció Soheila, escoltada por Jen Davies.Ella y Soheila, de brazos entrelazados, parecían ser amigas que habían ido de compras juntas.Escoltó a Soheila hasta el extremo de la mesa frente a donde estaba sentado Frank y, dándole a Soheila una pequeña sonrisa de disculpa, la dejó.Soheila miró primero a Liz, luego a los miembros de La Arboleda, luego vio a Frank.Una sonrisa espontánea de sorpresa y placer se extendió por su rostro y me di cuenta de que debía haber estado secuestrada en algún lugar y no podía ver los procedimientos.Todavía no sabía que Frank era un agente de Asuntos Internos, o que le acababan de preguntar si sabía qué clase de criatura era ella.


  —Por favor, diga su nombre completo —ordenó Adelaide.


  —Soheila Lilly —respondió.


  —¿Ese es tu nombre completo?—


  Soheila suspiró.El suspiro se convirtió en un trino musical de viento que atravesó la habitación, trayendo consigo el aroma de cardamomo y clavo y el calor de una noche desértica.Vi a Frank sonreír cuando la brisa lo alcanzó; todos sonreímos, creo, calentados por su toque en esta habitación fría y hostil, incluso Loomis Pagan, que parecía que no había sonreído en décadas.Pero entonces Adelaide levantó una mano y la cálida ráfaga se volvió gélida.


  —No se le permite realizar magia en esta reunión —rugió.


  Los ojos de Soheila se abrieron como platos, pero habló con gracia controlada.


  —No estaba haciendo magia.Me preguntaste mi nombre completo y te lo di.Mi nombre pertenece al viento.No puedo evitar el efecto que tiene en ti.


  —No tuvo ningún efecto en mí —espetó Adelaide, con una mirada engreída en su rostro—, porque estoy protegida contra esos trucos, pero imagino que el efecto es más seductor para los humanos no recompensados... o para una bruja que desconoce tu naturaleza —Adelaide se volvió hacia Frank— ¿Sabía, Dr. Delmarco, que su colega Soheila Lilly es una súcubo?


  Frank negó con la cabeza y miró a Soheila.Sus ojos estaban muy abiertos y vidriosos por el dolor.


  Liz hizo un ruido ahogado.La miré y vi que tenía lágrimas en los ojos.Miré a los otros miembros de la junta y vi que estaban mirando a Soheila intensamente.


  —Estamos esperando su respuesta, Dr. Delmarco.


  —No —dijo Frank—, no lo sabía.Pero no importa.No cambia quién es ella.


  —Pero lo hace —La voz de Adelaide era ahora casi suave —Simplemente tuvo que decir su verdadero nombre para hacerte desmayar¿Quién sabe qué efecto ha tenido su poder en ti, o cómo ha comprometido tu juicio?


  —Nunca he ejercido mi poder sobre Frank —gritó Soheila—. Ni sobre ningún otro hombre, no durante décadas.Me he abstenido de ese tipo de contacto durante más de sesenta años —Soheila levantó la barbilla.


  —Ah —ronroneó Adelaide—, pero acabas de decir que no tienes control sobre tu poder.Simplemente decir tu nombre es un preludio de la seducción.Es lo que eres.La Arboleda no puede culparla por eso, Dra. Lilly, pero puede tomar medidas para proteger a la humanidad de usted.


  A mi lado, Liz hizo un ruido que comenzó como un sollozo pero luego se convirtió en un bufido de risa.


  —¡Humanidad! —gritó, poniéndose de pie—. Este procedimiento es una burla a la humanidad.Llamo para un receso…


  —Todos tenemos que estar de acuerdo en convocar un receso —dijo Delbert Winters—. Y yo, por mi parte, me gustaría escuchar lo que la Dra. Lilly tiene que decir.


  Liz miró a Winters.


  —Esta es mi universidad.No me quedaré al margen y dejaré que mis profesores sean interrogados.


  —Y sin embargo, te mantuviste al margen y dejaste que un íncubo se aprovechara de uno de tus profesores.Su sentencia ha sido invalidada, Decana Book.Al igual que el Dr. Delmarco.Ambos han sido seducidos por esas criaturas de las que se han comprometido a proteger a la humanidad.Bueno, hace menos de una semana, Decana Book, dejaste entrar en este mundo a una ondina que ha estado arrasando por el bosque, atacando a los jóvenes.


  —Eso no fue culpa de la Decana Book —dije, poniéndome de pie—. Dejé entrar la ondina, sin darme cuenta, y la Decana Book ha hecho todo lo que está en su poder para detenerla.De hecho, esta ondina rebelde fue aprehendida anoche.La mantendrán bajo vigilancia hasta mañana, cuando la escoltarán hasta la puerta y la llevarán de regreso al Reino de las Hadas.Es ese tipo de cooperación entre brujas y hadas lo que hace que Fairwick funcione.Si cerramos la puerta y obligamos a que parte de nuestra población se vaya, la ciudad y la universidad perderán su corazón.Seremos disminuidos.


  —Un sentimiento muy alentador, Dra. McFay —dijo Delbert Winters, con la voz llena de desdén—, pero como no es miembro de la junta directiva de IMP, no tiene derecho a participar en estos procedimientos.


  —La han llamado como testigo experto… —comenzó Liz.


  —No creo que escribir un libro sobre la vida sexual de los vampiros la convierta en una experta en cualquier cosa menos… —Se burló Delbert Winters—, sexo.En todo caso, sus inclinaciones la convierten en una testigo sospechosa.¿No tuvo una relación con un íncubo el año pasado?


  —Eso fue hace meses.Lo desterré…


  —¡Y sin embargo todavía llevas las marcas de tu coqueteo con él! —Adelaide hizo un gesto con la mano y sentí algo áspero rozar mi mejilla.Me acordé de un incidente cuando tenía catorce años y Adelaide me sorprendió usando maquillaje para ir a la escuela.Me había restregado la cara con una toallita.Sentí la misma vergüenza ahora, junto con un endurecimiento de mis protecciones cuando me di cuenta de que el maquillaje protector de Soheila había sido borrado de mi cara, pero levanté la cabeza.


  —Esto no fue un coqueteo —dije—. Fue un ataque de una criatura que estaba intentando desenmascarar.


  —Sin embargo, obtuviste las marcas, querida, está claro que no puedes protegerte, y mucho menos a tus amigos y vecinos —Miró el informe que tenía delante—. Desde que llegó a Fairwick, dejó entrar a un liderc que se alimentaba de estudiantes y profesores.Dejas entrar a un íncubo que se alimentaba de ti.Y ahora has dejado entrar a una ondina que ha estado atacando a los pescadores.


  Adelaide chasqueó los dedos y la proyección de un bosque bucólico se transformó en una representación gráfica del cuerpo de un joven, con las piernas torcidas en un ángulo antinatural, los brazos extendidos a ambos lados, junto a un arroyo del bosque.Su rostro y pecho estaban cubiertos de sangre y sangre.Lydia Markham y Talbot Greeley jadearon.


  —Este cuerpo fue encontrado en el bosque cerca de la fuente de la Undine —dijo Adelaide en el asombrado silencio de la habitación—. Como este.


  Volvió a chasquear los dedos y en la pantalla apareció otro cadáver, este sin rostro.


  Frank se puso de pie y se acercó a la pantalla, la sangre roja se extendió por su propio rostro mientras escudriñaba la imagen.


  —¿Sabemos con certeza que esto fue hecho por una ondina? —preguntó Liz.


  Adelaide le lanzó una mirada fría.


  —Fueron encontrados cerca de donde Lorelei fue vista por última vez.


  —Aun así, eso no significa que ella les hizo esto a esos hombres —dije.


  —No es así como se comportan normalmente las ondinas —añadió Soheila, mirando la espantosa imagen—. Algo está mal.


  —Sí —asintió Adelaide—. Algo está muy mal.Esos bosques se han convertido en un caldo de cultivo para criaturas del otro mundo.No se trata de lindas hadas y brownies, son monstruos.Fairwick no solo ha fallado en controlar el tráfico de inmigración del Reino de las Hadas, sino que ha creado una atmósfera en la que estas criaturas prosperan.Algunos miembros de este consejo han sugerido que la única solución es cerrar todo el pueblo.


  —¿Quieres decir —dijo Liz, palideciendo—, como Fluges?


  —Es tu propia culpa por contratar a tantos de otros mundos —siseó Delbert Winters a Liz, con la cara teñida de rojo por la proyección de diapositivas—. Te lo he advertido antes.


  —Claramente debería haber existido estructuras de monitoreo más estrictas —comentó Lydia Markham, su rostro también una máscara de sangre.


  —Esto es lo que sucede cuando las vías del discurso se cortan debido a cambios de paradigma autocumplidos —comentó enigmáticamente Loomis Pagan.


  —"La violencia es el último recurso de los indefensos" —citó a alguien Eleanor Belknap—. Estas criaturas necesitan ayuda.


  —Otros mundos que no pueden controlar sus impulsos, como el resto de nosotros, necesitan ser escoltados fuera de este mundo y no volver a entrar nunca más —dijo Talbot Greeley, ajustándose su pajarita ahora carmesí.


  —No sea que nos lo arruinen al resto de nosotros.


  Me volví hacia cada miembro de la junta, pero solo vi rostros ensangrentados y asustados, sus voces mezcladas con el inquieto susurro que parecía crecer y venir de todas partes.Sonaba como una estampida, o una bandada de pájaros enojados.Frank estaba de espaldas a la mesa, todavía mirando la diapositiva.Los miembros de La Arboleda hablaban entre ellos, Garnette Davis se inclinaba hacia Adelaide y le susurraba al oído.Adelaide negó con la cabeza varias veces, luego asintió una vez y levantó la mano.Al instante, la habitación se quedó en silencio.


  —Mi estimada colega, Garnette Davis, tiene otra sugerencia.Si anunciamos que la puerta se cerrará y la ondina capturada es escoltada bajo la guardia armada de los Stewart hasta la puerta, la mayoría de las criaturas de otro mundo en el bosque también dejarán este mundo.Puede que lleve algún tiempo limpiar el bosque por completo, pero es posible que podamos salvar la ciudad y la universidad.


  Los miembros de la junta de IMP murmuraron su aprobación.


  —Es decir, si la Dra. McFay está dispuesta a cerrarnos la puerta —agregó Adelaide.


  —¿Y si no lo hago? —pregunté.


  —Eso sería lamentable —dijo Adelaide con severidad—, pero les aseguro que tenemos nuestras formas de hacerlo nosotros mismos.No podrás detenernos.


  —¿Qué pasa con los otros mundos que viven en Fairwick? —Les pregunté— ¿Que les pasara a ellos?


  —Las criaturas que han hecho sus hogares aquí son libres de elegir en qué mundo vivirán —respondió Adelaide.


  —Eso parece eminentemente justo —dijo Talbot Greeley con un suspiro de alivio— ¿No lo crees, Delbert?


  Delbert Winters resopló.


  —Demasiado justo a la mitad, pero supongo que servirá.


  —Pero si la puerta se cierra para siempre, muchos se verán obligados a elegir el Reino de las Hadas —dijo Liz.


  —Así que tendrán que elegir —dijo Lydia Markham con brusquedad—. Todos hemos tenido que tomar decisiones difíciles.¿Por qué las hadas deberían ser diferentes?


  —¿Y qué hay de aquellos que han usado el Aelvesgold para alargar su esperanza de vida? —preguntó Liz— ¿O para controlar enfermedades?Lydia, ¿tu madre no recibió tratamiento cuando estuvo enferma el año pasado?Y tú, Talbot, sé que no mantienes tu físico yendo al gimnasio —Ninguno de los profesores se encontró con la mirada de Liz.


  —Vanidades —comentó Eleanor Belknap—. Aprenderemos a prescindir de ellos.¿Estamos listos para votar?Todos los que están a favor de cerrar la puerta para siempre, levanten la mano.


  Cinco de los seis miembros de la junta levantaron la mano.Liz mantuvo las manos entrelazadas frente a ella, los dedos entrelazados.


  —Muy bien, entonces —dijo Adelaide, sonriendo—. Estamos de acuerdo.La puerta se cerrará para siempre.


  —¿Cuándo? —preguntó Soheila, la única palabra brotando de su boca con una fuerza que rompió las persianas de la ventana y enfrió la habitación.


  Adelaide sonrió.


  —Dado que mañana es el solsticio, parece un momento apropiado.La puerta se cerrará mañana por la mañana al amanecer.



  



  


  


  


  Veintisiete


  

  Levantándose como uno solo, los miembros de La Arboleda comenzaron a salir.Los miembros de la junta de IMP se levantaron más lentamente, pero también salieron de la sala, evitando mirar a Liz, que permaneció en su asiento.Soheila se levantó y comenzó a caminar hacia Liz y hacia mí.Al mismo tiempo, Frank se volvió de la pantalla de diapositivas y se dirigió hacia ella, con los brazos extendidos como para agarrarla.


  —Soheila, lo siento mucho.No sabía…


  Ella levantó las manos.Creo que solo pretendía evitar las disculpas de Frank y evitar que la tocara (tal vez temía el efecto que su toque podría tener en él en su estado altamente emocional), pero el movimiento provocó una ráfaga de viento que lo empujó hacia atrás.Golpeó la pared, con los brazos extendidos para estabilizarse, en una pose inquietantemente parecida a las extremidades retorcidas del pescador asesinado.Soheila hizo un sonido como un pájaro herido y huyó de la habitación.Con una mirada de dolor en su rostro, Frank la vio irse y luego se dirigió a Liz—. No tenía idea de que La Arboleda utilizaría la información que estaba recopilando.Me parece que IMP se ha visto comprometida por La Arboleda.


  Liz asintió.


  —Estamos de acuerdo allí —dijo—. No entiendo cómo pueden dar la espalda a las hadas.Incluso Loomis Pagan y Talbot Greeley se han vuelto contra los de su propia especie.


  Le conté a Frank lo que había aprendido de Jen Davies sobre el club de Londres con el que La Arboleda había unido fuerzas.


  —¿El Club de los Serafines? —Repitió—. He oído algo sobre ellos… —Su voz se apagó.Me estaba mirando con los ojos entrecerrados— ¿Qué le pasó a tu cara, McFay?


  —Oh —dije, avergonzada—. Es una larga historia…


  Antes de que pudiera terminar, se acercó y puso su mano contra mi cara, pero las barreras en mi piel chisporrotearon y estallaron.Sin embargo, mantuvo la mano allí, a pesar de que las barreras comenzaban a humear y yo olía carne chamuscada.


  —¡Frank, no lo hagas! —Agarré su mano y la aparté.Me miró, luego se miró la mano.Las bobinas se habían quemado en su carne.Asintió una vez, como si lo que vio confirmara algo que había sospechado durante mucho tiempo.Luego se volvió y se fue sin decir una palabra más.


  El rostro de Liz se hundió.Parecía haber envejecido una década en la hora que habíamos estado dentro de esta habitación.Tenía miedo de que fuera a llorar, pero en cambio hizo la última pregunta que quería escuchar.


  —¿Puedes evitar que cierren la puerta?


  —Sí —dije con más confianza de la que sentía—. Leí en Wheelock que hay una manera de que una guardiana cree un vínculo con la puerta para mantenerla abierta.


  —He leído esa nota al pie de página en Wheelock —dijo Liz—, pero solo una guardiana puede acceder al hechizo —Su rostro parecía preocupado—. También escuché que los guardianes han muerto en el intento de evitar que se cierre una puerta.


  —No llegará a eso —Le dije a Liz.


  Sostuvo mi mirada por un momento, luego asintió.


  —Esperemos que no.


  Caminé rápidamente por el campus, mi rabia por La Arboleda bombeaba por mis venas.Nos habían engañado y manipulado. Claramente, llegaron a algunos de los miembros de la junta de IMP e influyeron en sus votos.Los demás se habían dejado llevar por esas horribles imágenes de ataques de ondinas.La Arboleda estaba usando el miedo y los prejuicios para controlarnos.Bueno, no me controlarían.Yo era la guardiana.Tenía que haber una forma de mantener la puerta abierta, a pesar de la intención de La Arboleda de cerrarla, y la respuesta estaba en Wheelock.


  Cuando llegué a mi casa, abrí mi maletín y saqué el libro de hechizos.De pie en el porche, abrí la sección marcada, releí la nota al pie y luego presioné el ícono mágico.En lugar de que las páginas se llenaran de texto como había sucedido antes, sentí un dolor punzante y agudo en el ojo derecho, como si una ceniza caliente hubiera soplado en él.Parpadeé y una película roja cubrió mi visión.Me tomó un momento darme cuenta de que las palabras estaban impresas en la película y que se desplazaban por mi visión.


  Para que una guardiana obtenga el dominio completo sobre una puerta del Reino de las Hadas y evite que otros la cierren, puede lanzar un hechizo correlativo que vincule a su propia persona con la puerta.Esto se puede lograr derramando una gota de su sangre en el umbral de la puerta.Una vez establecido el vínculo, sólo tiene que repetir las palabras Quam cor mea aperit, tam ianua aperit (Así como se abre mi corazón, se abre la puerta) para anular los hechizos de cierre opuestos.El mejor momento para realizar este ritual es al anochecer en vísperas del solsticio de verano.


  —¡Eureka! —Dije en voz alta, parpadeando mis ojos tres veces.Las palabras Hay una advertencia… parpadeé mientras parpadeaba, pero luego comenzaron a desvanecerse.¡Mierda!Parpadear tres veces era probablemente la forma de finalizar la transmisión.No importa, pensé, sabía lo suficiente para establecer el vínculo.Ya casi anochecía.Tenía que ir a la puerta ahora mismo para establecer el vínculo antes de mañana por la mañana.


  Sin molestarme en cambiarme el traje y los zapatos de tacón, salí al bosque, caminando tan rápido como pude en tacones hacia el claro dónde estaba la puerta del Reino de las Hadas.Tan apresurada como estaba, me detuve cuando llegué al borde del claro.Había estado aquí antes en medio del invierno y pensé que era mágico cuando estaba vidriado con hielo y nieve, pero nunca lo había visto antes en pleno verano, en la víspera del solsticio de verano.Los árboles estaban cubiertos de enredaderas de madreselva en plena floración, sus flores blancas y amarillas llenaban el aire con un dulce aroma a miel.Las enredaderas se habían torcido en un arco directamente frente a mí.Pesadas flores de glicina colgaban del arco como una cortina con flecos.El aire dentro del arco relucía como la piel de una pompa de jabón.Me acerqué a él con cautela, sintiendo que mi resolución flaqueaba con los colores ondulantes.Me iba a unir a esto, pensé, ¿un portal a otro mundo?Ya era un desastre de deseos en conflicto.¿Qué me haría conectarme a una entidad inestable y volátil?


  Quizás debería haber leído esa advertencia en Wheelock.


  Pero había dejado el libro atrás y no tenía tiempo de volver.Estaba anocheciendo.La Arboleda cerraría la puerta mañana.Claramente pensaron que podían.Esta podría ser la única forma de detenerlos.


  Me acerqué hasta que estuve a centímetros de la puerta.La película transparente palpitó como si sintiera mi presencia.¿No estábamos ya conectados?Estiré mi mano y la sostuve contra la superficie de la puerta, con la palma hacia afuera.La película se arremolinaba, formando un patrón como el que había visto en el teléfono de Skald.Sí, este era mi destino.Lo que sea que me haya hecho, tenía que forjar este vínculo.


  Sosteniendo todavía una mano en la puerta, quité el broche de la cabina de la suerte de mi chaqueta.Su diseño de dos corazones parecía apropiado para un hechizo que unía mi corazón a la puerta.Me pinché el dedo con el alfiler, lo apreté hasta que brotó una gota de sangre y luego volteé la mano para dejar que la gota cayera sobre el umbral de la puerta.


  —Quam cor mea aperit —dije—, tam ianua aperit.


  El patrón transparente se arremolinó en una espiral.Mientras se movía, sentí una sensación de tirón en mi pecho.Sí, estábamos conectados, para bien o para mal.Como un matrimonio, pensé con ironía, mirando mi mano.La gota de sangre me recordó a Bill sacando la astilla.De repente deseé que estuviera aquí para acunar mi mano en la suya…


  Pero eso era una tontería.No era como si estuviera realmente herida, solo atada a una antigua puerta efímera.Me di la vuelta y caminé de regreso a mi casa.Empezó a llover de nuevo, pero los árboles eran tan espesos que las gotas de lluvia apenas me tocaban.Sin embargo, podía oírlos susurrar entre las ramas altas.Cuando miré hacia arriba, vi una sombra moviéndose entre las ramas.


  ¿Una sombra?¿Bajo la lluvia?


  Una rama crujió en lo alto, el sonido fue fuerte como disparos bajo la lluvia, y partí hacia mi casa.Algo brotó de los árboles por encima de mí, pero estaba demasiado asustada para darme la vuelta y mirar hacia arriba.Corrí a través de mi césped, subí los escalones del porche y llegué al refugio de mi porche.Mis manos estaban mojadas y temblando mientras hurgaba en mi bolsillo en busca de mis llaves.Los acababa de encontrar cuando sentí una mano en mi espalda.


  Me di la vuelta, la punta de la llave de la casa agarrada entre mis dedos lista para apuñalar al intruso… y miré a los ojos azules de Duncan.


  —Callie, soy yo¿Estás bien?Te vi huyendo del bosque y vine a ver si estabas bien.Parecías asustada.


  Pasé junto a Duncan hasta la barandilla del porche y miré hacia el cielo.Una gran rama había caído al borde del bosque.


  —Pensé que escuché algo en los árboles —dije con cautela—. Por lo que sabía, eras tú, vas a terminar lo que empezaste y sacarme el otro ojo.


  Duncan palideció.


  —Callie, lo siento.Puedo explicarlo…


  —¿En serio? —Me apoyé en la barandilla del porche y crucé los brazos sobre el pecho—. Estoy esperando.


  —Ese hechizo que lanzaste convocó a una criatura, una especie de diablillo con alas de murciélago y garras.Voló entre nosotros tan rápido que no pude detenerlo, pero cuando te golpeó, lo aparté de ti y luego lo perseguí hacia el bosque.


  Resoplé.


  —No lo creo por un minuto.Estaba sosteniendo tu mano.Cuando me di la vuelta… —Vacilé.Me había vuelto y el corte de garras me había cegado. Había asumido que era Duncan, o Duncan convertido en una bestia con garras, pero realmente no había visto la cosa que me había atacado—. Si eso es cierto, ¿por qué no regresaste?


  —Lo seguí hasta el bosque.No quería que volviera a lastimarte.Lo perseguí toda la noche y finalmente lo arrinconé, pero me atacó igual que a ti.Esto es lo que obtuve por mi problema —Dio un paso vacilante hacia mí y se subió la manga de la camisa.Cinco cortes profundos corrieron desde el codo hasta la muñeca.


  —Podrías haberte hecho eso a ti mismo —Le dije.


  —¿En serio? —preguntó, levantando una ceja— ¿Podría haber hecho esto? —Se volvió y se quitó la camisa para dejar al descubierto su espalda, que estaba rastrillada con marcas de garras.Extendí la mano para tocar una y él hizo una mueca.


  —No estuviste en la reunión de hoy —Le dije.


  —¿Cómo podría ir con estas marcas en mí? —preguntó, volviéndose hacia mí.Estaba cerca, su pecho desnudo irradiaba calor a través de los pocos centímetros que nos separaban.Sentí un tirón, como electricidad estática o fuerza centrípeta, acercándome a él.Mi corazón, recién atado a la puerta, latía erráticamente.¿Las palpitaciones eran parte de la advertencia que no había leído?


  —Ann Chase me dijo que le pediste que te recomendara como mi tutor.Ella cree que eres el íncubo.


  —¿Eso es lo que crees que soy? —preguntó, levantando su mano a mi mejilla y trazando gentilmente los rasguños sobre mi ojo con la punta de sus dedos.Me estremecí ante su toque, de repente consciente de lo fría y húmeda que estaba— ¿Es eso lo que quieres que sea?


  —Yo… no lo sé —dije, mi voz temblaba—. Pensé que podría amarlo.Pensé que si lo veía una vez más… como realmente es… entonces lo sabría.


  Hubo un destello en los ojos azules de Duncan, una sombra que entró y salió de mi visión cuando Duncan bajó la cabeza y presionó su boca contra la mía.En el instante en que sus labios estuvieron sobre los míos, la sombra se transformó en la sombra que se había movido entre los árboles y sentí una sacudida de miedo.Traté de alejarme, pero me rodeó con sus brazos y me abrazó con fuerza, sus labios se cerraron sobre los míos, su lengua sondeando mi boca, su pecho desnudo presionándome contra la barandilla del porche.Pero ahora, en lugar de que el calor se elevara de él, sentí frío.Pura agua helada.No estaba segura de sí Duncan era el íncubo, pero estaba segura de una cosa: se sentía mal.Convoqué el chisporroteo de energía que había sentido anoche cuando liberé mis protecciones, moví mis manos entre nuestros cuerpos y empujé.


  Duncan voló a través del porche y golpeó la puerta principal con tanta fuerza que el timbre sonó y la lumbrera de vidrio se agitó en su marco y se quebró.Una astilla de vidrio verde cayó en picado sobre el pecho desnudo de Duncan y se alojó allí como un dardo en miniatura.Duncan hizo una mueca y lo apartó, manchando sangre a través de su pecho.Se limpió la sangre de los pantalones y se puso de pie, sus ojos clavados en los míos.


  —Me estoy cansando un poco —dijo, mordiendo cada palabra mientras se acercaba a mí—, de estas señales contradictorias.


  —No creo que haya nada contradictorio en la última señal que te envió la dama.


  La voz, baja y siniestra, vino detrás de mí.Me di la vuelta y encontré a Bill, con las manos apretadas en puños, mirando a Duncan.


  —Esto es entre Callie y yo —dijo Duncan—. No creo que necesitemos que el personal de mantenimiento intervenga.


  Me acerqué a Bill y puse mi mano en su brazo.


  —Bill tiene razón.Creo que deberías irte.


  Duncan entrecerró los ojos hacia Bill, evaluando claramente la amenaza que representaba.Los músculos del antebrazo de Bill se tensaron bajo mis dedos, volviéndose duros como el acero.Prácticamente podía oler la testosterona en el aire.En cualquier momento, los dos hombres volarían el uno contra el otro.Me interpuse entre ellos y sentí que se me erizaba el pelo de la nuca.


  —Si vosotros dos van a pelear por mí como dos perros peleando por un hueso, les hablaré como perros.Vete a casa, Duncan.Tú quédate, Bill.


  Duncan levantó una esquina de su boca en una mitad sonrisa, mitad gruñido y pasó junto a nosotros, acercándose lo suficiente para rozar el brazo de Bill.Sentí a Bill tensarse, pero se quedó quieto.Ambos nos volvimos, sin embargo, para ver a Duncan bajar las escaleras.Cuando llegó al fondo me miró por encima del hombro.


  —Recuerda que esta fue tu elección, Callie —Luego cruzó la calle hasta Hart Brake Inn.


  No fue hasta que estuvo a mitad de camino al otro lado de la calle que sentí una liberación de la tensión en el aire y luego casi colapso.Si Bill no me hubiera sostenido con el brazo, me habría caído al suelo.


  —Vamos a llevarte dentro —dijo, ayudándome hacia la puerta.


  —Está bien —dije, apoyándome contra él y dejé que prácticamente me llevara por el umbral.Me sentí débil.No fue solo la liberación de la tensión;tenía algo que ver con el poder que había usado para alejar a Duncan—. Gracias por venir en mi defensa.


  —Parecía que tu misma estabas haciendo un buen trabajo —dijo Bill—. Hubiera intervenido antes, solo que no estaba seguro de que quisieras que lo hiciera.


  —¿Nos estabas mirando?


  Bill señaló hacia arriba.Al principio pensé que estaba apuntando a la luz del abanico, que vi, para mi consternación, que estaba realmente rota.Una astilla se había soltado del ojo de vidriera del joven, haciendo que pareciera como si una lágrima cayera de su ojo.


  —Estaba en el techo del porche —explicó Bill cuando me vio mirando la luz del ventilador—. No quise escuchar, pero no pude evitar escuchar… te escuché decir que pensabas que amabas a alguien.


  —Oh, eso —dije—. Pensé que Duncan Laird era otra persona… —Miré a Bill—. He estado bastante confundida últimamente.Parece que sigo cometiendo errores…


  —¿Crees que anoche fue un error? —preguntó, su rostro dolido.


  —¡No!No quise decir eso.Anoche fue genial… encantadora… pero…


  —¿Pero qué? —preguntó, tomando su brazo de mi hombro y apoyándose contra la pared— ¿Quieres estar con ese hombre?—


  —¿Duncan? —Me estremecí—. No, no lo sé.Pero es complicado. Hay una historia entre nosotros que no puedo ignorar por completo.


  —Ya veo.Complicado.Demasiado complicado para gente como yo, supongo.Me parece bastante simple.Ese hombre te lastimó —Extendió la mano y me tocó la cara.Las puntas de sus dedos, romas y callosas, se sentían como un bálsamo en mi piel magullada, como una brisa cálida.Mientras que el toque de Duncan me había helado, Bill me había calentado.Donde Duncan se había sentido mal, Bill se sentía bien.Empezó a apartar su mano, pero la agarré y me la acerqué a la cara.


  —Tienes razón —Le dije—. Es simple.Te quiero a ti, no a Duncan Laird¿Podrías…?¿Podrías…?


  Bill no esperó a que averiguara las palabras para lo que quería.Ya lo sabía.Me tomó en sus brazos y me apretó con fuerza contra su pecho e inclinó mi cabeza hacia atrás.Besó los moretones en mi cara suavemente, luego hundió su boca en la mía no tan suavemente.Me apretó contra la puerta hasta que sentí su dura longitud empujando entre mis piernas.Gemí y se me debilitaron las rodillas.Me levantó en brazos y se dirigió a las escaleras, pero envolví mis piernas alrededor de su cintura y le mordí la oreja.


  —No.Aquí.


  Me bajó al suelo de roble pulido del vestíbulo y se agachó sobre mí.Manteniendo mis ojos en su rostro, me quité la falda, medio asustada de que si no mantenía mis ojos en él desaparecería.La lluvia que azotaba las ventanas proyectaba sombras moteadas en el vestíbulo, pintando el cuerpo de Bill con un tatuaje moteado. Cuando lo alcancé, mis propios brazos se sumergieron en las sombras de la lluvia como si estuvieran en una cascada.Por un momento estábamos atrapados en la misma corriente y pensé: Bien, si él desaparece, yo también lo haré, y luego presionó la longitud de su cuerpo contra el mío y su fuerza me ancló.Su piel contra la mía despertó un calor profundo en mi interior, otra espiral de las protecciones que me habían atado se desenrolló cuando lo empujé dentro de mí.Mientras nos movíamos juntos, nuestros ojos fijos en los del otro, sentí que se enroscaba a nuestro alrededor, envolviéndonos en una espiral interminable de deseo.


  —Podría hacer esto para siempre —Le susurré al oído.


  —Hemos hecho esto desde siempre —respondió.


  En algún momento, llegamos al dormitorio.Hicimos el amor de nuevo y luego nos dormimos.Me desperté en medio de la noche en una habitación llena de luz de luna.Con la cabeza apoyada en el pecho de Bill, vi el perfil de su rostro grabado contra la luz plateada.


  —Ha dejado de llover —dije.


  —No —dijo, volviéndose hacia mí, sus ojos brillaban plateados—. Es luz mágica.Los bosques se inundan.Todas las criaturas perdidas están regresando a la puerta antes de que se cierre.


  —Bill, ¿cómo sabes todo eso?


  Sonrió y pasó la yema del dedo por mis labios.


  —No lo sé.Estas soñandoTambién estás soñando que estoy a punto de besarte¿Está todo bien?


  —Sí —dije, mi corazón palpitaba—. Supongo que sería…


  Presionó su boca contra la mía, sus labios abriendo los míos.Sentí el calor de él vertiéndose dentro de mí, calentando hasta el último centímetro de mí.Me apreté contra él y sentí su corazón latir contra el mío.Mi corazón latió en respuesta al suyo.Escuché un ruido sordo en respuesta desde lo profundo del bosque.La puerta, unida a mi corazón, se abría de par en par, latía tan fuerte que podía oírla…


  Me desperté en la cama vacía con el sonido de los golpes.Bill se sentó en una silla junto a la cama, su rostro oscuro en la habitación a la sombra de la lluvia.Vi por su postura que estaba alerta.


  —¿Bill?¿Había luz de luna hace un minuto?¿Y estabas…?


  —Todavía está lloviendo —dijo, poniéndose de pie—, y hay alguien en la puerta.Iré y les diré que se vayan.No deberías salir con esta lluvia.


  Salió de la habitación antes de que pudiera detenerlo.Pasé mis piernas por el borde de la cama y me senté en el borde por un momento, tratando de reconstruir mi sueño.Fui a la ventana.A través de la lluvia, vi que los bosques estaban llenos de una luz inquietante: una niebla blanca y brillante que se elevaba del suelo húmedo y fluía a lo largo del suelo del bosque como agua de inundación.Estaba lleno de formas.Dream-Bill tenía razón.El bosque estaba lleno de criaturas que se dirigían hacia la puerta.Pero ¿cómo sabía eso Bill Carey?


  


  


  


  


  


  Veintiocho

  


  Me vestí con vaqueros, un jersey de cuello alto y calcetines gruesos, y luego saqué el Aelvestone de la bolsa donde lo había escondido y lo metí en mi bolsillo, asegurándome de que estuviera cuidadosamente envuelto en franela.Necesitaba otra cosa, que obtuve de mi escritorio, luego me arrastré por las escaleras traseras con mis botas de montaña impermeables en la mano, escuchando el murmullo de voces en el vestíbulo.Pude distinguir la voz de un joven excitable y dos voces masculinas más bajas y maduras además de la de Bill.


  —No me importa cuánto la necesites —Estaba diciendo Bill mientras caminaba por la biblioteca—. No está lo suficientemente bien para salir con este clima.


  —Me gustaría verla yo mismo y escucharla decir eso¿Quién diablos eres tú, de todos modos?


  —Este es Bill —Le dije a Frank cuando entré en el vestíbulo—. Es mi novio —Me sentí tonta al usar la palabra para un hombre con el que había pasado dos noches, pero la sonrisa de Bill ahuyentó esos escrúpulos—. Al menos espero que lo sea —agregué.


  —Bueno, eso es dulce —dijo Frank, mirando a Bill.Fruncí el ceño a Frank y luego a los otros dos hombres en el pasillo.Mac Stewart y su padre, Angus, ambos con chaquetas de lluvia a cuadros y botas de lluvia a cuadros goteando agua por todo el suelo de parquet.Recordé que Liz dijo que los Stewart eran una especie de protectores del bosque… pero eso no debería significar que no pudieran recordar limpiarse los pies.


  —Voy a buscar un trapeador y un poco de té caliente para ti, Callie —dijo Bill, siguiendo mi mirada y mirando a los Stewart.Cuando se fue, me volví hacia Frank.


  —¿Que está pasando? —pregunté— ¿Por qué están aquí los Stewart?


  Mac Stewart infló el pecho con orgullo.Me di cuenta de que llevaba la pluma de búho que había obtenido de mi la noche que nos conocimos en el bosque.


  —¡Nuestra familia son los guardianes del bosque!Ni siquiera lo supe hasta anoche.Rastreamos a esa mala mujer pez hasta su escondite y la atrapamos allí.Mira, tengo superpoderes como tú…


  —Silencio, muchacho —dijo Angus, no sin amabilidad—. Todo lo que necesita saber es que Lura amenaza con dispararle a cualquiera que entre en su propiedad.


  —Dice que no dejará que nos llevemos a su madre de la forma en que nos llevamos a su prometido.


  —Ya es suficiente, Mac —advirtió Angus, ahora con más severidad—. No tenemos que ventilar todos nuestros negocios aquí.


  —Lo haces si esperas mi ayuda —respondí, dejando caer mis botas y cruzando los brazos sobre mi pecho.


  Angus Stewart lanzó un suspiro exasperado.


  —Lura tiene en su mente confusa que los Stewarts acabaron con Quincy Morris.


  —¿Por qué pensaría ella eso? —pregunté.


  —Porque era nuestro primo —respondió Angus—, del clan Morris en el condado de Ulster.Se suponía que debía estar cuidando el bosque el verano que fue a cortejar a Lura.A algunos de los ancianos no les gustó, porque ella tenía una madre ondina.Algunos de ellos, incluido mi padre, hablaron con Lura al respecto la noche anterior a la boda, la noche anterior a la desaparición de Quincy.Lura cree que lo ahuyentaron o, peor aún, lo mataron para que no pudiera casarse con ella y deshonrar a la familia.Pero mi padre jura que no le hicieron nada a Quincy.Me dijo que Quincy no habría sido el primero en encontrar una novia en esos bosques. Hablaron con Quincy esa noche y él estaba atado y decidido a casarse con Lura, a pesar de que ella era mitad pez.


  —Entonces, ¿qué le pasó?


  Angus se encogió de hombros.


  —Nunca lo hemos sabido.Mi padre cree que, después de todo, puede que se haya enfriado, pero no es de un Morris huir.En cualquier camino, debemos convencer a Lura de que deje ir a Lorelei.Nuestro trabajo es proteger los bosques y Lorelei ha demostrado ser peligrosa.


  —Hay más peligro en esos bosques que Lorelei —dijo Frank—. No creo que esos pescadores asesinados fueran víctimas de una ondina, y no creo que un íncubo te haya hecho esto —dijo, tocándome el ojo—. Explíqueme exactamente cómo sucedió.


  Le hablé de mi intento de desenmascarar a Duncan, avergonzada de contar la historia frente a los Stewart.Cuando le conté la historia de Duncan sobre el diablillo con alas de murciélago, resopló.


  —Qué montón de chupetones.Este Duncan Laird obviamente no es lo que parece ser, pero no creo que sea tu íncubo.Solo les permitió a Ann Chase y a ti creer eso para desviar la atención de lo que realmente es.


  —¿Y qué es eso? —preguntó Angus Stewart.


  —Un Nephilim —respondió Frank.


  —¡No puede ser! —Angus Stewart ladró tan fuerte que su hijo se estremeció—. Los Stewart lucharon contra esos bastardos en el viejo país y mataron a todos.Están extintos.


  —Eso es lo que querían que pensáramos —respondió Frank—. Se escondieron, reuniendo sus fuerzas para ganar aliados entre las brujas…


  —¡Por supuesto! —exclamé—. El Club de Serafines de Londres es una organización Nephilim.


  —Exactamente.Hace tiempo que sospecho de ellos.Los miembros pueden parecer ángeles, pero no tienen nada de angelical.Han creado una leyenda de que son ángeles caídos, pero en realidad son elfos que fueron expulsados del Reino de las Hadas debido a su trato a las mujeres humanas.Persiguieron a las brujas que eran amigas de los elfos y reclutaron a otras con la promesa de un suministro interminable de Aelvesgold.Son una de las pocas especies de hadas que pueden producir el Aelvesgold fuera del Reino de las Hadas.


  —Así que han sobornado a La Arboleda para que trabaje con ellos —dije.


  —Y a la junta de IMP —dijo Frank—. Debería haberlo visto venir.


  —¿Que hacemos ahora? —pregunté.


  —Hay un antiguo hechizo para desterrar a los Nephilim y una persona en Fairwick que podría saber de qué se trata —Frank intercambió una mirada con Angus, quien asintió—. Voy a ir a verla.Mientras tanto, deberías ir con los Stewart a lo de Lura y ver qué puedes hacer para que Lorelei vuelva al Reino de las Hadas.Luego ve a la puerta y ábrela.La Arboleda no intentará cerrar la puerta hasta que todos hayan pasado por ella y yo estaré allí antes de esa fecha.Una vez que esos bastardos Nephilim hayan sido desterrados, La Arboleda se dará cuenta de que no tendrán ningún Aelvesgold si la puerta está cerrada.Entonces no se atreverán a cerrarla.


  Empecé a decirle a Frank que no podrían cerrarla aunque quisieran debido al vínculo que había hecho con mi corazón, pero antes de que pudiera, escuché la voz de Bill detrás de mí.


  —Deja que te ayude.


  Estaba de pie en la puerta de la biblioteca con un trapeador en una mano y una taza de té en la otra.Estaba a punto de objetar, Bill no tenía idea de en qué se estaría metiendo, pero Frank ya estaba extendiendo su mano para estrechar la de Bill.Bill apoyó el trapeador contra la pared, dejó la taza de té en la mesa del vestíbulo y tomó la mano de Frank entre las suyas.Un entendimiento secreto pareció pasar entre los dos hombres y maldita sea si sabía de qué se trataba.Por lo que sabía, apoyaban al mismo equipo de béisbol.


  —Me alegro de tenerte a bordo, Bill —dijo Frank—. Me vendría bien tu ayuda.


  No parecía haber nada que pudiera decir excepto una apresurada despedida de Bill.


  —Puede que quieras que te expliquen algunas cosas —Le dije.


  —Dejemos las explicaciones para más tarde —dijo, besándome con fuerza en los labios.Luego se fue, dejándome con la duda de qué explicaciones podría tener para mí.


  Fui con los Stewart a su camioneta, un vehículo enorme con neumáticos levantados.Mac me ayudó a subir a la cabina alta y luego se apretó a mi lado.Los dos hombres Stewart ocuparon tanto espacio que prácticamente tuve que sentarme en el regazo de Mac, lo que lo hizo sonreír hasta que un ceño fruncido de su padre borró la sonrisa de su rostro.


  Condujimos por la calle Elm y entramos en Main, que parecía estar bajo un pie o dos de agua.Lo único abierto era el Restaurante del Pueblo.Al pasar, vi a Darla de aspecto cansado a través de la ventana llenando botes de azúcar.Pasamos por la Pizzería Mamá Está y Bienes Raíces Browne.¿Estaba Dory con Brock ahora?Me preguntaba.Así lo esperaba.


  Un dolor de sabor amargo subía por mi garganta tan rápido como el agua de la inundación.


  —No podemos dejar que se salgan con la suya —dije—. La ciudad nunca volvería a ser la misma.


  —No, no lo sería —asintió Angus sombríamente—. La ciudad apenas ha aguantado la recesión económica.Este último golpe podría destruirla por completo.


  Recorrimos el resto del camino en un silencio sombrío, la lluvia y el golpe de los limpiaparabrisas eran los únicos sonidos.Tuvimos que tomar un desvío alrededor del cruce de aguas bajas en vía Trask, hacia el camino Butt Corners, que atravesaba el bosque.Cuando dimos la vuelta a una curva cerrada, los faros detectaron formas oscuras en la carretera.Angus frenó de golpe justo a tiempo para evitar chocar contra el ciervo.El ciervo líder se volvió para mirarnos, sus ojos brillaban dorados a la luz de los faros.Se paró frente a nosotros mientras el resto de la manada cruzaba la carretera con seguridad, sus ojos dorados parecían mirar directamente a los míos.Incluso los ciervos encantados decidieron irse.


  De vuelta en la vía Trask, pasamos la granja Olsen.Todas las luces estaban encendidas en la gran casa de la colina.


  —Estarán vigilando el bosque —dijo Angus—, manteniendo las barreras hasta que se cierre la puerta.Toda esta agua interrumpe el flujo de energía.Me imagino que lo están pasando mal.


  —¿Qué pasa con las Norns?¿Se van?


  Angus negó con la cabeza.


  —Las Norns son criaturas fuera de este mundo y del Reino de las Hadas.Dicen que cuando las primeras hadas llegaron a este mundo, las Norns y algunas otras criaturas ya estaban aquí.


  Seguimos conduciendo en silencio durante unos minutos más y luego pregunté:


  —¿Qué otras criaturas?


  Antes de que Angus pudiera responder, la casa de Lura apareció a la vista.


  —¡Santo cielo! —Mac maldijo.


  —Lenguaje, hijo —advirtió Angus, pero luego murmuró algo en gaélico que sonó mucho peor de lo que había dicho Mac.


  La casa de Lura estaba bañada por una luz azul y verde parpadeante.Una pared de luz multicolor rodeaba la casa.Una docena de hombres, todos vestidos con camisas a cuadros, formaban un círculo alrededor de la casa, con los brazos extendidos y los rostros anchos, impasible bajo la lluvia torrencial.


  —¿Qué están haciendo? —pregunté.


  —Están sosteniendo el tartán —dijo Angus con orgullo—. Eso es lo que hacemos los Stewart.Es un poder ancestral heredado de nuestros antepasados en Escocia.Podemos usar el tartán para proteger a los inocentes y desterrar al mal.


  Ahora vi que la pared de luz estaba realmente tejida con hebras brillantes de rojo, oro, azul y verde, como un tartán luminiscente.Pero también noté que el agua del arroyo ascendente se filtraba a través de él.


  —Parece que la casa se va a alejar flotando —dije—. Seguramente Lura y Lorelei verán que tienen que salir de allí ahora.


  —No sé nada de eso —dijo Mac, señalando el porche.


  Una figura estaba sentada en una mecedora.Ondas de luz azul verdosa se reflejaban en el cañón de una escopeta colocada sobre su regazo.Lura estaba tan quieta que podría haber sido una estatua de ceniza, pero cuando la luz captó sus ojos, el odio en ellos estaba muy vivo.


  —Ustedes dos quédense aquí —dije—. Iré a hablar con ella.


  Salí de la camioneta y me sumergí en agua hasta las pantorrillas.Lo atravesé, mis pies chapoteando en el barro.Cuando llegué a la sala de tartán, dos de los hombres de Stewart la abrieron para que yo pasara.Mantuve mis ojos en Lura todo el tiempo, temiendo que se alejara o me disparara, pero permaneció perfectamente quieta.Cuando llegué a los escalones del porche, los dos de abajo estaban bajo el agua, extendí las manos para mostrarle que no tenía un arma.


  —¿Puedo subir?


  —Sube a bordo —dijo—. No voy a morder —Sonrió, sus dientes blancos brillando de manera macabra en la luz acuosa.No eran tan afilados como los de su madre, pero tampoco tenían un aspecto exactamente humano.Subí lentamente los escalones, sus listones de madera crujían bajo mi peso.Cuando entré al porche, la casa se balanceó como si viniera sin amarras desde sus cimientos.Miré hacia el arroyo y vi que incluso en los pocos minutos desde que había llegado, se había elevado más.Extrañas formas flotaban en su superficie hinchada: ramas, botellas de vidrio, animales muertos.También había cosas vivas.Una nariz con bigotes asomó del agua e intentó trepar a la orilla, pero la corriente la devolvió al agua.


  —Cosas extrañas se han estado moviendo por el bosque toda la noche —dijo Lura—. Criaturas que se dirigen a la puerta —Me frunció el ceño—. Supongo que no tuvo mucha suerte al convencer a La Arboleda de que no lo cerrara.


  —No —admití—. Pero he encontrado una manera de mantenerlo abierto.Sin embargo, Lorelei todavía necesita regresar.Es un peligro para la gente de aquí.


  La mirada de Lura se movió hacia el bosque.


  —Sabes, me he sentado aquí cerca de ochenta años mirando estos bosques, esperando que Quincy saliera de ellos otra vez.Luego, hace unos días, mi madre se fue.Y ahora también quieres llevártela.Este pueblo no será feliz hasta que me lo quite todo.


  —Los hombres asesinados por Lorelei.


  —Me dice que no lo ha hecho —Lura me miró y levantó un poco la escopeta.Y yo le creo.


  Suspiré.Recordé el breve tiempo que había pasado con mi madre en el laberinto.Por un momento, había estado dispuesta a quedarme con ella allí.¿Habría escuchado a cualquiera que me dijera que era mala?¿Hubiera dejado que alguien se la llevara?


  —¿Puedo hablar con Lorelei? —pregunté.


  Lura me miró sorprendida.


  —O eres más valiente o más estúpida de lo que pensaba.No te quiere mucho.Podría comerte.


  —Lo sé, ¿pero está dentro? —Miré con preocupación el agua, que había subido hasta la parte superior del porche y ahora golpeaba la puerta principal.


  —Está arriba en la bañera —dijo Lura—. Tiene que mantenerse hidratada.Sigue.No creo que sea modesta, pero si la lastimas… La escopeta todavía me apuntaba.No te dejaré salir de aquí con vida¿Comprendes?


  Asentí y caminé hacia la puerta principal.Los reflejos parpadeantes del agua rodearon el pomo de la puerta.Cuando abrí la puerta, el agua lamió el umbral como un gato que hubiera estado esperando para entrar. El vidrio y las campanillas de viento flotaban en la luz ondulada como peces.El techo también estaba empapado, el agua goteaba de las abultadas ampollas de yeso y corría por las paredes.Parecía que el arroyo se estaba elevando para recuperar esta casa.Solo esperaba que esperara hasta que saliera de aquí.


  Subí la estrecha escalera y mis pies se hundieron en una esponjosa y húmeda alfombra floral.Antiguas fotografías colgaban enmarcadas de las paredes: impresiones en color sepia de hombres y mujeres severos y de mandíbulas cuadradas parados en filas rígidas y formales frente a esta casa.Una imagen más animada fue una foto grupal de hombres con botas de pesca, cada uno sosteniendo un pez enorme frente a la cámara.Miré más de cerca y noté que algunos de los hombres vestían el plaid Stewart y los rasgos de la familia Stewart.Así que los Trask y los Stewart habían sido amigos una vez.En lo alto de las escaleras había una foto de una mujer sentada con un bebé en su regazo, un hombre parado detrás de ella.Miré más de cerca esta acogedora escena doméstica.La mujer vestía una blusa blanca de cuello alto y su cabello rubio estaba recogido en su cabeza en un peinado estilo Gibson hinchado.Una mano acunó la cabeza del bebé,el otro agarró la mano del hombre que descansaba sobre su hombro.Su sonrisa de alguna manera parecía ser para ambos, sus ojos llenos de amor.Casi no reconocía a Lorelei, pero eso es lo que era.


  Mientras caminaba por el pasillo vi más fotografías de madre e hijo.Me detuve ante una mujer delgada que sostenía de la mano a un niño de dos años.Una vez más, casi no reconozco a Lorelei.Era delgada como un palo, su cabello sin brillo y raspado hacia atrás en su cabeza en finos mechones, su rostro profundamente surcado de arrugas, sus hombros encorvados.Recordé que Duncan había dicho que una ondina se había agotado de Aelvesgold después de que ella ponía sus huevos.Lorelei había comenzado a desvanecerse rápidamente después de dar a luz a Lura.


  Levanté la imagen de la pared, exponiendo un trozo de papel tapiz que aún conservaba los colores alegres y brillantes originales que tenía cuando Sullivan Trask decoró la casa para su amada novia y su hija recién nacida, y la llevé por el pasillo hacia el sonido del agua salpicando.


  La puerta del baño estaba abierta.Vi la bañera desde el pasillo y escuché salpicaduras.


  —¿Puedo entrar? —Llamé.


  —Supongo que lo harás si digo que sí o no —respondió Lorelei.


  Tomando eso como un sí, entré al baño.En un tiempo había sido empapelado con un hermoso dibujo de nenúfares, pero ahora flores de moho florecían sobre los nenúfares y el papel colgaba en largas tiras como algas marinas.Apliques de latón en forma de concha colgaban de las paredes como percebes, sus bombillas apagadas durante mucho tiempo, pero ahora llenas de velas votivas parpadeantes.Incluso los grifos del fregadero tenían forma de concha.


  Me volví hacia la bañera.Lorelei estaba tendida bajo una espuma de burbujas que brillaban en la luz parpadeante.Llevaba el pelo recogido en la cabeza con el mismo estilo que en la fotografía antigua.


  —Te estabas perdiendo, ¿no? —pregunté—. Por eso tuviste que irte.


  Se encogió de hombros.


  —Supongo.Me sentía cansada todo el tiempo —dijo, soplando las burbujas—. Cuidar a un bebé humano es mucho más trabajo que poner huevos.


  —Entonces, ¿por qué volviste?


  —Para aparearme.No funciona en el Reino de las Hadas.Incluso los humanos que entran no nos sirven.


  —¿Los humanos entran?


  —De vez en cuando¿A dónde crees que va la gente cuando desaparece?Claro, algunos de ellos yacen en una zanja con la garganta degollada o viven nuevas vidas con nombres falsos en México, pero algunos se adentran en el Reino de las Hadas.Sucede todo el tiempo en el bosque cuando la puerta se abre en el solsticio.


  Pensé en los jóvenes que había visto con las ondinas en el Reino de las Hadas, en uno en particular, un hombre de cabello oscuro con ojos tristes.


  —¿Se metió uno hace unos ochenta años?


  Lorelei se encogió de hombros.


  —El tiempo es diferente en el Reino de las Hadas.Todo lo que sé es cuándo es el momento de aparearse… Ahora que lo mencionas, había un chico malhumorado que seguía rogando por volver, pero no es tan fácil volver a este mundo como salir de él.


  Excepto tal vez esta noche.


  —Entonces, ¿es por eso por lo que no te vas?¿Porque tienes que aparearte?


  Lorelei se rio y estiró una pierna desnuda salpicada de espuma hacia el techo, apuntando delicadamente el dedo del pie.


  —Oh, ya lo he hecho.Uno de esos bonitos chicos Stewart fue bastante complaciente.No, la razón por la que no me iré es esta —Metió la mano en el agua y sacó un óvalo verde moteado.Al principio pensé que era una pastilla de jabón, pero luego noté que brillaba.


  —¿Eso es un huevo?Has puesto…


  Miré dentro de la bañera, a través de un parche de espuma cerca de los pies de Lorelei, y vi un montón de huevos con manchas verdes y uno dorado.Una Aelvestone.


  Lorelei se movió inquieta.


  —Debería haberlos dejado en la Undine, pero esos malditos Stewarts custodiaban la casa.Pobres criaturas —dijo, mirando los huevos—. Morirán si no llegan pronto al agua dulce.


  Lorelei estaba mirando la huevera que tenía en la mano con la misma expresión en su rostro que tenía en la fotografía de ella y la bebé Lura.Había amado a Lura, pero cuando comenzó a consumirse, decidió volver al Reino de las Hadas.Quizás eso significaba que su amor no era muy profundo, pero ¿quién era yo, que no había sido capaz de amar a Liam lo suficiente como para hacerlo humano, para juzgarla?Frank no creía que ella fuera responsable de los asesinatos de los pescadores, y ahora yo tampoco.


  —Quiero ofrecerte un trato —Le dije.


  Ella miró hacia arriba, el destello de interés en sus ojos verde musgo la hizo parecer momentáneamente humana.


  


  


  


  


  


  


  Veintinueve

  


  Veinte minutos después, bajamos las escaleras, Lorelei vestida con un vestido de seda verde bordado con perlas de semillas que sospeché que había sido el vestido de novia de Lura.Llevaba una bolsa de lona llena de huevos de ondina.Llamé a Lura desde el porche y le dije lo que planeábamos hacer.Una mirada fugaz de tristeza pasó por su rostro cuando se dio cuenta de que su madre planeaba irse de nuevo, pero apretó la boca y me quitó la bolsa.


  —Los llevaré a la cabecera —dijo Lura.


  —Eso está cerca de la puerta del Reino de las Hadas —dije—. Caminaré tan lejos contigo.


  —¿No querrán los Stewarts acompañarte, ya que eres la guardiana?


  —Les diré que lleven a Lorelei a la puerta.


  Lura miró hacia su casa.El piso de la sala estaba bajo quince centímetros de agua.Trozos de vidrio y hojalata flotaban en la superficie.La casa gimió y crujió, sus vigas resquebrajándose bajo la presión del agua.No parecía que fuera a durar hasta la mañana, que, noté, mirando el cielo iluminado por el este, estaba casi aquí.


  —Tenemos que darnos prisa.Tengo que estar en la puerta antes del amanecer.


  Mac y Angus Stewart nos estaban esperando en el borde de la sala de tartán.


  —Lorelei ha aceptado ir contigo —Les dije—. Lura y yo vamos a caminar hacia la puerta nosotras mismas.


  —No deberías estar sola en el bosque en este momento.Hemos visto criaturas extrañas por ahí.


  —Podemos cuidarnos solas —dijo Lura, escupiendo en el suelo.


  Angus parecía reacio, pero finalmente estuvo de acuerdo.Los otros Stewart habían formado un círculo alrededor de Lorelei.A través de una serie de movimientos con las manos, tejieron un chal de tartán que echaron sobre sus hombros.Lorelei lo ajustó como lo haría con un visón y entrelazó su brazo con el de Angus.


  —Vamos, muchachos —dijo, echándose el pelo hacia atrás por encima del hombro.Se fue sin mirar atrás a su hija.


  —Lo sé —dijo Lura mientras la procesión desaparecía en el bosque—. Es superficial y voluble, pero es mi madre.Todavía la recuerdo cantándome cuando era pequeña.


  —Creo que está haciendo lo mejor que puede —dije.Mientras tomábamos nuestro propio camino hacia el bosque, esperaba que los Stewart pudieran manejarla.


  Lura y yo seguimos a la Undine hacia el bosque.Al principio ninguna de las dos hablaba, la lluvia y el torrente de agua hacían difícil escuchar cualquier cosa que hubiéramos dicho de todos modos.Luego, la lluvia amainó hasta convertirse en una llovizna.Caminamos en silencio fangoso un rato más, el sonido de nuestras botas chupando barro era el único ruido en el bosque.


  —Los pájaros están tranquilos esta mañana —comentó Lura—. Saben que algo anda mal.


  Poco tiempo después, cogió bayas de un arbusto, se metió una en la boca y me entregó una.


  —Arándano.Bueno para la visión nocturna.


  Me lo metí en la boca con cierta inquietud, pero estaba delicioso y familiar.Recordé la visión que había compartido con Raspberry del sabor de las bayas y me pregunté si Lura se las habría dado a sus hermanas ondinas.Un poco más adelante, arrancó una flor roja del suelo, me entregó la flor y se metió las hojas en la boca.


  —Las hojas de trébol rojo son buenas para mi reumatismo, que se volverá loco después de toda esta lluvia —Continuó arrancando plantas de los árboles y del suelo y me dijo que eran y para qué servían.


  —¿Dónde aprendiste tanto sobre plantas? —pregunté.


  —Mi padre pasó mucho tiempo en estos bosques… Su madre era una bruja. Toma, será mejor que te lleves esto —Me entregó una flor de corona blanca y se puso una detrás de la oreja—. Milenrama —explicó—. Proporciona protección mágica.


  Ahora que estaba más claro podía ver el bosque a cada lado de nosotros.Las criaturas acechaban dentro de la niebla blanca que se elevaba desde el suelo húmedo: sátiros de patas hendidas, niños delgados con cuernos que se ramificaban en la cabeza, pequeñas criaturas peludas con colas anchas y planas y dientes largos y afilados…


  —¿Que son esos…?


  —Castores zombis —dijo Lura—. Están subiendo con el agua de la inundación.Mejor nos damos prisa.Nada les gustaría más que comerse estos huevos y a nosotras.


  Aumentamos nuestro ritmo, pero una mujer de cien años sólo puede ir tan rápido, incluso si es en parte ondina y en parte bruja.Los castores gordos y erizados se escurrían por el suelo a una velocidad sorprendente, rechinando los dientes y parloteando unos a otros.Lura también estaba parloteando para sí misma.Tenía miedo de que se volviera loca y ¿quién podía culparla?El ruido del parloteo en sí era suficiente para volver loco a uno, y mucho menos la vista de esos dientes afilados y garras largas.Ya estaba aterrorizada cuando un enorme pino se estrelló contra el suelo a centímetros de nosotras.


  —¡Trépate aquí! —Lura gritó, agarrándome del brazo y trepando por el enorme árbol—. Quieren que corramos hacia el bosque.


  O querían que nos enredáramos en las ramas de los pinos.La manga de mi impermeable se enganchó en una rama.Me volví para liberarlo y me encontré cara a cara con uno de los depredadores de dientes afilados.Me golpeó, sus colmillos fallaron un centímetro en mi cara mientras tiraba hacia atrás, me quitaba la chaqueta y aterrizaba en el suelo.Me puse de pie y me encontré junto a Lura, atrapada en una pequeña plaza, rodeada de árboles caídos.Nos rodeaban castores que rechinaban los dientes.


  Lura se arrodilló y recogió dos ramas gruesas que se habían caído de los árboles y me entregó una.Murmuró una serie de palabras indescifrables y los extremos de ambos palos estallaron en llamas.Ella arrojó la vara ardiente a las caras de los castores.Cayeron hacia atrás, chillando.Moví mi bastón en un amplio arco, chamuscando los bigotes de dos de ellos.Lura murmuró otra serie de palabras extrañas y una lengua bifurcada de un rayo partió el cielo y golpeó a uno de los castores.Cuando vieron a su camarada caído, el resto de los castores corrieron hacia el bosque.Lura murmuró algunas palabras más y un aguacero repentino apagó nuestras antorchas de pino.


  —Ese debería ser el final de ellos por un tiempo.Odian el fuego.


  Ayudé a Lura a trepar por un árbol.De repente parecía frágil y agotada, como si el uso de la magia la hubiera agotado.Le ofrecí llevar la bolsa de huevos, pero ella se negó.


  —Son mis hermanas —dijo.


  Caminamos el resto del camino en silencio.Cuando conocí a Lura, pensé que era una reclusa triste y patética, pero al verla en estos bosques donde había pasado toda su vida, me di cuenta de que había tenido una vida plena.Conocía cada centímetro de estos bosques y las criaturas en él, si pertenecían a este mundo o a las Hadas.Había vigilado a sus hermanas a medida que crecían, protegiéndolas de los depredadores y llevándoles golosinas para comer.Podría haber aprendido su primera magia de su padre, pero había perfeccionado su oficio en estos bosques.Al mirar a Lura y la forma en que consideraba cada árbol, planta y criatura, vi que amaba el bosque.


  —Aquí —dijo Lura cuando llegamos a un claro rodeado de helechos—. Esta es la fuente de la Ondina —La seguí a través de los helechos hasta una gran roca de granito y me arrodillé a su lado.Era la primavera a la que Soheila, Liz y Diana me habían llevado hace casi una semana.


  Lura se sentó sobre sus talones y miró alrededor del claro.


  —Aquí es donde conocí a Quincy —dijo, con los ojos llenos de lágrimas.


  Separó los helechos que crecían alrededor de la roca y descubrió un corazón tallado en la roca con las iniciales entrelazadas, Q y L, con el mismo diseño que el que estaba tallado en el banco de la casa de Lura.


  —Nos reunimos aquí todos los días de ese verano. Es donde me pidió que me casara con él.


  —Es un lugar hermoso —dije, admirando una vez más el derrame de agua de una palangana en otra, los lirios silvestres bordeando cada estanque y los nenúfares amarillos flotando en sus superficies.Las ramas de los sauces llorones caían formando una cortina sobre uno de los estanques.Parecía el lugar del Reino de las Hadas donde le había hecho el amor a Liam.Mis propios ojos se llenaron de lágrimas ante el recuerdo y mi corazón con una insoportable sensación de pérdida.Liam realmente se había ido.Me alegré de que no hubiera regresado como Duncan, pero el hecho era que no había regresado en absoluto.Era hora de dejar ir a Liam de una vez por todas.


  Mientras me echaba agua fría en la cara para enjuagar las lágrimas, sentí que una espiral más de las protecciones se disolvía y el latido de mi corazón, lento y constante.Repetí las palabras del hechizo que me ataba a la puerta.


  —Quam cor mea aperit, tam ianua aperit —Podía sentir mi corazón latiendo contra el último eslabón frío de las barreras.Casi todos se habían ido.Metí la mano en el agua de nuevo y me encontré con un par de ojos marrón oscuro.Me quedé paralizada, mirando a la cara de un hombre.Me senté sobre mis talones y miré a Lura.También se estaba lavando la cara en el agua.Con cada salpicadura, su piel se veía más suave y firme.Goteó un puñado de agua sobre su cabeza y su cabello gris se volvió dorado.


  Volví a mirar la cara en el agua.Quincy Morris estaba atrapado bajo la superficie estudiándome.Pero yo no era a quién estaba buscando.Metí la mano en el bolsillo y encontré la piedra que había metido allí antes.La piedra de las hadas, como la había llamado mi padre cuando me la dio.Era blanco con un agujero en el medio.Lo deslicé sobre mi dedo anular y, sosteniendo mi mano por encima del agua, dije simplemente: —Ábrelo.


  No pasó nada.El poder dentro de mí se retorció, tratando de liberarse, pero aún lo mantenía en su lugar la última de las protecciones.Entonces recordé el Aelvestone en mi bolsillo.Lo saqué y lo sostuve sobre el agua.Aparecieron círculos concéntricos en la superficie.


  Dejé caer la piedra al agua.Los círculos giraban en espiral, entrando profundamente en la piscina, abriendo un embudo.Entonces una cabeza salió a la superficie y un hombre se levantó del agua.Al escuchar el ruido del agua, Lura miró hacia arriba… y jadeó.


  —¿Quincy? —dijo, todos los años desde que había visto a su amante alejarse de su rostro como el agua rodando por una piedra.


  El hombre de cabello oscuro, el mismo que había visto en las costas de Reino de las Hadas, caminó hacia ella, su rostro radiante.


  —¡Lura! —gritó, cayendo de rodillas a su lado y abrazándola—. Vine aquí la mañana del día de nuestra boda para recoger flores y me caí a la piscina.Desperté en un lugar extraño.Desde entonces he intentado volver a contactarte —La sostuvo con los brazos extendidos y la miró a la cara—. Tenía miedo de que hubiera sido demasiado tiempo.No podía decir cuánto tiempo había pasado, pero no debe haber sido ningún tiempo en absoluto.Te ves igual.


  Lura contuvo el aliento y se tapó la boca con la mano, luego me miró con los ojos muy abiertos.El encanto del agua de manantial terminaría pronto.Supuse que no era la vanidad lo que hacía que Lura temiera la transformación, sino el dolor que le causaría a Quincy saber cuánto tiempo había estado realmente lejos.


  —Ambos pueden volver al Reino de las Hadas —dije—. El pasaje todavía está abierto —Señalé el agua todavía arremolinándose.


  Lura y Quincy se miraron.


  —Probablemente ya no sabría cómo vivir en este mundo —dijo— ¿Te importaría?


  —No —dijo Lura—, no me importaría en absoluto.No hay nada que me retenga aquí, solo… —Tocó la bolsa a su lado y me miró.


  —Las pondré en el agua


  —Le dije—, y cuidaré de ellas —Recordé que no eclosionarían hasta dentro de cien años—. Mientras pueda, y luego encontraré a alguien más que las cuide.


  Lura me dio una beatífica sonrisa de gratitud.Ella había sido hermosa.Ella era hermosa.Se puso de pie y le tendió la mano a Quincy.Él tomó su mano y se paró a su lado.Se veían como lo hubieran hecho el día de su boda.Incluso había flores en el cabello de Lura.La milenrama que se había puesto detrás de la oreja se había convertido en una corona.Y llevaba un manto de tartán del mismo tartán que la camisa que había usado hace ochenta años, el mismo tartán que Lura había estado usando durante ochenta años en su memoria.


  Cada uno de ellos dijo:


  —Te amo —Luego dieron un paso, de la mano, en el círculo en espiral y se desvanecieron en el agua.


  


  


  Treinta

  


  Coloqué los huevos de ondina en el estanque debajo del manantial, junto con el Aelvestone que los nutriría mientras crecían a la sombra de los sauces junto a un grupo de lirios silvestres.No sabía qué les pasaría en cien años si la puerta estuviera cerrada, pero no podía preocuparme por eso ahora.Cada latido de mi corazón me decía que no iba a dejar que la puerta se cerrara.


  Caminé hacia la puerta.El sol estaba saliendo, el cielo rosado en las puntas de las copas de los árboles, el cielo por encima de un lila profundo.Ya casi amanecía.La Arboleda estaría haciendo sus hechizos, pero ahora confiaba en que podría detenerlos.Acababa de enviar a dos personas al Reino de las Hadas a través de un anillo de agua.Mientras repetía las palabras del hechizo que vinculaba el corazón, sentí mi poder vibrando a través de mi cuerpo, desde las plantas de mis pies hasta la coronilla, limpiándome de las protecciones.Solo quedaba un eslabón, un eslabón oxidado roto que se enganchó en mi pecho, un dolor persistente que era el último dolor persistente por perder a Liam para siempre.


  Seguí el aroma de la madreselva hasta el denso matorral cubierto de maleza.Desde allí, seguí el murmullo de voces hasta un amplio claro circular donde encontré una reunión de gente del pueblo, profesores universitarios, miembros de La Arboleda y una variada variedad de otras criaturas.De pie en el borde de la espesura, noté que el claro parecía haberse ensanchado desde la última vez que estuve aquí.Escuché el crujido de las ramas entrelazadas por encima de mí y tuve la inquietante sensación de que el matorral de madreselva había ensanchado el claro para acomodar la reunión de esta mañana, y que el matorral podría volver a apretar la soga con la misma facilidad y apretarnos a todos hasta la muerte. Tampoco era yo la única que parecía sentirse así.Los nueve miembros de La Arboleda estaban al otro lado del claro, mirando nerviosamente hacia el cielo como si esa pudiera ser su única salida.La multitud de ciudadanos y profesores universitarios parecía, curiosamente, menos ansiosa.Se pararon en pequeños grupos, hablando en voz baja entre ellos, diciendo adiós por última vez.Estaban tristes y resignados, o enojados e indignados, pero sin miedo.Sentí un sentimiento de orgullo por su valentía y una renovada determinación de hacer innecesarias esas despedidas. Desenmascararíamos a los Nephilim y luego abriría la puerta y la mantendría abierta usando el hechizo que la ata a el corazón.Pero, ¿dónde estaban Frank y Bill?Miré a mi alrededor en busca de ellos, pero no vi a ninguno de los dos.Capté la mirada de Liz y se apresuró hacia mí.Entré al claro para saludarla, escuchando las ramas y las enredaderas cerrarse detrás de mí.


  —¡Callie, ahí estás!Empezamos a preguntarnos si vendrías —Una mirada fugaz de esperanza pasó por sus rasgos tensos.


  —Tenía que ver a Lorelei —dije en voz alta y luego, en voz baja, agregué—: Tengo un hechizo para mantener la puerta abierta y Frank tiene un plan para detener a La Arboleda.Está con mi amigo Bill¿Ya están aquí?


  Liz negó con la cabeza.Miró alrededor del claro, retorciéndose las manos.


  —No puedo creer que haya llegado a esto.Quizás si hubiera sido más estricto con quién dejaba entrar… pero cada caso era tan convincente y realmente creía que la diversidad nos hacía más fuertes¡Míranos ahora!¿Qué harán la universidad y la ciudad sin toda esta buena gente?


  Miré alrededor del claro a aquellos que perderíamos.


  —Seríamos débiles —dije—, una sombra de lo que somos.Eso es con lo que cuentan La Arboleda y las criaturas a las que se han unido, pero no voy a dejar que suceda. —Apreté la mano de Liz y me incliné más cerca para contarle lo que Frank me había dicho sobre los Nephilim, pero luego hubo un fuerte crujido en los árboles por encima de nosotros.Incluso mi abuela y todos los miembros de La Arboleda miraron nerviosos.Todos excepto los dos gemelos rubios que caminaban a grandes zancadas por el claro, separando a la multitud con la misma fuerza sobrenatural que había presenciado antes en Beckwith Hall, viniendo directamente hacia mí.Frank, de aspecto Angelical, había llamado a los miembros del Club de Serafines.Estas criaturas tenían las características de los ángeles, pero de ellas emanaba un frío que nadie llamaría angelical.


  Liz se tambaleó hacia atrás, empujada a un lado por una perturbación en el aire que llegó con los gemelos rubios.Yo también lo sentía ahora, ráfagas pulsantes que hicieron que se me erizara el pelo de la nuca.Luego, los gemelos rubios se volvieron para flanquearme y la perturbación se apoderó de nosotros.Había un vacío extraño, como si hubieran succionado el aire del claro.Cada uno de ellos intentó agarrar uno de mis brazos, pero los sacudí y caminé hacia el resto de los miembros de La Arboleda, que se hicieron a un lado para revelar una entrada arqueada en la espesura.Los miembros de La Arboleda habían estado vigilando la puerta, pero ¿por qué?No era como si alguien aquí estuviera ansioso por atravesar la puerta al Reino de las Hadas.¿Podrían estar preocupados por lo que podría salir por la puerta?


  —Llegas tarde —dijo mi abuela a modo de saludo.


  —Tenía algunas cosas de las que ocuparme —respondí, negándome a sonar como una disculpa—. Veo que los Stewarts han traído a Lorelei —agregué, notando ahora al grupo vestido a cuadros.Los hombres Stewart la rodeaban protectoramente, con miradas feroces en sus rostros anchos, más como una guardia de honor a su servicio que como carceleros ahora.Se las había arreglado para trabajar con sus encantos en el viaje por el bosque, pero al menos no había escapado a ello.


  —Pensé que empezaríamos con ella —dijo Adelaide— ¿Que estas esperando?Puedes abrirlo, ¿no?


  —Por supuesto que puedo… —Comencé, pero luego dudé.Si La Arboleda estaba haciendo sus hechizos para cerrar la puerta, ¿por qué necesitaban que yo la abriera?— ¿No puedes abrir la puerta? —pregunté.


  Una expresión de fastidio cruzó el rostro de Adelaide.


  —Ese no es el tipo de magia que hacemos, pero si quieres, destruiremos la puerta antes de que la abras.Tus amigos quedarán atrapados en este mundo para siempre sin el Aelvesgold…


  —Eso no es cierto —dije.Parecía tan sorprendida por ser interrumpida que no se molestó en negarlo.Continué en voz baja que solo ella podía oír—. Tus nuevos amigos en el Club de Serafines tienen todo el Aelvesgold que necesitarás.Es por eso que quieres cerrar la puerta, así tendrás la única fuente de Aelvesgold en este mundo.Las brujas tendrán que acudir a ti si quieren permanecer jóvenes, y las hadas que permanezcan en este mundo se convertirán en tus esclavos.


  Sus labios se curvaron en una leve sonrisa.


  —¿Y por qué no?Es mejor que las brujas sean esclavas de las hadas, como lo han sido durante miles de años.Únase a nosotras y verás lo poderosa que se volverá con un suministro interminable de Aelvesgold para alimentar su magia.


  —No necesito… —Comencé, pero de repente pensé en el Aelvestone que había dejado caer en el manantial.El poder que había absorbido todavía vibraba a través de mi cuerpo, pero ¿cuánto tiempo duraría si no podía mantener la puerta abierta?Ya podía sentir un anhelo por más cosas.Por supuesto que sabía dónde estaba el nuevo Aelvestone, pero los huevos de Lorelei necesitaban ese para crecer.Nunca estaría lo suficientemente desesperado como para quitárselo, ¿pero otros lo encontrarían y lo robarían?


  La sonrisa de Adelaide se ensanchó.


  —Adelante.Abre la puerta y deja que los buenos vecinos de Fairwick regresen a donde pertenecen.Una vez libre de su influencia, verás que te has unido al lado correcto.No les debes nada.Incluso tu novio íncubo te ha abandonado.


  La burla estuvo a punto de deshacerme, pero, a la inversa, reforzó mi determinación.Puede que Liam no esté aquí ahora, pero me había salvado la vida, al igual que mis amigos de Fairwick.Frank estaba en camino ahora para destruir a los Nephilim.Necesitaba ganar tiempo.


  —Abriré la puerta —dije—, pero no dejaré que la cierres —Saqué la piedra de hadas de mi bolsillo y vi que Adelaide abrió los ojos como platos.


  —Lo vi en las manos de tu padre una vez.Me preguntaba qué habría sido de ella.


  —Me lo dio, por supuesto —Deslicé la piedra en mi dedo y me volví hacia la puerta arqueada.No había nada más allá del arco sino más espesura ahora, pero lo había visto abrirse a un acantilado junto al mar.Con esa imagen en mente, pasé la mano por la puerta.


  No pasó nada.


  Mi corazón tartamudeó en mi pecho.¿El dolor que sentí porque Liam mantuvo mi corazón cerrado y, por lo tanto, la puerta también?¿Esa fue la advertencia que ignoré en Wheelock?No uses este hechizo si te han roto el corazón recientemente.


  Sentí que Adelaide se tensaba.Todos los ojos de los que estaban en el claro estaban sobre mí.¿Tenían miedo de que fracasara o esperaban que lo hiciera?


  Cerré los ojos y me imaginé el tiempo que estuve en el Reino de las Hadas con Liam debajo del sauce.Sentí la calidez que se había extendido entre nosotros, la forma en que su rostro había sido envuelto por una luz radiante, sus ojos llenos de amor.Si tan solo hubiéramos tenido más tiempo juntos, pensé, si tan solo hubieras podido decirme quién eras cuando se volvió corpóreo en este mundo, o si no hubiera cambiado cuando tomó una nueva forma…


  Escuché un grito ahogado de la multitud detrás de mí.Abrí los ojos y me encontré frente a no el acantilado y el océano, sino un campo verde que descendía hasta la orilla cubierta de hierba debajo del sauce: el lugar donde Liam y yo habíamos hecho el amor.


  —Buena idea.Muéstrales el lado más bonito del lugar —susurró Adelaide—. Verán el lado feo muy pronto.


  Me pregunté si realmente había un lado feo en el Reino de las Hadas o si Adelaide estaba obligada y decidida a pensar eso.Sin embargo, me alegré de haber convocado a este hermoso lugar.Cuando me volví hacia la multitud detrás de mí, vi la luz dorada reflejada en sus rostros.


  —Les prometo que no dejaré que La Arboleda cierre la puerta.Estará abierta en los solsticios como siempre lo ha hecho.Si desean ir ahora a visitar el Reino de las Hadas, adelante.Te prometo que podrás regresar siempre que te comprometas a no hacer daño en este mundo.


  Un murmullo de voces se elevó entre la multitud y escuché a alguien decir:


  —Deberíamos irnos, al menos no estaremos atrapados en este mundo.


  Lorelei dio un paso adelante por su propia voluntad, luciendo tranquila y en paz.Un Stewart caminaba a cada lado de ella, cada uno con un juego de gaitas.Cuando se acercaron a la puerta, empezaron a tocar.


  Las notas quejumbrosas capturaron exactamente el estado de ánimo de la reunión.Los dos gaiteros se separaron y se colocaron a ambos lados de la puerta.Lorelei se detuvo a mi lado.


  Asentí con la cabeza y comprendió que sus hijos estaban a salvo.


  El fantasma de una sonrisa iluminó su rostro, luego se ajustó el manto a cuadros alrededor de sus hombros y entró con delicadeza por la puerta.La vi caminar por la colina cubierta de hierba hacia el sauce donde Lura y Quincy estaban esperándola con un grupo de ondinas.Entre ellas pude distinguir una ondina con el pelo rojo-dorado que saltaba de arriba a abajo sobre los dedos de los pies y me saludaba con la mano.Raspberry.Me alegré de verla tan feliz.


  Cuando me volví hacia el claro, vi a Fiona Eldritch con un largo vestido verde y el pelo blanco ceniza cayendo suelto sobre sus hombros.Cuando dio un paso adelante, sonaron las campanas.Nunca me había gustado la Reina de las Hadas, pero verla preparándose para dejar este mundo para siempre apretó algo en mi pecho.Los Stewart soltaron un canto fúnebre mientras ella se acercaba a la puerta.


  —Esta no es la primera vez que hemos tenido que dejar este mundo —dijo Fiona—. Siempre que la humanidad ha pensado que no nos necesita, pronto ha visto el error de sus caminos y ha anhelado que regresemos.Mientras un humano anhele nuestro regreso, la puerta no permanecerá cerrada para siempre —Se volvió hacia mí—. Y creo que esta guardiana hará que eso suceda.


  Recogiendo sus faldas y en un remolino de verde y el repique de campanas, entró por la puerta.Al otro lado apareció un hombre montado en un caballo blanco.Su cabello era del color del oro hilado, el mismo oro que brillaba en las riendas de su caballo.Sostenía en sus manos las riendas de otro caballo, también blanco, pero con montura, riendas y bridas de plata.La espalda de Fiona se tensó cuando lo vio, pero luego se inclinó profundamente, tocando el suelo con la frente, sus faldas verdes extendiéndose en un charco a su alrededor.Fue sorprendente, y un poco aterrador, ver a Fiona inclinarse ante cualquiera, pero cuando se levantó a sus órdenes, pude vislumbrar su rostro, radiante en la luz dorada del Reino de las Hadas, y vi que parecía más triunfante que acobardado.Mientras montaba en su caballo blanco por orden suya, escuché a alguien detrás de mí decir:


  —Ha vuelto a sus dominios.


  Me volví y encontré a Casper Van der Aart y su novio, Oliver, de pie a mi lado.


  —¿Pelean a menudo? —Oliver preguntó—. Porque a nadie le gusta una pareja en disputa.


  —Probablemente tenemos unos cientos de años de felices bailes de reconciliación —dijo Caspar, y luego, volviéndose hacia mí, me explicó que Oliver quería ir con él—. Aunque le sigo diciendo que no tiene por qué hacerlo.


  —Y le sigo diciendo que no lo hago porque tengo que hacerlo, lo hago porque quiero.Además, me muero por ver este lugar.Y nadie me va a detener. —Miró a los gemelos rubios que se habían colocado junto a los dos gaiteros.Sus labios se curvaron en sonrisas idénticas pero no hicieron ningún movimiento para evitar que Oliver cruzara la puerta con Casper.Tan pronto como entraron vi a un grupo de hombres y mujeres fornidos de cabello blanco saludando desde el banco y a Casper levantando una mano a modo de saludo.


  Los habitantes del Reino de las Hadas se acercaban para saludar a sus amigos y parientes perdidos hace mucho tiempo.Cuando los Browne pasaron, fueron recibidos por una bandada de diminutas criaturas vestidas con pieles de cuero y gorros puntiagudos.Dory, la última de su familia en llegar a la puerta, llegó de la mano de Brock.


  —Acabamos de recuperarte —Le dije a Brock—. Prometo que mantendré la puerta abierta para que ambos puedan volver.


  —Sé que harás lo mejor que puedas, Callie, pero no te preocupes.Si tenemos que quedarnos, estaremos bien, y usted también.Escuché que has encontrado a un buen manitas.


  Me sonrojé, preguntándome qué más había escuchado sobre mi nuevo manitas, luego abracé a Brock y a Dory, tratando de no llorar.Cruzaron la puerta todavía tomados de la mano.Otro grupo se había reunido en la orilla: hombres y mujeres altos y rubios, un tuerto con una lanza, un gigante que llevaba un martillo y una caballería de mujeres a caballo con cascos alados en la cabeza.Mientras Brock y Dory caminaban hacia ellos, las Valquirias los saludaron.Me volví, con los ojos llenos de lágrimas, y vi a Diana Hart parada en la puerta, rodeada por una manada de ciervos, el ciervo de ojos dorados a la cabeza.Liz estaba a su lado, sosteniendo su mano.Aunque era verano, Liz usaba su abrigo de piel alrededor de sus hombros.No cualquier abrigo de piel, era su familiar, Ursuline.Por supuesto que Liz no se iría sin ella.


  —No te preocupes —Le dije a Liz—. No dejaré que cierren la puerta para siempre.Tengo un hechizo para detenerlos.


  —Estoy segura de que harás lo mejor que puedas —dijo Liz, dándome palmaditas en el brazo—. Pero por si acaso le he pedido a Joan Ryan que intervenga como decana interina, y espero que la ayudes.Dios sabe lo que será de la universidad… Sus ojos se llenaron de lágrimas y apreté su mano.


  —Y ocúpate de esto —Diana puso algo rosa y rasposo alrededor de mi cuello.Era la bufanda que había tejido para curar mi columna, ahora de unos dos metros de largo y tejida en un intrincado patrón que se parecía a las runas y espirales que había visto en el teléfono de Skald—. Le tejí hechizos de protección extra.Debería mantenerte a salvo… y recordarte a tus amigos.


  Lo necesitaría, pensé.Todos mis amigos más cercanos, humanos y hadas, me estaban dejando.La única grieta que quedaba de mis protecciones se hizo más pesada mientras miraba, con la visión borrosa ahora, la procesión pasar a mi lado.Empecé a preguntarme si realmente podría evitar que La Arboleda cerrara la puerta.Yo había atado la puerta a mi corazón, pero ¿cuán confiable era eso?¿Y dónde estaba Frank?Si no viniera con un medio para destruir a los Nephilim, ¿podría enfrentarme a ellos?


  La última persona en acercarse a la puerta fue Soheila, acompañada de tres mujeres, todas con el cabello oscuro de Soheila y una piel aceitunada impecable.Sus hermanas, supuse, vendrán a partir de este mundo con ella.Sus hermanas vestían ropa cara de diseñador, como si fueran a almorzar en lugar de ir al Reino de las Hadas, pero Soheila llevaba un traje ceremonial de caftán bordado con un patrón de plumas.Su largo cabello oscuro estaba suelto alrededor de sus hombros y parecía moverse con una brisa que ella misma había creado.Ella sonrió y sentí una brisa cálida y picante en mi rostro que secó mis lágrimas y me llenó de una sensación de paz.


  —Ponte bien, Cailleach McFay —dijo, dejando que sus hermanas se adelantaran a ella—. No nos olvides.


  Iba a decirle que nunca podría olvidarla a ella ni a ninguna de las extraordinarias criaturas que había conocido este año, pero un fuerte grito me detuvo.


  —¡Espera!


  Soheila y yo nos volvimos para ver a tres hombres entrar en el claro: Duncan Laird, flanqueado por Frank Delmarco y Bill Carey.Frank y Bill tenían cada uno agarrado a uno de los brazos de Duncan.


  Cuando los tres hombres se acercaron, Adelaide se interpuso entre ellos y la puerta.


  —Ya he tenido suficiente de estos histriónicos, Dr. Delmarco.Si quieres ir al infierno con tu novia súcubo, adelante.Pero hazlo ahora.La puerta se cerrará pronto.


  —Estás contando con esta criatura para cerrarlo, ¿no es así?—


  —No sé de qué estás hablando —dijo, sus ojos pasaron por Duncan como si no estuviera allí y se enfocaron en Bill.Ella frunció el ceño, luciendo perpleja— ¿Que eres? —preguntó.


  —La pregunta es. ¿qué es esta criatura? —dijo Frank, empujando a Duncan hacia adelante.Adelaide retrocedió, como si temiera entrar en contacto con Duncan.Adelaide no temía a mucho.


  Frank se metió la mano en el bolsillo y sacó un puñado de polvo que arrojó a la cara de Duncan.Olí salvia y campanillas, las mismas hierbas que había usado en el hechizo desenmascarador y otra hierba que no pude identificar.Frank pronunció algunas palabras en lo que sonó a gaélico.Duncan gruñó y soltó los brazos de Frank y Bill.Ambos hombres retrocedieron, arrojados por una fuerza que sentí desde varios metros de distancia.Una gran vorágine estaba saliendo de los brazos de Duncan mientras los estiraba a ambos lados.Una resplandeciente luz dorada salió de él, cegándome.Cerré mis ojos contra eso.Cuando los forcé a abrirse de nuevo, Duncan se paró frente a mí, pero ya no era Duncan.Alas gigantes habían surgido de su espalda y batían el aire en una espuma.Su piel debajo de los jirones de su camisa rota era dorada, sus ojos eran cifrados incoloros.Sus manos habían crecido garras largas y afiladas.Levantó una de las garras y di un paso atrás.Dio un paso conmigo y puso una garra debajo de mi mandíbula.


  —¿Es esto lo que querías ver, Cailleach? —Su voz se había convertido en algo extrañamente musical, como cuerdas de arpa punteadas por garras de acero.


  —Manténgase alejado de ella —gritaron Frank y Bill al mismo tiempo.Se movieron para pararse a ambos lados de Duncan y de mí.Por el rabillo del ojo, vi a los gemelos rubios, también ahora transformados en monstruos alados, moviéndose hacia nosotros, pero los Stewart se pusieron frente a ellos y levantaron sus escudos.


  —¡Pequeños bastardos! —gruñó Angus Stewart en una sorprendente reversión a un acento escocés— ¿Cómo se atreven a mostrar sus caras en mi ciudad?


  —Estas son las criaturas que están detrás del intento de La Arboleda de cerrar la puerta —dijo Frank en voz alta para que los que quedaban en el claro pudieran oír—. Son los que atacaron a los pescadores en el bosque y lo hicieron parecer obra de una ondina.Mira las cicatrices en la espalda de este —Frank señaló las marcas que, según Duncan, procedían del diablillo con alas de murciélago—. Esas fueron hechas por garras Nephilim.Son mentirosos y demonios que pueden meterse dentro de tus sueños… —Frank me miró y recordé cómo Duncan había afirmado que había sido Lorelei quien había intentado ahogarme en mi sueño.Había sido Duncan todo el tiempo—, y los esclavizaría a todos —Frank comenzó a recitar una serie de palabras en gaélico.Duncan se estremeció de dolor.El hechizo estaba funcionando, pero luego se recuperó.


  Duncan se volvió hacia mí sonriendo.


  —Sí, somos Nephilim, los hijos de los ángeles…


  —Los hijos de elfos bastardos —murmuró Frank desde donde yacía en el suelo.


  —No —dijo Adelaide, dando un paso adelante.Por un momento pensé que me iba a defender y mi corazón se calentó.Me di cuenta de que nunca había renunciado por completo a la idea de que mi abuela me quisiera.Pero luego aplastó esa esperanza—. Esa es una historia falsa.Los Nephilim son hijos de ángeles, no elfos.Son las únicas criaturas que no necesitan volver al Reino de las Hadas por Aelvesgold.Lo crean ellos mismos.Miren —Adelaide se acercó a Duncan, inclinando la cabeza con reverencia, la primera vez que la había visto hacer algo así.Susurró algo en un idioma que no conocía.Su labio superior se torció en una mueca que pude ver, pero Adelaide, en su otro lado, no pudo.Luego inclinó la cabeza, se arrancó una de sus propias plumas del ala y se la entregó a Adelaide.Ella rozó la pluma contra su rostro y las líneas de la edad se desvanecieron,su cabello cambió de plateado a dorado, y su piel resplandecía con juventud… y el Aelvesgold— ¿Quién sino un ángel podría hacer eso? —Adelaide dijo, prácticamente ronroneando de placer—. Es por eso que los elfos estaban celosos de ellos.


  —Las hadas reconocieron lo peligrosos que eran —dijo Soheila—. Se estaban apareando con humanos, creando una raza de monstruos sin corazón.Habrían destruido a la raza humana.


  —Lo que habría sido muy inconveniente para aquellos de ustedes que se alimentan de humanos —gruñó Duncan—. Es por eso que los elfos nos aprisionaron.Pero ahora somos libres, y una vez que la puerta se cierre no habrá nadie que nos detenga.


  —No dejaré que las cierres —dije, y luego repetí las palabras del hechizo que ataba el corazón.


  Los labios de Duncan se curvaron en una sonrisa lenta y sensual.Pasó la punta de su garra por mi garganta y entre mis pechos.Di otro paso atrás de él, aun repitiendo las palabras del hechizo, horrorizada de haber dejado que esta criatura me tocara.Por el rabillo del ojo, vi a Bill dar un paso hacia nosotros.


  —¿Estás segura, Cailleach?Prefiero mantenerte con vida.Disfruté el tiempo que pasamos juntos, a pesar de tu reserva.Estoy seguro de que podríamos superar eso a tiempo.


  Un gruñido vino de Bill que no era del todo humano.


  —Preferiría morir —Le gruñí, y luego repetí el hechizo, ahora más fuerte— ¡APÉRITO QUAM COR MEA, APÉRITO TAM IANUA!


  —Ah —dijo Duncan—, un hechizo que ata el corazón.Qué inteligente de tu parte¿Pero seguramente leíste la advertencia en Wheelock?La mejor manera de desarmar un hechizo que ata el corazón… —Levantó la mano, una garra en el aire como si estuviera haciendo un punto—, es detener el corazón de la guardiana.


  Sentí la perturbación del aire cuando su garra descendió en un violento golpe hacia mi garganta.Levanté la mano para evitar el golpe y su garra me cortó la carne.Su mano se levantó de nuevo y vi el destello de garras con puntas doradas que venían hacia mí, pero luego algo se movió entre nosotros.Era Bill, montado en un rayo de luz de luna que se movía rápido como un azogue.Me empujó a un lado y recibió el golpe destinado a mí.Cayó de rodillas, con la mano en el cuello.Me dejé caer a su lado, mi mano se encontró con la suya sobre la herida abierta en su garganta.


  —¡Bill!


  La sangre caliente se derramó sobre nuestras manos unidas.Bajó la mirada y en su sorpresa abrió los ojos como platos.


  —¡Callie, mira!Soy humano.Eso debe significar que tú…


  Se desplomó en mis brazos y cayó por el umbral de la puerta, su sangre se derramó sobre el suelo húmedo con los últimos latidos de su corazón ahora humano.


  —¡Bill! —Lloré, acunando su rostro entre mis manos.Por un momento vi el rostro de Liam superpuesto al de Bill, luego el rostro del íncubo que había visto en el Reino de las Hadas, y luego simplemente Bill.El hombre que había arreglado mi techo quitó una astilla de mi mano diciéndome que lamentaba haberme lastimado y que me había hecho el amor las últimas dos noches.El hombre al que finalmente entendí que amaba, un momento demasiado tarde.


  Miré a la criatura alada encima de nosotros y algo se rompió dentro de mí.La última atadura se hizo añicos en un millón de pedazos.Tal vez fue finalmente comprender que amaba a Bill, o tal vez fue la claridad de odiar a Duncan, lo que lo quemó.Sentí que la última bobina se desenrollaba alrededor de mi corazón y toda mi energía surgía a su paso.Me paré y levanté los brazos.Un gran viento rugió a través del claro, derribando a todos los humanos en el claro.Incluso Duncan se tambaleó hacia atrás unos metros, pero se mantuvo firme y comenzó a reír.


  —Ah, entonces has descubierto tu poder, pequeña bruja.No pasará mucho hasta que te unas a nosotros.Me alegro de no tener que matarte después de todo.Parece que una gota de tu sangre mezclada con la sangre de alguien que te amaba es todo el sacrificio de sangre necesario para cerrar la puerta.


  Me volví y vi el cuerpo de Bill disolviéndose en luz.Cuando se fue, la puerta se llenó de un resplandor rojo dorado y luego explotó en una bola de fuego.La fuerza de la explosión sacudió la tierra y me derribó.Sentí que me precipitaba hacia atrás a través del espacio, y luego nada en absoluto.


  


  


  


  


  


  Treinta y uno


  

  Cuando recobré la conciencia, Mac Stewart y Frank estaban arrodillados a mi lado.


  —Gracias a Dios, está viva —gritó Mac.


  —Por supuesto que está viva —dijo Frank—. Se necesita más que una bomba incendiaria para acabar con esta chica.¿Verdad, McFay?Y realmente no necesitabas esas cejas.


  Mis manos volaron a mi cara.Mi piel se sentía caliente al tacto y sospechosamente suave sobre mis ojos.Me senté y miré alrededor de la arboleda.El suelo estaba negro chamuscado, los árboles de madreselva esqueletos grises contra un cielo lleno de humo.Una criatura parecida a un espectro con un vestido largo y andrajoso apareció entre el humo y se apresuró hacia nosotros.Pensé que era el ángel de la muerte hasta que se acercó y vi que era Soheila, con la cara cubierta de hollín.Sostenía un trozo de tela que goteaba en sus manos.


  —Desde el manantial de Undine —dijo, presionando el paño húmedo y frío contra mi cara—. Te curará.


  —¿Qué les pasó a todos? —pregunté.Me estremecí, recordando las garras que habían atravesado la garganta de Bill.No pregunté dónde estaba Bill.Lo había visto desaparecer antes de que se cerrara la puerta.Nunca lo volvería a ver.


  —Los Stewart ayudaron a llevar al hospital a todos los heridos —Me dijo Frank—. Los dos gaiteros que estaban junto a la puerta resultaron gravemente heridos.La Arboleda ha batido una retirada táctica, junto con los Nephilim… Frank bajó la cabeza.Lo siento, Callie.Pensé que el hechizo sería suficiente para destruirlos.


  —No podrías haber sabido lo poderosos que se han vuelto —dijo Soheila—. Dijeron que regresarían por la mañana para discutir la "nueva administración".Creo que planean hacerse cargo de la universidad.


  —Lucharemos contra ellos —dije, empujando la tela mojada y luchando por ponerme de pie.Frank y Soheila agarraron cada uno un brazo cuando comencé a balancearme.


  —Me temo que no somos lo suficientemente fuertes.Toda nuestra gente ha sido despedida —Soheila miró con nostalgia hacia los restos carbonizados de la puerta.


  —Tonterías —dijo Frank— ¿Viste a McFay golpear a ese bastardo Nephilim en su trasero?


  —Creo que lo moví un par de centímetros —dije—. Finalmente me deshice de las barreras de mi poder.Si ustedes dos trabajan conmigo, tal vez pueda aprender a usar ese poder.


  —¿Qué quieres decir con dos? —Mac dijo, herido en su voz—. Puedo ayudar.Y mi familia también.Los Nephilim son el antiguo enemigo de los Stewart.Pudimos retener a dos de ellos y fue mi abuela quien le dio el hechizo al Sr. Delmarco, ¿no es así, Sr. Delmarco?


  —Sí, Mac, lo fue.Tu abuela me dijo una vez que tu familia se había encontrado antes con los Nephilim.Daremos la bienvenida a la ayuda de los Stewart.Tendremos que reunir a todos los que quedan: las brujas, los vampiros…


  —Hubo algunas criaturas que pasaron a la clandestinidad —dijo Soheila—. Quienes eligieron existir sin Aelvesgold en lugar de dejar este mundo —Miró hacia la puerta como si se diera cuenta por primera vez de que estaba en la misma situación.Sin Aelvesgold, comenzaría a desvanecerse, a menos que fuera a los Nephilim para conseguirlo.No pensé que Soheila lo haría, pero me preguntaba cuántos de las hadas que quedaron atrás estarían tentados a hacer eso en los próximos años.Frank miró de Soheila a mí, tal vez pensando lo mismo.


  —¿Crees que podrás abrir la puerta? —preguntó.


  Caminé hacia las ruinas humeantes donde había estado la puerta y me arrodillé, poniendo mis manos en el suelo carbonizado donde la sangre de Bill, mezclada con la mía, se había derramado.Traté de sentir un remanente de su espíritu, pero no sentí nada.Traté de sentir alguna conexión con ese otro mundo, pero incluso el recuerdo del Reino de las Hadas parecía desvanecerse de mi mente tan rápidamente como la sangre de Bill había empapado el suelo.Había atado mi corazón a la puerta y cuando finalmente me di cuenta de que amaba a Bill y lo vi morir por mí, mi corazón se había hecho añicos, y también la puerta.


  —No yo dije.


  —Aquí ya no hay puerta.Se fue.


  Caminamos de regreso por el bosque, abriéndonos paso lentamente sobre las ruinas carbonizadas y humeantes del matorral de madreselva.Frank y Soheila caminaban a ambos lados de mí, apoyándome.La explosión había quemado todo el bosque.No quedaba ni rastro del Reino de las Hadas en el bosque.Estaba más débil de lo que me di cuenta al principio, agotada por esa explosión de poder dentro de mí.Frank y Soheila hablaron de lo que sabían sobre los Nephilim.


  —Tendremos que averiguar todo lo que podamos sobre ellos para derrotarlos —dijo Frank, intercambiando una mirada con Soheila que me hizo querer desaparecer y dejarlos en paz.Tenían mucho de qué hablar.Cuando llegamos a la Casa Madreselva, ambos se ofrecieron a venir conmigo, pero les aseguré que estaba bien y los despedí.


  Lo primero que noté cuando abrí la puerta principal fue la taza de té que Bill me había preparado sentado en la mesa del vestíbulo.Sosteniéndolo en mi nariz, olí Earl Grey con miel, tal como Liam siempre lo había hecho para mí.¿Cómo pude no haber sabido que Bill era el íncubo?


  Me apoyé contra la puerta y lloré hasta que el vestíbulo se oscureció a mi alrededor.Finalmente, Ralph bajó las escaleras, se acurrucó en mi regazo y me dio un codazo en la mano.Cuando miré hacia abajo, vi que llevaba un papel arrugado y roto en la boca.Desarrugué el papel y vi que era una ilustración de un Nephilim arrancado de uno de mis libros.


  —Por eso seguías empujando libros de los estantes.Estabas tratando de averiguar qué era Duncan.


  Ralph asintió con un chillido.


  —Bueno, lo hiciste bien, amigo, solo un poco tarde.Lo siento —agregué, viendo sus ojos brillantes mirándome suplicantes—. Llegamos demasiado tarde.Bill se ha ido…


  Ralph chilló y saltó de mi regazo, corrió unos metros y luego me miró por encima del hombro.


  —Está bien, Lassie —Le dije con una débil sonrisa—, llévame con Timmy.


  Me levanté y seguí a Ralph.Mientras subíamos las escaleras llegamos a huellas de barro.Ralph se detuvo y me miró.


  —Hombres —dije—. Nunca recuerdan limpiarse los pies.


  Ralph chilló y siguió las huellas arriba, donde un rastro de ellas conducía al dormitorio delantero.Al viejo estudio de Liam.Caminé lentamente por el pasillo, deseando no echar a correr, mi corazón latía salvajemente, temeroso de la esperanza que susurraba en mi oído.¡Ha vuelto!¡De alguna manera sobrevivió y regresó!Giré el pomo con mano temblorosa y abrí la puerta…


  A una habitación vacía.Casi me hundí en el suelo de nuevo, pero vi como Ralph atravesaba la habitación y subía al alféizar de la ventana, donde una de las piedras grises del río estaba en equilibrio sobre el borde de la ventana abierta y pesaba una hoja de papel doblada que ondeaba con la brisa.


  ¡Bill me había dejado una nota!


  Crucé la habitación y levanté la piedra, su peso fresco como un bálsamo en mi palma ampollada.


  ¡Bill me había dejado una nota de amor!


  Pero cuando abrí la nota vi que me había dejado algo mucho mejor.Había una sola línea en la página.Decía:


  


  Hay otra puerta.


  


  FIN


  

  


  


  


  


  


  Dedicatoria y expresiones de gratitud


  Para Wendy, que ha leído todo desde el principio.


  Estoy agradecida de tener un círculo de amigos tan leales y únicos como los que Callie encuentra en Fairwick.Gracias a Gary Feinberg, Juliet Harrison, Lauren Lipton, Wendy Rossi, Cathy Seilhan, Scott Silverman y Nora Slonimsky por leer este libro en sus incómodas etapas de alevín.Gracias a mi esposo, Lee, y a mis hijas, Maggie y Nora, por su paciencia y aliento mientras viajaba al mundo del Reino de las Hadas.Gracias a mis editores de ambos lados del charco por su continuo apoyo al mundo de Fairwick: Linda Marrow y Dana Isaacson en Random House y Gillian Green en Ebury.Y gracias a Robin Rue y Beth Miller en Writers House, Loretta Barrett y Nick Mullendore en Loretta Barrett Books, Gina Wachtel, Lisa Barnes y Junessa Viloria en Random House, Ellie Rankin en Ebury Books, y todas las personas cuyo arduo trabajo hicieron posible este libro.


  


  


  


  


  


  Sobre el autor


  


  JULIET DARK es el seudónimo de la exitosa autora Carol Goodman, cuyas novelas incluyen “El lago de los idiomas muertos”, “La seducción del agua” y “Arcadia Falls”.Sus novelas han ganado el premio Hammett y han sido nominadas al premio Dublin / IMPAC y al premio Mary Higgins Clark.Su ficción ha sido traducida a trece idiomas.Vive en el Valle de Hudson de Nueva York con su familia.


  Notes


  
    	[←1]


    	
      Lidérc: ser sobrenatural único del folclore húngaro . Tiene tres variedades conocidas, que a menudo toman prestados rasgos entre sí.

    

  


  
    	[←2]


    	
      Cluricaune: es un ser feérico irlandés, borracho, solitario y hostil, "imagen nocturna y maligna"
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